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'os  grandes  proyectos,  so'hre  todo,  niarciin  la  orienta- 
''  'cióii  de  la  actual  ilustro  administración  y  todo  nos  La- 
'"■ff  ce  presumir  que  so  aproxima  la  anhelada  época  de  su 
^  realización  y  que  constituirán  una  de  las  inmarcesibles 
y  bien  merecidas  glorias  del  Gobierno  que  en  el  presente  pre- 
side los  destinos  de  nuestro  paíi-.  Nos  referimos  al  empe- 
ñoso alan  de  arrancar  á  las  masas  de  la  triste  ignorancia,  en 
que  hasta  ahora  han  vivido,  creándoles  numerosas  Escuelas 
l'^iscales  que  y.a  se  encuentran  establecidas  y  esparcidas  en 
todas  las  secciones.del  territorio;  v  muy  especialmente  al 
yasto  plan  do  construcción  do  líneas  férreas,  figurando 
en  primer  término  la  que  está  destinada  á  llenar  la  singu- 
lar n]isión  de  unir  el  mejor  puerto  y  capital  de  la  Repúbli- 
ca con  el  corazón  de  la  zona  amazónica. 

Habiéndosenos  discernido  la  honrosa  y  no  menos 
ardua  comisión  de  informar  á  cerca  de  la  practica- 
bilidad  de  lleyar  á  cabo  la  más  grandiosa  y  provechosa 
obra  Cjue  han  de  registrar  los  anales  de  nuestras  construc- 
ciones, no  trepidamos  en  aceptarla;  y  al  dar  cuenta  hoy  de 
los  resultados  obtenidos,  nos  asiste  la  más  amplia  satisfac- 
ción de  haber  cumplido  fielmente  el  programa  que  senos 
encargara  y  declarar  que  su  ejecución  ha  permitido  recono- 
cer en  varias  direcciones  el  famoso  triángulo  del  «Gran  Pa- 
jonal», el  que  ofrece  condiciones  bastantes  satisfactorias  pa- 
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ra  trazo  de  línea  férrea.  Debeiiius  anticipar,  que  al  emitir 
opinión,  sobre  asunto  de  tanta  trascendencia,  la  expresión 
genuina  de  la  verdad,  ])eríectaniente  en  concordancia  con 
las  observaciones  practicadas,  serán  su  único  y  exclusivo 
fundamento. 

xSo  en  vano  los    poderes  del  Estado,   consagrar»    desde 
antes  que  se  promulgara  la  ley  de  ferro  car  riles  de  1904,  tan 
preferente  atención,  a  la  prolongación  del  Central,  })ues  ello 
equivalía  á  la  terminación  de  una  obra,  que  por  el  gran  rol 
que  su  situación  geográñca  le  depara,  no  podia  permanecer 
por  más  tiempo  inconclusa  y  trunca;  en  nuestro  concepto,  na- 
da pues  más  lógico,  que  empujar  su  actual  termino,  provisio- 
nal, «La  Oroya»,  que  no  tuvo  otra  razón   de  ser  que  los  es- 
casos recursos  financieros  por  los    que  atravesó  el    país  des- 
pués de  la  desastrosa  guerra   con  Cbile;  hacia  su  justo  y  na- 
tural término,  á  un  punto  navegable  del  Ücayali,  vinculan- 
do directa  y  rápidamente  la  metrópoli  peruana  con   el  más 
hermoso  y  rico  río  que  cruza  nuestro  territorio  en   casi  to- 
da su  longitud,  de  Sur  á  Norte;    n.o  es  posible    amenguar  la 
importancia  de  su  iniYediata  prolongación:  sería  preciso  re- 
trogradar, desconociendo  los  heroicos,  esfuerzos    que  desde 
más  de  50  años,  todos  los  Gobiernos  con  más  ó  menos  ener- 
gía han  hecho  concurrir  en  favor   de    esta  grandiosa   idea; 
habría  que  olvidar  la  más  firme,    segura  y  pronta  conexión 
<{ue  en  el  día  podemos  lograr  entre  Lima   y  la   tan    impor- 
tante sección  andina  central   con    las  connarcas  del  (oriente: 
sería  necesario    renunciar  por  tienqjo  indeñnido,  lo  que  ac- 
tualmente debe  preocuparnos,   la  más  inmediata  peruaniza- 
.ción  de  nuestras  fronteras,  por  el   lado  del  Yuruá,    Purús  y 
Madre  de  Dios,  que  es  justamente  por  donde  la  prepotencia. 
de  los  vecinos  manifiesta  sus  tendencias  de  expansión;  era 
menester  cerrar  los  ojos  ante  las  conveniencias  que  en  todo 
orden  tenvlriamos;  se  postergaría  la  solución  de  tantos  pro- 
blemas, ya  en  lo  económico,  social,  político  y  estratéjico;  es- 
perando, en  tanto,  que  á   través  del   tiempo  y  particulares 
circunstancias,  ese  «El  Dorado»   que  todavía  poseemos,  co- 
rra triste  y  desgraciada  suerte,  increpándonos  nuestro  poco 
valor  y  audacia  para  acometer  la  obra  que  debe  ser   su  sal- 
vación. 

Afortunadamente  nadie  desconfía  hoy  en  el  Perú,  vi- 
viendo como  .se  vive  en  una  era  de  bienandanza,  de  paz,  de 
rehabilitación  de  nuestro  crédito  en  el  extrangero;  cimenta- 
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do  como  se  halla  el  rejimen  administrativo;  |ía]páiuloge  día 
á  día  notable  incremento  en  los  ingre&os  ñscak>;  iniciándo- 
se la  construcción  de  otros  ferrocarriles;  rcpetinuü-.  hny  so- 
brados motivos  para  descansar  en  la  seguridad  (¡c  (^Uf  el  fe- 
rrocarril al  Oriente  se  ejecutará,  conforme  ai  plan  íormu la- 
do por  el  ejecutivo  y  aprobado  por  el  Congreso. 

Sobre  la  iniportancia  y  efectos  que  ejei'cerá  en  la  vida 
jiacional  un  ferrocarril  que  arrancando  de  la  Caí)¡ta!  de  la 
República,  se  internase  por  las  regiones  y  selvas  extraordi- 
nariamente ricas,  hasta  terminar  en  punto  navegable  de  un 
gran  río,  como  el  Ucayali;  la  pluma.de  inteligente  estadis- 
ta hallaría  íicundo  campo,  para  el  desarrollo  de  brillantes 
y  sujestivas  ili>eríacit)nes,  como  las  inspií'adas  poi;  la  ilustre 
y  docta,  de  l)i  !i  ?klanuel  Pardo,  que  inculcando  verdaderas 
conveniencias  nacionales,  escnbia  en  1862,  en  favc-r  dej  Fe- 
rrocan-il  Ccn(  ral-Oriental,  eíitusiastas  v  briosos  discursos 
de  bn^  (]ue  t( Hilarnos  bts  siguientes  frases:  «-Una  \  ía  férrea 
«de  la  ('a])iial  de  la  República  a!  departamento  de  Junín 
«sería  si  se  I  aovase  á  cabo,  el  medio  más  fácil  y  más  rápido 
(ísobi'c  ser  políticamente  el  más  seguro  de  cc)loni/aci6u  de^ 
«cuantos  pudieran  em|)reiiderse». 

<(Jj\  estnblerefía  c<)?no  bases  de  cíjionización  vínculos 
«estrechos  é  indisolubles  que  ligarían  á  nuestro  actual  Perú 
«con  el  nuevo  Perú  oue  se  fuese  allí  forma.ndo:  vínculos 
«que  en  vez  de. debilitarse  iriar.  careciendo  y  estivcbándose 
«más,  mientras  mayor  au-^exy  prosperidad  fueran  adcpuricn- 
•<(do  los  nuevos  establecinnentos:  y  61  iría  al  mismo  tiempo 
(ífornían<l(»  y  ievaníaudí)  esas  < olonia.s,  no  de  un  modo  forza- 
«do  y  ])ostixo.  conu)  tiei¡e  (uie  suceder  bajo  la  influencia  de  la 
«autorid  id,  sino  de  la  n-.-Muera  iacil  _\"  iiatural  como  que  el 
«comei'cio  sabe  por  si  solo  hacer,"  y  hace  en  .todas  partes 
«prosperar  sin  esfuerzos  y  saci-ificio-  joblaciones  (jue  ea- 
«cierran  verthideros  elementos  de  pre-speridad»' 

«Las  mord-viñas  pr<  dueen  algodói^,  el  cafe,  el  eaeao,  la 
«caña  de  azúr-ar  la  vainilla,  la  cera,  la  cascarilla,  el  añil, 
«tintes  de  todas  clases,  re-inas  y  nucieras  esquisitns:  dése  sa- 
(dida  á  esos  producto.-^  y  e^tá  resueltí-  el  problema  de  la  co- 
«lonización  oe  esos  territorios.  ÍTr.g;;  el  Gobierno  la  vía  6 
«favorezca  la  constre,cci6n,  esta  hará  el  resto». 

«No  S'^.]-á  demás  notar  de  paso,  f¡ue  si  la  apertura  de  la 
«montaíia  fuese  hecha  comiO  nosotros  lo  entendemos,  es  de- 
«cir  por  el  lado  del  Pací  (ico  y  mucho   más  si  fuese  debida  á 
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«un  ítóiTocarril,  la  OAportac.ión  i\o  los  productos  de  las  mon- 
«tañas  liacia  la  <íOSta,  baria  en  brevo  de  Lima  el  gran  centro 
«Coiiiercial,  en  donde  se  operarla  un  nioviniiento  de.eam- 
((])ios  que  la  convertirian  pronto  en  el  emporio  áe\  Oomer- 
«cio  de!  Pacífico.  >jon  tales  y  tau  efectivo.^  los  elemento.^ 
«de  prosperidad  y  fortuna  <jue  cuenta  nuestro  país  en  esta- 
«do  de  naturaleza,  por  decirlo  así,  que  al  aplicarle  aunque 
«no  sea  más  que  con  la  imaginación,  cualquier  principio  de 
«economia  social  por  sencillo  que  sea,  asusta  la  inmensidad 
«de  las  consecuencias  que  ía  lógica  va  sacando  una  por  una 
«de  esa  aplicación,  y  s.e"  teme  pecar  de  visionario  y  utopista 
«cuando  se  comparan  las  colosales  proporciones  de  esas  con- 
«secuencias  con  las  mezquina-  diniensionfí  do  nuestra  men- 
«guada  actualidad 

«Decid  sino  se  ^^jabría  ()j)erado  una  verdadera  revolu- 
«ción  en  el  Perú,  rovolución  á  un  tiemf)o  física  y  moral, 
«porque  la-locomolora  que  cambia  por  encanto  el  aspecto 
yde  un  jiaís  por  donde ^^asa,  civiliza  taml)íén,  y  esa  es  tal- 
«vez  su  priiici|>al  ventaja,  das  poblaííiones  que  pone  en  con- 
«tacto;  hace  más  que  civiüzar,  educa.  Todas  las  escuelas 
«de  instrucción  primaria  del  Perú  no  enseñarían  á  nuestra- 
«¡)oblación  indígena  en  un  siglo,  lo  que  la  locomotora  pue-. 
«de  enseiíai'le  en  diez  años». 

A  la  incesante  y   bien   meditada    proj^aganda   cíe  Don 
Manuel  Pardo,  que  por  decreto  de  17  de  diciembre  de  1859, 
formó  con  don  Felipe  Bai'reda  y  don    M.   F.   Paz  Soldán  la 
comisión  encargada  de  reunir   datos   para  emprender  estu- 
dios ^M'álculos  relativos  al    establecimiento  de    un  ferroca- 
]'ril  entre  Lima  y  Jauj;i,  s(á  debe  pues,  que  el  asunto  del  fe- 
rrocarril Central  Trasandin.o  fuese  puesto  á  la  orden    del 
día.     Sus  estudios  sobre  la  Provincia   de  Jauja,  dadCís  á  la 
luz  pública  en  J862,  arraigaron  tal  convencimiento  en  eF  es- 
j)íritu  de  los  hombres  de  Estado  respecto  á  la   importancia 
de  su  ejecución,  (i|ne  en    18G8,   después  de  seis  años,  se  logró 
que  el  Congreso  autorizase  al  (ejecutivo,  contratara  la  cons- 
trucción,    líe  allí  pues  elorigen,  el  |>rincipiode  la  historia, 
del  más  estupendo  y  atrevido  de  los  ferrocarriles  que  regis- 
tra el  record  mundial  de  Ligeniería. 

Actualmente,  trascurridas  varias  décades  dentro  de 
las  cuales  la  historia,  patria  (íonsigna  en  su  mayor  parte  tan- 
tas visicitudes  é  infaustos  acontecimiento?;   destácanse  nue- 
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vamente  los  mismos  ])ombres,  que  dominados  por  idénticos 
anhelos  que  sus  progenitores,  preparan  venturosas  páginas 
en  Ja  prosperidad  y  engrandecimiento  que  alienta    ai    VqyA 

¡  RiUM  ;/  feliz  coincidencia  !  ahora  medio  sigio  uno  <!e 
nuestros  benefactores,  con  sus  contundentes  v  brillantes 
íirengas  hace  comprender  la  grandiosidad!  6  incuestionable 
superioridad  del  ferrocarril  qu"  uniera  la  ciudad  de  los  Re- 
yes con  el  An'iazonas;  el  Coronel  P)alta  decreta  su  construc- 
ción en  la  parte  más  difícil,  hasta  la  Oroya;  sin  que  estas  pa- 
labras de  Don  Federico  Blume,  Ingeniero  consulíor  del  (Jo- 
bierno,  lo  liiciera  retroceder  en  su  ñrme  y  decidido  propó- 
sito. «La  (oí)ra)  del  ferrocarril  entre  el  Oallav)  y  la  Oroya, 
á  más  de  ser  una  obra  grande,  se  halla  en  condiciones  ente- 
ramente nuevas  y  excepcionales  y  sera  una  de  las  más  no- 
tables del  siiílo. 

La  voluntad  de  esos  hombres  no  desmayaba  ante  la 
idea  de  que  los  rieles  tendrian  que  trepar  por  las  abruptas 
y  empinadas  faldas  íle  la  cordillera»  central  de  los  Andes,  (v 
través  de  un  territorio  de  lo  más  accidentado  del  mundo,  y 
en  donde,  [)orhn,  casi  insuperables  dificultades  se  encuen- 
tran erizadaw  á  lo  largo  de  toda  la  línea.  Los  poderes  pú- 
blicos de  entonces,  comprendieron  que  ese  ferrocarril  debia 
hacerse  y  se  hizo,  no  escatimando  esfuerzos,  ni  sacrificios 
pues  sabian  que  \)0y  enormes  que  parecieran;  siempre  á  la 
larga  quedarían  ampliamente  justificados  y  compensados. 

Sin  ól,  Limase  hallaría  aislada  de  una  de  las  secciones 
más  ricas  del  territorio  peruano;  el  Cierro  de  Pasco,  Yauli, 
!\Iorococha,  (^asapalca,  serían  tal  vez  h.oy  rincones  olvida- 
dos en  esas  frígidas  cordilleras;  mientras  que  ahora,  constitu- 
yen Centro  de  las  más  poderosas  empresas,  que  [)rometen 
muy  lisonjeras  espectati vas  para  un  futuro  próximo.  ¿LTabría 
sido  posible  acojer  el  proyecto  (fue  más  tarde  ó  más  tempra- 
no ha  de  sorprendernos,  esparciendo  la  locomotora  su  vivi- 
ficante influencia  por  las  poblaciones  de  Jauja,  Huancayo, 
Huancavelica,  Ayacucho  y  la  capital  incaica? 

¿Por  ultimo  podría  nuestra  generación  abrigar  la  espe- 
ranza <le  asistir  tal  vez  muy  pronto  á  la,  inauguración  de 
la  unión  por  rieles  de  la  capital  de  la  Kepúl'Hca  con 
la  de  la  profesia  de  Llumbold?  Hay  que  reconocer,  el  ferro- 
carril del  Callao  ^  la  Oroya  exijió  mucho  dinero,  pero  es 
la   base,    es  el  eslabón  fundamental:  de  su    extremo  Oro  va 
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arranca  el  que  llega  al  tradicional  y  riqní'^imo  asiento  mi- 
neral del  Cerro  de  Pasco;  de  allí  niisni')  ]):»rte  «-1  que  se 
coiistru^'C  actualmente  y  por  ahora  hasta  Huancayo.  cuya 
prolongación  hasta  el  Cuzco  no  se  hará  esperar  mnch'>;el 
del  Cerro  de  Pasco  á  su  vez  s^í  esten-lerá  hacia  el  Norte;  y 
hemos  de  confiar,  dadas  las  condiciones  propicias  que 
se  han  encontrado  de  la  Oroya  para  adelante,  que  también 
de  allí  partirá  el  que  en  24  horas  proporcioiiarii  ia  co- 
municacióa  interoceánica  más  perfecta,  [)ue3  (|ue  la  línea  de 
.su  trazo  gozará  cual  ninguna  otra  de  cierta-i  propicilades 
geométricas,  como  la  de  equidistar  de  todos  h^s  puntos  del 
territorio. 

La  monumental  obra,  parece  pues  que  int<^ncional mente 
luibiera  esperado  para  su  coiclusión,  reciljir  tan  s  )lo,  el 
aliento  y  potente  impulso  del  que,  como  su  digiio  an- 
tecesor, sabe,  [)uede  y  debo  hacírlo,  satisfaciendo  el 
más  ardiente  deseo  del  país,  que  desde  allá  por  los  años  de 
1862  fué  plenamente  convencido  de  su  necesidad. 


Los  que  conocen  y  se  iuu'an  dado  cabal  cuetita  del  otro 
Perú  que  allende  los  Andes  se  extiende  en  dilatadas  llanu- 
ras y  cuyos  confines  encierran  la  más  privilegiadas  comar- 
cas, seguro  que  no  habrán  dejado  de  medicar  que  la  única 
fórniLÜa  capaz  de  abarcar  en  toda  su  extensión  ia  solución 
del  palpitante,  6  inaplazable  problema  decí>mnnÍLa.C}ón  c(^n 
el  Oriente,  no  puede  ser  otra,  que  laque  representase  una 
ecuación  de  tercer  grado,  cuyas  trCvS  raices  reales  y  positivas 
e.i  el  caso  presente,  se  interpretarían  mediante  la  construc- 
ción de  otros  tantos  ferrocarriles,  que  iniciándose  en  el  Cen- 
tro y  extremos  de  nuestra  costa,  llegaran  al  Ucayali,  Mara- 
ñan y  Madre  de  Dios. 

Surgen  á  la  consideración  tan  ti'ascedentales  conse- 
cuencias, al  plantear  el  asunto  desde  esLe  triple  punto  de 
vista,  que  no'podian  pasar  desapercibidas  á  la  previsora  ad- 
ministración, que  entre  sus  grandes  iniciativas  ferroviarias 
hace  figurar  en  primer  lugar  los  ferrocarriles  interoceánicos. 
Más  como  quiera,  que  aún  no  noá  encontremos  en  condi- 
ciones financieras  de  tanto  empuje,  que  permitieran  acorné- 
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ter  simultáneamente  tan  colosal  pro^^ecto  por  el  Norte,  Cen- 
tro y  Sur;  los  poderes  del  Estado,  consultando  los  medios 
de  (|ue  se  dispone  por  el  momento  y  el  carácter  de  más  ur- 
j^encia  que  reclama  la  prolongación  del  ferrocarril  Central, 
han  reconcentrado  todo  el  interés  en  este,  otorgándole  pre- 
ferencia sobre  los  otros,  procedimiento  que  no  reconoce  otros 
móviles  que  el  más  acendrado  patriotismo  y  que  por  lo 
mismo  no  podria  menos  de  merecer  la  aprobación  de  todo 
país,  representado  por  los  miembros  del  Congreso,  al  expe- 
dir la  novísima  ley  de  ferrocarriles  de  marzo  de  1004,  en  la 
que  se  prescribe  su  conclusión  hasta  un  punto  navegable  del 
Ucayali  ó  de  uno  de  sus  aíluentes;  tan  atinada  disposición, 
responde  á  necesidades  estratégicas  y  mínimo  capital  y  tiem- 
po necesarios  para  su  ejecución,  perfectamente,  pues  de 
acuerdo  con  los  recursos  disponibles  y  apremiantes  circuns- 
tancias que  es  la  principalrazón  de  su  realización. 

Antes  de  pasar  adelante,  permítasenos  dejar  consigna- 
das algunas  frases  del  inteligente  y  entusiasta  escritor  Don 
Alejandro  Garland,  que  en  su  patriótico  deseo  de  hacer  pro- 
paganda en  pro  do  estos  ferrocarriles,  de  Paita  á  puerto 
Limon,-Bobre  el  Marañen;  envió  en  100o  un  memoradum  al 
Ministro  de  llelaciones  Exteriores,  iniciando  con  estas  pa- 
laljras  el  oficio  de  remisión. 

nDe  todas  las  vías  férreas  que  'pueden  construirse  en  el  Pe- 
ra, prescindiendo  de  la  prolongación  de  hi  linea  central  hasta 

el  Ucaijali,  ninguna  esa  juicio  mío  tan    ímporlanfe  comoy> 

Más  tarde,  en  1904,  se  dio  á  la  publicidad  el  primer  fo- 
lleto titulado  aEl  Ferrocarril  del  Norte»,  j^roducción  del  ci- 
tado señor  (uirland,  cuyo  contenido  bastante  atrayente,  por 
la  f  u-ma  y  conceptuosos  pensamientos,  nos  invitan  á  repro- 
ducir algunos  de  ellos  dice: 

"El  ax^ianzamiento  de  la  paz  y  espíritu  de  empresa  que 
alienta  á  todos  los  peruanos  en  el  día,  dan  singular  impor- 
tancia al  actual  período  Gubernativo». 

«En  efecto,  el  predominio  del  orden  unido  al  deseo  ge- 
neral de  progreso,  impone  á  la  administración  del  presiden- 
te Candamo  deberes  trascendentales.  El  país  aspira  á  que 
en  este  feliz  período  de  concordia  en  que  resurge  la  perso- 
nalidad política  del  Perú,  se  coloquen  los  cimientos  que 
aseguren  el  futuro  engrandecimiento  de  la  patria.  Así  lo 
comprenden  el  Excmo.  Sr.  Candamo  y  sus  dignos  conseje- 
ros, y  correspondiendo  á  esos  patrióticos  anhelos,  han  pre- 
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seutado  al  Congreso,  importantes  proyoctoá  c-iiciiuiiiíados  á 
aumentar  las  rentas  fiscales,  áfin  de  poder  acometer  ¡a  cons- 
trncdón  de  vías  férreas  de  gran  interés  nacioYLal». 

«El  examen  de  osos  proyectos  deja  entrever,  que  la  no- 
ta predominante  del  actual  Gobierno  será  hv  peruai:iización 
de  nuestra  región  del  ()ri(?nte,  asegurando  al  Perú  la~conser- 
vaci6n-de  esos  vastos  y  ricos  territorios  del  porvenir». 

aPor  eso  vemos  quesit  irrimer  empeño  ha  sido  atender  á  ¡a 
prolongación  de  los  2^0  kilómetros  que  mide  la  línea  central, 
con  el  fin  de  llegar  á  nn  punto  mavegahle  del  Ucayalí  y  dejar 
7(nida  la  zona  central  de  la  Montaña  con  la  capital  de  la  Re- 
pública.'» 

Nosotros  podemos  agregar,  que  el  íliecutivo  bajo  la  ac- 
tual presidencia  del  Excmo.  señor  Pardo,  eficazmente  ayu- 
dado por  sus  incansables  ministros,  há  hecho  concuri'ir  todos 
los  esfuerzos  imaginables,  á  fin  de  que  esa  ley  de  niarzo  de 
1904»  de  que  hace  alusión  el  señor  Garland,  fuese  inmediata 
y  severamente  cumpjida;  y  por  eso  vemos  que  los  rieles  se 
preparan  á  invadir  nuestras  más  lejanas  poblaciones,  avanzan 
en  dirección  al  Cuzco  y  Huancayo  para  de  allí  pasar  adelante, 
en  busca  del  indispensable  punto  de  conexión.  Entrelazando 
el  Sur  y  Centro  de  la  República:  Moliendo,  Arequipa,  Puno, 
Cuzco,  Apurnnac,  Ayacucho.  Huancavelica,  Huancayo, 
Jauja,  Tarma  y  Cerro  de  Pasco,  se  liallarán  entonces  firme- 
mente vinculadas  con  Lima  v  el  Callao;  y  todos  ellos  lo  es- 
taran,  mediante  la,  prolongación  del  ferrocarril  Central  has- 
ta un  punto  navegable  del  Ucayali,  con  las  fronteras  por  el 
lado  del  Yurua,  Purús  y  Madre  de  Dios  y  también  con  los 
del  Ecuador  y  Colombia,  á  donde  podrá  convergir  en  cual- 
quier tiempo  y  circunstancias  el  poder  militar  de  la  nación 
entera  con  más  eficacia  y  seguridad  que  por  cualquiera  otra 
vía.  Cuando  se  medite  respecto  á  la  terminación  del  ferro- 
carril Central  Trasandino,  su  necesidad  y  conveniencia  de- 
be comentarse,  no  por  el  único  hecho  de  que  avanzando  la 
locomotora  algunos  pasos  más  allá  de  la  Oroya  atravesa- 
rá en  la  extensión  de  todo  su  trayecto  fecundos  campos 
que  con  su  influencia  se  convertirán  en  centros  de  vida,  ri- 
queza y  bienestar;  sino  en  la  más  alta  misión,  que  por  la  ra- 
pidez y  baratura  de  su  conclusión,  tal  vez  llegará  -á  tiempo, 
impidiendo  la  total  pérdida  de  ese  nunca  bien  ponderado 
(íriente. 
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Si  tan  poderosas  son  las  razones  que  actúan  en  todo  ca- 
so, para  concluir  una  importante  obra  comenzada,  paraliza- 
da temporalmente  por  desgraciadas  circunstancias,  más,  no 
pueden  ser  las  que  aconsejen  la  prolongación  del  ferrocarril 
Central,  pues  ello  equivaldrá  á  evitar  nuevas  y  completas 
mutilaciones  del  territorio  peruano,  que  ningún  otro  de- 
tendrá con  más  oportunidad  que  éste. 

Tal  es,  pues,  el  criterio  que  á nuestro  juicio  prima  en  la 
feliz  idea  de  construir  el  ferrocarril  Central  Oriental;  hallar 
inmediatamente  el  áncora  de  >salvación  del  más  hermoso  pa- 
trimonio nacional.  Es  fundándonos  en  lo  expuesto,  repeti- 
mos, que  tan  pronto  como  se  dio  el  cúmplase  á  la  ley  de  fe- 
rrocarriles de  marzo  de  1904,  se  organizaron  3^  equiparon 
comisiones  de  ingenieros  con  el  objeto  de  que  reconocieran 
varias  zonas,  á  fin  de  elegir  la  más  conveniente  para  su  tra- 
zo y  construcción.  En  cuanto  á  la  última,  que  acabamos  de 
desempeñar,  merced  á  la  experiencia  y  resultados  de  las 
otras  y  favorecidos  por  una  serie  de  circunstancias  felices, 
tenemos  la  satisfacción  de  creer  que  ofrecerá  las  bases  del 
desiderátum.  • 
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Desde  que  se  tengan  construidos  los  pocos  kilómetros 
que  separan  la  Oro3^a  del  tan  renombrando  valle  de  Chan- 
chamayo  y  vecinos,  una  inmensa  revolución  se  operará  en 
los  rumbos  comerciales  del  Perú.  ¿Y  quó  podrá  decirse, 
cuando  la  locomotora  inunde  con  sus  torbellinos  de  vapor 
las  encantadoras  márgenes  del  Perene,  flancos  del  Gran  Pa- 
jonal  y  llegue  victoriosa  después  de  quizá  menos  de  24  ho- 
ras de  marclia  á  orillas  del  magestuoso  Ucayali?  Enton- 
ces sí  será  menester  pensar  seriamente  en  la  trasforma- 
ciOn  súbita  de  las  numerosas  y  nacientes  industrias  esta- 
blecidas en  Lima;  entonces  será  preciso  proyectar  y  cons- 
truir inmensos  hoteles,  que  á  semejanza  de  los  de  Buenos 
Aires,  reciban  á  las  masas  de  seres  humíí.nos  que  diaria- 
mente á  la  capital  llegarán  para  marcharen  seguida  á  po- 
blar, comunicar  vida  y  prosperidad  á' esas  extensísimas  y 
sin  iguales  comarcas;  creando  tan  poderosa  corriente,  que 
sus  huellas  s^e  señalarán  con  la  libra  esterlina,  luz  y  civili- 
.  zación  por  todos  los  ámbitos  del  país. 
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Si  se  reflexiona  que  para  lograr  las  lisonjeras  espectati- 
vng  que  liace  entrever  el  ferrocarril  Central  Oriental,  no 
hay  que  acometer  más  que  una  parte  complementtu'ia,  por 
mejor  decir,  casi  un  detalle  de  la  gran  obra;  conceptuanioe 
que  sería  un  error  de  funestas  consecuencias,  gastar  las  ener- 
gías disponibles,  c|ue  sólo  bastarán  para  conducir  su  actual 
extremo,  á  su  natural  y  justo  término;  en  comenzar  una 
obra  nueva,  que  por  grandes  que  sean  sus  comparables  faci- 
lidades y  conveniencias,  no  deja  de  amenazar  uñ  gran  pe- 
ligro, que  de  paso  sea  dicho,  determinaría  la  ruina  de  nues- 
tro Oriente,  quedándose  en  medio  camino,  cuando  la  pri- 
mera con  el  mismo  dinero  y  empleando  el  mismo  tiem- 
po llegaría- á  la  meta  de  nuestras  aspiraciones.  Tal  es  lo  que 
aconseja  el  más  elemental  espíritu  de  prudencia;  tal  es 
también  lo  que  en  general  se  hace  obedeciendo  á  un  racio- 
nal plan  de  construcciones  de  ferrocarriles;  atender  sin  más 
dilación  á  la  conclusión  de  los  existentes  y  no  dejar  [)or 
todas  partes  obras  truncas,  que  en  esas  condiciones,  más 
que  ventajosas,  constituyen  una  verdadera  remora  y  la  com- 
pleta ausencia  de  los  prjncipio?  económicos. 

El  no  procurar  la  prolongac  ion  de  la  j)rimera  sección 
del  ferrocarril  al  Oriente,  Callao,  Oroj^a,  hasta  un  punto 
navegable  del  Ucayali;  nos  pondría  en  caso  exactamente 
análogo,  al  que  aconteciera  á  un  industrial  que  después  de 
haber  invei'tido  un  fuerte  capital  en  adquisición  de  edificio, 
calderas,  motor  y  maquinarias  para  instalar  una  fábrica 
que  ¡prometiese  pingües  utilidades,  paralizase  su  empresa 
por  no  hacer  el  último  y  más  pequeño  esfuerzo,  como  el 
que  representaría,  por  ejemplo,  la  compra  de  las  indispen- 
sables correas  de  conexión.  El  tramo  del  Callao  á  la  Oro- 
ya acerca  las  codiciadas  fronteras  á  Lima,  ó  mejor  dicho, 
al  centro  de  la  vida  nacional,  unos  200  kilómetros,  con  rie- 
les tendidos  en  su  mayor  parte  sobre  la  misma  cordillera 
y  heladas  punas  habitadas  sólo  por  los  que  se  dedican  á 
la  extracción  de  preciosos  metales.  Pues  bien;  esos  dos- 
cientos y  tantos  kilómetros,  representan  al  país  un  de- 
sembolso de  Lp.  5.500,000  y  los  500  por  hacer,  que  com- 
pletarán la  deseada  y  necesaria  aproximación,  después  de 
recorrer  en  toda  su  extensión  terrenos  expléndidos  })ara  la 
colonización;  admirables  para  la  agricultura,  de  valiosos  3^ 
variados  productos;  excelentes  para  la  cría  de  ganado  en 
vasta  escala,  no  pedirán  á  la  nación  una  inversión  c|ue  ex- 
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ceda  en  mucho  á  la  tercera  parte  de  aquella  suma.  Ló- 
gico es,  ¡)U('s,  hacer  lo  menos  cuando  lo  más  está  hecho; 
con  t.iiita  más  razón,  que  lómenos,  nos  permitirá  la  co- 
nexión de  que  hemos  hechoalusión. 

Si  (pieremos,  })ues,  cosechar^ los  opimos  frutos  del  sin 
núm.:;n>  d  ;  industrias  que  á  lo  lariro  de  esos  500  kilóme- 
tros surgirían  <'omo  por  encanto,  y  si  altos  motivos  de  pa- 
trioti.-mo  nos  impone  la  obligación  de  velar  y  resguardar 
nuestros  derechos  vilipendiados  por  los  vecinos  del  Oriente; 
no  dehom  .>s  trepidar:  construyamos  sin  pérdida  de  tiempo- 
la  vía  en  (pie  hay  que  hacer  lo  menos,  la  que  requerirá 
menos  dinero;  laque  pueda  terminarse  más  pronto;  y  la  que 
satisfará,  cual  ninguna,  necesidades  de  diverso  orden,  muy 
especialmente  las  estratéjicas,  que  como  hemos  dicho,  cons- 
tituven  por  ahora  su  carácter  más  saliente. 

El  ferrocarril  (jue  llena  todos  estos  requisitos,  no  pue- 
de ser  otro  que  el  (|ue  arranca  de  Lima  y  ya  se  encuentra 
en  la  Oroya,  pudiendo  pasar  por  Tarma  y  Chanchamayo, 
para  dii'ijirse  indefectiblemente  por  una  de  las  márgenes 
del  Perene,  alcanzar  la  zona  del  Pajonal  y  de  allí  tomar 
rumbo  directo  en  busca  de  un  punto  navegable  en  toda 
apoca  sobre  el  Ucayali,  que  podrá  ser  la  boca  del  Sha- 
huaya. 

Si  refiriéndose  á  una  línea  férrea  aislada,  el  cálculo  de  su 
tráfico  probable  es  suministrado  por  una  fórmula  llena  de 
coeficientes,  tanto  más  indeterminados,  cuanto  más  nuevas 
y  menos  estudiadas  sean  las  zonas  que  ella  beneficie;  natu- 
ralmente la  cuestión  se  hará  más  compleja,  cuando  ocurra 
el  pi'imer  caso,  que  en  el  Perú  se  ofrecerá,  de  irradiar  de  un 
mismo  jíunto,  La  Oroya,  cuatro  líneas,  en  dirección  á  los 
cuatro  puntos  cardinales,  cuales  son:  la  Occidental,  Oroj^a- 
Lima;  la  Meridional,  Oroya-Huancayo  y  más  tarde  Cuzco; 
la  Septentrional,  Oroya-Cerro  de  Pasco,  con  tendencias  de 
ir  más  al  Norte;  y  la  Oriental,  Oroya-Amazonas;  recorrien- 
do cada  una,  terrenos  de  clima  y  producciones  diferentes  al 
de  las  otras  y  cuyos  exti-emos  representan,  respectivamente, 
industrias  manufactureras  mil,  ilustración,  civilización,  cen- 
tralización económica,  administrativa  y  militar;;  extensos, 
templados,  deliciosos  y  bien  poblados  valles;  frías  comar- 
cas, sin  lecursos  agrícolas,  pero  ostentando  una  de  las  ins- 
talaciones mundiales  más  poderosas  en  producción  de  co- 
bre; y  por  fin,  la  tierra  de  la  promisión,  repleta  de  toda  cía- 
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so  (le  riquezas,  en  estado  latente.  ¿Podrá  preverse  la  inten- 
sidad áij\  tráíieo  que  se  efeetuara  en  la  vasta  zona  influen- 
ciada, por  la  única  que  en  el  Perú  merecerá  el  título  de  red 
ferroviaria;'  Hallándose  todo,  j-elativarnente,  en  estado  tan 
embrionario,  no  se  atinaría  al  asignar  ciíVas;  lo  (jue  aliora 
se  puede  asegurar  es  que  el  intercambio  que  entre  sí  veriñ- 
carán  las  mencionadas  líneas,  con  productos  netamente  na- 
cionales, será  enorme. 

La  progresista  ciudad  de  Lima,  puede  confiar  en  el  bri- 
llante'porvenir  que  á  sus  jóvenes  industriáis  les  prepara  el 
ferrocarril  al  Ucayali,  en  donde  se  realizan  transacciones 
que  rei^resentan  la  tercera  parte  del  comertño  total  de  Lo- 
reto.  Si,  pues,  flanqueando  doblemente  los  mares^se  colocan 
ventajosamente  en  el  mercado  de  Iquitos,  «ertos  productos 
como  el  aguardiente  de  uva.  cigarrillos  y  otros;  decimos,  no 
obstante  el  largo  viaje  del  Callao  á  I^iverjiool  y  de  este  á. 
a(¡uel  puerto  fluvial,  no  es  discutible  la  abi'umadora  é  in- 
mensa avalancha,  que  realizarán  nuestros  artíc  ulos,  produc- 
tos de  industrias  limeñas,  en  competencia  á  los  similares  ex- 
trangeros,  enviados  desde  Europa,  Estados  Unidos  de  Norte 
America  y  la  vecina  Rlipública  del  ]>rasil;  cuando  por  este 
lado,  podemos  hacerlos  llegar  al  lugar  céntrico  de  los  con- 
sumos, embarcados  directamente  de  las  fábricas  y  en  menos 
tal  vez  de  24  horas  útiles,  de  donde  serán  distiibuidas  cqui- 
distínllimente  al  Huallaga,  Márañón,  Iquitos,  Yurua,  l^i- 
rús  y  JMadre  de  Dios,  siendo  estas  tres  últimas  zonas,  las  más 
ricas  en  existencias  dal  oro  negro,  caucho  y  shiringa;  pu- 
diéndose decir  que  en  la  actualidad,  señalan  casi  los  exclu- 
sivos centros  de  la  actividad  industrial  loretana  (pie  segui- 
rán c^freeiéndoles  durante  muchos  años. 

Innumerables  son  las  mercaderías  de  procedencia  lime- 
ña, que  se  trasportarían  y  colocarían  ventajosamente  en  los 
mercados  orientales  ejcisíentes  y  en  ios  muchos  más  impor- 
tantes que  irían  naciendo  á  la  sombra  de  este  ferrocarril; 
por  no  f()riuar  lista  interminable,  los  de  majy'or  valor,  tales: 
como  tejidos  de  algodón  (tocuyos,  cretoiu!,  driles,  pañue- 
los, etc.),  de  lana,  toda  clase  de  licores,  especialmente  vinos, 
aguardicüte-!,  cerveza;  fósforos,  velas,  calzado,  cigarrillos, 
chocolate,  galletas,  jabón,  etc. 

El  rico  Departamento  de  Junín  se  encargaría  de  remi- 
tir lo  demás:  Jauja,  Huancayo,  trigo  de  excelente  calidad, 
pues  sus  fértiles  valles  lo  producirán,  previa  irrigación  poco 
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costosa,  como  para  abastecer  el  consunAo  del  Perú  en- 
tero, Tarrna,  productos  de  ciiiii.is  templados  y  las  mejo- 
res papas  que  se  conocen  en  e!  mundo;  notan  sólo  pa- 
ra satisfacer  las  necesidades  de  Loreto,  sino  que  podrían 
concurrir  al  Brasil  y  si  tal  vez  hasta  Nueva  Yoik;  Clian- 
cbamayo,  sal  de  superior  calidad,  (jue  en  cantidades  in- 
calculables encierran  los  lamosos  cerros  de  la  íSal,  y  cuyas 
potentes  vetas,  eiicontrándose  del  [tuerto  de  distriimción,  <1 
una  distancia  de  algo  más  de  800  kilómetros,  por  donde  se 
podrá  tender  una  línea  de  gradientes  muy  suaves;  diaria 
mente  la  enviará  económicamente  al  Ucayali,  por  cientos 
de  toneladas.  Este  reglón- asegura  ría  una  buena  parte  del 
tráfíco  entre  Chancliau^avo  v  i.oi-eto,  v  crearía  una  renta  de 
primer  orden,  en  beneficio  del  i^aís,  que  se  avaluaría  por  mi- 
llones de  soles,  en- proporción  A  ];>  significación  que  adqui- 
riría el  estanco  de  ese  producto,  el  día  que  Loreto,  y  sobre 
todo  el  Brasil,  país  que  cuenia  co]i  una  poljlación  de  más 
de  15.000,000  cTe  habitantes,  prefiriera  naturalmente  la  sal 
de  Chanchamayo,  por  sus  superiores  condicioues.  en  cuan- 
to á  precio  y  calidad.  , 

Es  imposible  imaginar  el  incremento  cjue  entonces  to- 
maría la  industria  de  la  pesca  en  el  Ucayali  y  demás  ríos, 
notables  por  la  abundancia  y  sabor  esquisito  de  sus  peces. 
Esta  industria,  independientemente  de  estiuiular  día  á  día 
mayor  trasporte  de  aquel  artículo,  asegurándole  extenso  y 
lucrativo  consumo,  formará  otro  capitulo  destinado  á  tras- 
formarse  en  uno  de  los  tantos  ricos  íiilones  que  se  explota- 
rían debidamente. 

En  cuanto  á  ganadcjía.  y  sus  producto.-  bajo  la  forma 
dv  carnes  conservadas,  (presos,  nuuitequillas,  etc..  no  cabe 
competencia  f)osible,  estableciendo  la  industria  en  el  Gran 
Pajonal,  alli  á  cortísinia  distancia  dei  mismo  Ucayali;  cu- 
yos variados  y  magnificos  pastales  naturales  (maicillo,  za- 
ra-zara y  diversidad  de  gramineas),  alimentarían  miles, de 
<l(^  cabezas  de  ganado  vacuno  (¡ue  se  despacharían  en  sufi- 
ciente cantidaíi  á  Jrpiitos  y  demás  lugares  dv-  consumo  de 
Loreto,  como  también  á  Manhos.  pudiendo  hacer  frente  á 
las  necesidades  de  los  futuros  y  grandes  centros  de  coloni- 
zación, que  serán  atraidos  liacia  afiuellas  tierras  en  donde  se 
goza  de  sano  y  suave  clima,  en  las  que  la  pródiga  naturale- 
za ha  esparcido  con  profusión  sus  dones;  en  donde  hay  fe- 
lizmente campo  para  dar  cabida   á  millones  de   hombres, 
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<1UG  disfrutnrán  de  los  bienes    que  proporciona    el    Irabajo 
a[)]¡ca*i(>  en  terrenos  tan  iecnndos  y  fructiferos. 

Otros  artículos   íIc    primera    necesida<l,    como:    arroz,, 
aziu-ar,  menestra*,    rnanleca,    etc.  etc..  los    proporcionarán 
las  inisni:i8  colonias  <iue  como  un  Jiecho,  supondremos  esta- 
blecidas en  los  magníficos  valles  que  existen  en  el    Perene, 
Pajonal  y  orilla  izquierda  del  Ucayidi: 

Si  stí  compulsa  el  tonelaje  que  n^pre^^entarian  tres  ar- 
tícubv'í,  á  saber:  trigo  de  Jauja  y  Huancayo;  panas  de  Tar- 
ma;  v  sal  de  Clianciíamavo.  <iU0  el  ferrocarril  del  Oriente 
baria  rodar  hasta  el  Ucayali,  hemos  de  (piedar  asombrados 
y  gratamente  impresionados,  al  darnos  cuenta  que  seria  tal. 
que  alimentaria  intensa  y  reniuneradora  corriente,  que  lla- 
maremos directa  ó  de  flujo;  la  inversa  6  de  reflujo,  no  será 
TUeiior.  En  efecto:  ocupémonos  por  el  momento,  de  la  sec- 
ción Cb.ancliamaj'o-Oroya.  Aquel  rico  y  pol)lado  valle  de 
montaña  que  desde  tiempos  remotos  ha  llamado  la  aten- 
ción por  sus  pecidiares  condiciones  de  proximidad  á  la  ('a- 
pilal  <le  la  República  é  importantes  poblaciones  de  la  Sie- 
rra. centu[)licará  su  producción  actual,  colocando  rápida  y 
economicainento  sus  cosechas  á  la  Oro  va,  de  donde  se  espar- 
ciián  en  toda  dirección;  magníficas  niaderas.  que  ahora  no 
tienen  <ítra  aplicación,  que  servir  de  conbustüjie,  se  emplee- 
rian  en  usos  n-iucho  más  ventajosos;  sin  ir  más  lejos,  para  al 
enmaderaíio  y  construcciones  que  se  necesita  en  el  laboreo 
de  las  minas  de  Cerro  de  Pasco;  para  la  preparación  do  lo 
cantidad  fabulosa  de  durmientes  (pae  se  empleearán  cuando 
se  prolongue  el  ferrocarril  de  Tluancayo  hasta,  el  <Juzco.  Si 
se  llegara  á  hacer  tal  utilización,  representaria  al  país  mu- 
chos miiiones  de  economía,  que  en  parte  se  gastarían,  en 
<^rear  y  fomentar  idustrias  nuevas  v  netamente    nacionales. 

Si  no  obstante  de  pagaráe  hoy  al  rededor  de  ochen- 
ta Soles  pt)r  tonelada  do  carga  menuda  trasportadla  de 
Chancbamayo  á  la  Oroya,  so  remite  á  Lim.i  para  su 
consumo  y  despacho  á  Inglaterra,  Alemania,  Italia  y 
</hile,  tantos  miles  (u^  quintales  d»-  café,  que  en  los  con- 
cursos ha  merecido  ser  clasificado  entre  los  mejores  del 
mundo,  a'  anzando  por  lo  mismo  los  más  altos  pre- 
<-ios;  ;,no  .-.-rá  lógico  y  natural  pensar  fpie  abaratán- 
dose esos  fletes  y  reduciéndose  á  menos  quizá  de  la  (piin- 
ta  y  sesta  j)arte,  la  exportación  mezquina  hoy,  adquiriría 
mañana  gigantescas  proporciones?  (-uando  esas  exorbitan- 
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It'S  tasas  sean  disminuidas  ¡)or  un  ferrocarril,  lií-nios  dt> 
asombrarnos  de  la  niaravillosa  capacidad  agrícola  de  (.'lian- 
cluimayo  y  de  los  valles  vecinos,  completamente  abando- 
nados en  el  día.  Entonces  liguraián  como  productos.de  ex- 
}»ortíu-inn  dt'  prinicra  clase,  café  en  la.  cantidad  que  es  quie- 
7'a;  li!  ¡iiisnio  (]ue  cacao,  planta  (|iic  so  desarrolla  admira- 
blemente, como  lo  manifiesta  el  ensayo  hecho  i)or  la  casa 
l'ealdo  Ptri  y  1^^,  en. un  liermóso  fundo  que  cuerda  con 
más  de  50,0Ó()  pies  en  plena  proilucción,  algodón  de  su- 
jíorior  clase,  crica,  fibra  do  henequén,  ([ue  en  Méjico  cons- 
tituye una  de  las  más  valiosas  industrias,  produciéndose  en 
( 'hanchamayí'  cíj  estado  silvestre  y  cuvo  qninlftl  se  paga 
(O  Inglaterra  á  h¡).  i, 500,  superior  tabaco,  esquisitas  fru- 
tas y  otros  nn!  productos  que  por  {*rimera  vez  serían  traí- 
dos A  la   capital  con   fines  comerciales. 

Si  indiscviiible  es  el  iini)ortante  rol,  que  en  n.iateria  de 
comer-fio  nacional,  sobre  todo,  é  inteniacional,  desempeña- 
ría la  prolongación  del  -  ferrocarril  de  la  C)roya,  hasta  el 
Ucayali^  creemos  superfino  insistir,  ouv:  ninguna  de  los  que 
podrían  llevarse  á  la  práctica,  liiuvia  el  Oriente,  llenarían 
tan  debidamente  los  altos  fines  estratégicos  y  [)olíticos. 
Con  el  ferrocairil  <  \>r<lral  Oriental,  siempre  y  en  toda  épo- 
ca; con  más  ra|>idez  que  por  cualquier  otro  en  proyecto; 
sin  temor  á  bloqueos  ni  ninguna  otra  contingencia;  ha- 
ciendo coní'iiri'ir  á  los  valientes  y  veteranos  defensores 
de  la  patria,  hijos  de  los  patriotas  y  bien  poblados  Depar- 
tamentos que  pondrá  en  relaíMÓn,  conducirá,  si  preciso 
fuera,  nn  grueso  ejército  en  2 1  horas,  listo  á  marchar  y 
distribuirse  en  dirección  á  las  fronteras  amagadas,  ó  al 
lugar  b.ollado  j.oi'  pié  enemigo. 

La  gran  arteria  central  Oriental,  que  partien.lo  del 
corazón  de  la  costa,  Lima,  y  mas  propiamente  de  todo 
el  Perú;  encondrando  casi  á  medio  trayecto,  el  de  la  sie- 
rra, la  Oroya,  punto  de  convergencia  de  líneas  férreas  e- 
xistentes.  cuvos  br.azos  Nortv  v  Sur  dia  á  dia  deben  ad<pn- 
rir  mayor  amplitud;  para  ]>or  fin.  caer  á  la  zona  mas  hen- 
tral  de  Loreto,  desde  donde  ])odi-íamos  dominar  con  mayo- 
res ventajas,  los  puntos  realmente  vulnerablfs  de  nuestras 
fronteras,  en  estado  de  ])róxima  liquidación;  ;.no  es  vrdad 
que  merece  el  título  de  colectora  por  excelencia  de  las 
fuerzas  vitales  y  militares  del  país,  y  más  cjue  eso  toda- 
vía, á    condiciém  de  que  se  construya  inmediatamerde,  el 
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<^e  poderosa  valla  desti nacía  á  detener  la  invasión  de  ex- 
trañ  )s  que  en  en  el  presente  adquiere  caracteres  realmen- 
te alarmantes?  El  proyecto  de  redizar  Imjo  distintas  for- 
mas, comunicación  ]"á{)i(la  ciilro  Lima  y  el  Oriente,  lia 
jíreocupado  en  toda  épí.ca  á  nuestros  hond.»res  dirigente.-; 
la  idea  siempre  ha  estado  íi  la  orden  del  dia;  á  ella  obe- 
decen el  mejor  camino  de  herradura  que  la  Nación  po- 
see, de  Tarma  á  Chancliamayo;  (i  ella  también  responde 
ol  camino  del  Pichis;  i  fenómeno  extraño!  La  ley  de  marzo 
de  1904  condensa  el  misino  pensamiento,  si  bien  notablc-r 
mente  perfeccionado,  jjue-        ;  i  ila  ahora,  n-.'  un  sim- 

ple camino  de  herradura,  sino  cíe  toda  una  estupenda  obra 
<le  un  ferrocarril,  para  el  que  no  faltarán  los  medios,  ni 
la  suHciente  energía  para  llevarlo  a  feliz  termino. 

Oigamos  la  autorizada  palabra  de  la  comisión  nuiííar 
<lirigida  por  el  <7enora1  (Mement,  rcliriéndo^^e  (i  este  asun- 
to.   Dice: 

«La  i)rolongaci6n  del  icrrocarril  central  hasta  la  mon- 
taña, obedece  á  una  necesidad  nacional».  Más  tarde  agre- 
íi-a:  c 

«No  cabe  duda  que  eii  tiempo  de  [>az,  es  necesario 
que  la  región  de  Iqui-tosestóen  comunicación  con  Lima,  y 
(]ue  del  Centro  de  la  República  se  puedan  mandar  rápida- 
mente tro[)as  al  Amazona-.  l']n  tiempo  de  guerra,  el  Perú- 
no  puede  comunicarse  con  los  países  amigos,  ó  mnitrales 
sino  por  los  ríos  (lol  Orient'.  !0<a  comunicación,  asegurada 
[)  )r  un  ferrocarril  otorga i;,.  li  Perú  el  imperio  incontras- 
table de  esas  regiones.  .  vlará  predominio  absoluto  en 
t(^da  la  cuenca   <!(l    Ama^^onas.» 

Si  así  se  expresaba  i  a  comisión  técnica-militar, 
cuando  el  ferrocarril  al  ( "erro  de  Pasco  era  sólo  un  pro- 
yecto; cuando  no  se -pensaba  en  la  posibilidad  de  tener, 
tan  ])ronto  el  que  se  dirije  á  Jauja  y  líuancayó  on  de- 
manda del  Cuzco;  repetimos,  ahora,  que  estos  nuevos  consi- 
derandos vienen  á  reforzar  un  criterio  ya  bastante  claro 
y  terminante,  y  bueno  sería  consultar  lu  opinión  de  los  que. 
|)uedan  decirnos  la  última  palabra:  de  si  existe  bn  ios 
ae.tuales  momentos  de  suprema  urgencia,  algún  proyecta 
<le  línea  férrea,  que  equipare  las  ventajas  .estratéjicaB  que 
ofrece   la   conclusión  del    ferrocarril  Central. 

Lima,  centro  militar,  político,  cpmercial-industrial,  in- 
telecfi   1  V  moral,  hallará  en   el  ferrocarril  (-entral-Oriental 
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el  conductor  más  seguro  y  rápido,  para  desbordar  sobre 
las  tierrras  del  Oriente  tan  indispensables  corrientes  de  man- 
comunidad, que  .muy  pronto  las  atraerían  á  formar  cfecti- 
mente  parte  de  lá  vida  nacional;  sin  necesidad  de  recurrir 
á  medios  tan  precarios  de  trasmición,  como  lo  sería  si  so 
combinara  la  vía  marítima,  que  tendría  (jue  estar  ]»ajo  el 
control  y  merr-ed  de  cualquier  adversario  que  tenga  ma- 
yor poder  naval,  pudiendo  establecer  solución  de  conti- 
nuidad, en  solemnes  circunstancias,  en  quemas  hn])rí;np.os 
de  esperar  de  su  intensidad  y  actividad. 

Son  estas,  pues,  las  ventajas  que  nadie  se  ha  atrevido 
á  negar,  las  que  abogan  en  favor  de  su  prolongación,  <¡ue 
desde  su  iniciación  se  le  designó  con  el  nombre  de  Central 
Trasandino,  porque  se  comprendía  que  su  deslino  era  lle- 
gar á  la  sección  territorial   del  mismo  nombre. 

El    señor  (¡rarland,  cuando    toca  el  asunto  relativo  á 
condiciones  estratejicas,  dice: 

«Es  cierto,  que  el  hecho  de  no  estar  unido  por  rieles 
el  ]Hierto  de  Paita  con  la  capital  del  Perii,  amengua  en  al- 
go la  importancia  militar  del  ferrdbarril  de  que  nos  ocu- 
pamos (de  Paita  á  puerto  Limón),  pues  bloqueado  el  puer- 
to de  Paita,  dejaría  de  ser  el  ferrocarril  mencionado  una 
línea  nacional.  Pero  es  preciso  no  olvidar,  que  siempre 
quedaría  abierto  el  extremo  oriental,  por  el  cual  podiían 
ser  reforzadas  y  auxiliadas  las  tropas  nacionales,  y  edo  m<i^ 
eficazmente,  todavía  una  vez  c¡iie  se  prolongue  el  ferrocarrilJias- 
i'i  un  punto  'luivecjable  del  Ucaycdi,  como  se  iíeneproyedado. 

El  ferrocarril  Central  Oriental,  será  siempre  vía  na- 
cionaPy  superior  á  cualquiera  olra,  como  vía  estralejiea. 
Esto  es  lo  que  se  ha  procurado  quede  bien  sentado,  pnra 
en  seguida  pasar  á  describir  nuestro  viaje  y  dejar  estable- 
cidas las  conclusiones,   que  61  nos  sugiriera. 
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A  fin  ás  ordenar  iiutí.stras  i  K;íi<,  diviilireni  )5  t>.^úó  in  >  i^.'^io  tr.i- 
bajo,  en  vari-vs  parte?,  do  co:ir»rini dad  á  las  sigiuento.^  iiístracci*»- 
nes,  que  310S  sirvieron  de  norma  en  el  deienipiíño  de  la  comisión 
qutí  se. nos  encargara. 

1* — La  comisión  se  organiza  con  el  objeto  dominante  de  ex- 
plorar dos  ratas  que  liguen  el  Perene  con  el  Alto  U'-ayali,  como 
[iara  darse  cuenta  de  las  facilidades  ó  diíicultatles  i)rincipales  qn^i 
presentíin  para  la  construcción,  por  una  ú  otra,  de  una  línea  férrea. 

Ujia  de  esas  rutas  iría  del  Perene  al  Ucayali  ¡vor  las  «juebra- 
das  de  los  ríos  Antes  y  Unini;  y  la  segunda,  del  paso  de  San  Car- 
los al  Uca/idi,  por  la  quebrada  dql  SíieboMu  So  completará  esle 
tiabajo  er.-ctuando  un  reconocimiento  especial  sobro  el  terreno  ó 
haci^ido  las  observaciones  que  fueran  nece.-^arías  como  para  lii>ai' 
la  posición  de  una  de  ias  rutas  íi  la  de  la  otr;'.;  y  agregar  uu  .sti!- 
dio  rápido  de  la  navegaliilad  del  Alto  Ucayali  en  las  y,onas  que  so- 
ltaran en  sus  desembjíadurns  el  Unini  y  el  Sbobollv. 

2^ — Íjos  estudios  de  río  que  se  pi<len  son  k)s  necesarios  para 
pronunciiii'se  sobre  la  ni;uegabilidad  del  AUo  l'ciiyali,  en  la  zona 
comprendida  entre  las  desembocaduras  del  Unini  v  S beboila. 

3*? — En  cuanto  á  las  ob.servaciones  se  recomit-nda: 

A: — Para  las  distanciáis  se  (.'stimarán  é.-'tas,  al  paso  ó  por  el 
tiempo  enijíleado  en  recorrer  la  tro(.'lia  en -cada  sección,  con  las 
comprobaciones  consiguientes;   á    menos,   que  pueda  emplearse    el 


luótodo  trigonoiiiétrieo  con  iingiiloá   tomados  ú  brújula,  en  cuya  ca- 
se» se  preferirá  o.-tü  líiétoilo. 

lí: — L(>¿  ruiuboo  so  tomarán,  exclusivanicnte,  á  brújula  cui- 
dando, cada  ve/,  que  ello  sea  posible,  de  tomar  direcciones  con  re- 
lación á  [licos  altos  que  [juedan  servir  de  referencia  ó  couiproba- 
ción. 

C: — Las  alturas  se  tomarán  al  barómetro,  dando  la  preferen- 
cia /l  uno  do  los  dos  aneroides,  sirviendo  el  segundo  solo  en  caso  de 
¡íérdida  fiel  primero.  Deberá  darse  sobre  todo  importancia  á.  la 
sensibilidad  del  instrumento  para  las  variaciones  de  nivel  más  que 
á  la  exactitud  de  las  alturas  totales  contadas  sobre  el  nivel  del 
mar;  desde  (pie  son  las  diferencias  las  que  iulluyen  directamente 
sobre  las  inclinaciones  del  camino. 

D: — Las  visias  fotográíicas  debel'án  tomarse,  especialmente» 
c"iiio  ilustraciones  de  la  región  atravesada  Se  tomarán  dobles  en 
cada  punto  importante,  cuidando  por  el  empleo  do  una  mira  colo- 
cada á  13  ó  15  m.  del  J4>arato,  en  dirección  del  eje  de  éste,  que  ca- 
da pcgativo  señale  el  número  de  orden  de  !a  vista  y  la  orientación 
magnética  de- esto  eje.  Eulalibreta.se  tomarán  las  indicaciones 
que  corres-  onden  á  ese  mimero. 

L: — En  cuanto  ello  sea  posible,  se  irá  anotando  la  calidad  del 
terreno  qiiQ  se  examinará  (ío  preíei-encia  en  las  partes  cortadas  por 
cursos  de  agua  y  barrancos. 

F:--Se  recomienda  de  un  modo  especial,  la  -determinación  de 
las  condiciones  de  paso  de  los  diferentes  ríos  que  haya  que  atrave- 
sar, escojiendo,  en  cuanto  ella  sea  posible,  el  punto  de  paso  con  el 
menor  ancho  y  las  mayores  seguriflades  que  se  necesitarían  {)ara 
los  puentes.  ¡Se  dotcrjninará  la  latitud  de  cada  uno  de  esos  puntos 
y  .<(.'  hará  un  cróqui-s  acotado  con  indicación  de  la  clase  de  terre- 
nos. 

Ci:  —Las  libretas  deben  contenor  con  indicación  (]o  ieciías,  to- 
do<:  lus  (latos  toinado.s  sobre  el  terreno.  La  colección  de  libretas 
criganaltí.'í,  no  solo  servirá  para  los  cálculos  y  dibujos  que  se  hagan 
en  Lima,  sino  como  referencias  para  las  consultas  posteriores. 

.Su  lectura  y  examen  expresan  claramente  el  carácter'  }'  natu" 
ralez-a  de  los  estudios  que  hemos  efectuado,  .soi\  Qe  los  *que  llama' 
mos  de  sim{)le  recoiuVca miento,  incompatibles  con  la  exüctitnd  ma" 
temálicíi  y  procedimientos  geodésicos,  á  los  que  solo  se  apela  en  caso 
de  proyectos  definitivos;  en  el  presente  nos  hornos  servido  de  los 
apara lx;s  más  sencillos  así  como  heujos  empleado  los  métodos  niüs 
rudimentario.-^  que  ofrece  Ja  topografía;  y  como  les  observaciones 
(jue  presentamos  son  el  resultado  de  la  aplicación  de  unos  y  otros, 
crccmüs  justo  llamar  la  atención  respecto  á  este^  punto  y  reiterar 
una  vez  más,  que  ellas  con  todo,  son  suficientemente  exactas  para 
el  objeto  que  perseguimos.     El   plano   ha  sido  levantado,  pues,  á 
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brújula  y  cadena;  la-s  distaucias  que  en  él  dgarau  son  un  poco  más 
largas  que  las  correspondientes  del  terreno  |>or  considerar  Los  cade- 
nadas  medidas,  como  si  hubieran  estado  tendidan  sol>re  alineamien- 
tos perfeetamente  rectos,  cuando  las  más  de  las  veces  no  lo  serían 
ni  podrían  serlo,  en  esto  t^énero  de  exploraciones  y  estudios  rápi- 
dos.    Así  por  ejemplo,  si  tomada  con  la  brújula   la  dirección    A... 

13,  cuya  verdadera  longitud  sujiondremos  ;de    300    mv- 

tro^,  nuestras  medidas  en  todos  los  casos  nos  acusaban  mayores 
distancias,  por  ¡jue,  omd  íi^'n  >5  dic'ro,  la  caleña  jamás  se  ajustaría 
mateniátieanientc  a  la  diivci.'ión  de  la  línea  A  l>,  y  es  natural  suj)©- 
ner  formaría  una  curva  más  ó  meaos  sinuosoidal  por  los  obstáculos 
de  árboles,  rani. 13,  etc..  qu?  es  imposible  evitar,  como  se  indica; 
así  es  que  lo  que  en  realidad  sd  consideró  no  eran  los  100  metros 
'<■  que  hay  entre  A  y  13  sino  el   desarrollo    de    la    curva 

A'"  ":---  T^  A  C  í)  B,  que  siem[>re  as  mayor.  P2st.e  defecto,  es 
\X  variable  de  un  tramo  á  otro  [)or  ud  estar  írujeta  á  ley 
ninguna  la  sinuosidad  de  la  cadena;  ])3n>  siempre  obrando  en  e' 
mismo  sentido,  arrastrará  en  la  distancia  total  una  mayor  longitud; 
que  nada  de  extraño  sería,  difiriera  de  la  real,  en  un  10  °/\,;  co- 
rrección, no  efectuada,  pues  se  ha  juzgado  prudente  no  modifi-ar 
ab-ioluiaiiieute  los  <latos  toihados  dircí^taineul  í  de  las  libretas, 
que  no  son  otros  <|  ¡e  las  medidas  en  el  terreno;  y  en  vir- 
tud do  esta  declaración  que  ilos  la  Impone  nuestro  deber  pro- 
fesional, no  dudamos  que  cuando  los  [)lanos  sean  levantados  con 
teodolito  y  se  pOngan  en  jueg3  los  rigurosos  métodos  geodésticos, 
que  conviene  á  las  grandes  extensiones,  las  rutas  que  indicamos, 
sufrirán  naturalmente,  disminución  más  ó  menos  sensible.  Acla- 
rado éstj,  se"  comprenderá  que  no  es  nuestra  mente  presentar  las 
cosas  más  favorables  de  lo  que.  en  realidad  son;  mas  bien  preferi- 
mos pecar  en  sentido  contrario,  pues  así  es  mucho  mejor,  nunca  se 
sufren  de-sengafíos. 

En  el  {U'eseiUe  informe  nos  {)cuj)am(.i.'s: 

IV  De  la  navegación  del  Alto  ücayali, 

2°  Suscinta  relación  de  viaje; 

3?  Descripción  de  la  ruta  indicada  con  línea  roja  llena: 

4^  Ancho  de' la  vía  que  conviene  para  el  ferrocarril  al  Oliente; 

ñ?  Dos  palabras  sobre  durmientes; 

G?  Id,         id.         id.    de  la  tribu  salvaje  campa; 

7?  Conclusiones: 


NAVEGABILIDAD     DKI.    AJ.TO    UCAVALI 

No  ignoramos  ni  eludimos  las  responsabilidades  que  en  sí  en- 
vuelve la  emisión  de  opiniones,  relativas  á  tópicos  de  tan  signafica- 
tiva  trascendencia,  como  la  de  decidir  si  es  ó  nó  navegable  un    río 
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que  por  tal  concepto  podría  6  no  servir  do  término  á  un  ferrocarril 
cuya  ejecución  rápida  y  fácil,  res[)ondiendo  á  necesidad  tan  senti<la, 
ó  habría  que  abandonarse  á  señalarle  un  extremo  que  no  reunien- 
do los  necesarios  y  suficientes  requisitns,  desvirtuaría  los  múlti[)lesi 
y  ¡lOco  comunes  íines  á  que  está  destinado.  Felizmente  ])am  el 
paí;^,  el  nsunto  previo,  relativo  á  la  navciíaí-ión  del  Alto  Ucayali, 
hasta  Cnmaiía  es  coneluyente;  nadie,  contándose  entre  ellos  noso- 
tros, la  i)onemos  en  tela  de  duda;  á  no  ser  el  teniente  de  fragata 
don  Germán  Siiglich,  (]U0  dominado  pov  inexplicable  espíritu  de 
pesimismo,  es  el  único  que  la  deprime  y  detracta,  llegando  á  con- 
clusiones contrarias  á  la  de  todas  las  comisiones,  inclusive  la  nues- 
tra, basadas  en  observaciones,  y  corrob<ira<laH  por  el  supremo  fallo, 
é  irrevocable  testimonio  de  los  hechos,  que  por  sí  solo  vale  mucho 
más  qn.e  todas  las  opiniones  y  estudios  junt  s,  aun  en  el  caso  de 
que  existieran  divergencias,  que  coino  hemos  expresado  no  las 
hav. 

Efectivaniente,  nada  más  decisivo  que  la  esí^adística:  oüa  nos 
hará  ver  que  á  (Jumaría  arriban  eml>ar<!aciones  á  vapor  en  toda 
época:  en  las  crecientes,  de  alto  bordo,  y  en  las  vaciantes  de  tres, 
cuatro  y  aún  áe  cinco  pies  de  calado,  según  sean  más  ámenos  a<'en- 
tuados  los  estiajes,  variables  dentro  de  ciertos  límites,  en  el  trascur- 
so de  varios  años  Nosotro:^.  tan  sólo  hemos  podido  adquirir  en  el 
mismo  ('limaría,  la  rdació;)  de  lanchas  llegadas  á  ese  puerto,  en  el 
pei'iodo  <lo  ser-as  de  líJO^;  contándose  entre  ellas,  dos  de  cinco  pies 
de  calado,  á  mediados  de  Setiembre,  que  es  iustamente  cuando  el 
río  ana.-<tral>a  durante  ese  año  míniína  cantidad  de  agua,  rorrelnli- 
va  á  la  menor  profundidad  y  calado  admisible.  Más,  si  tales  afir- 
macioní-s  se  estimaran  pr.r  los' descreídos  como  hechos  aislados,  nos 
[)erniitim()8  recomendar,  á  fin  <le  obtener  una  más  amplia  confirma- 
ción, he  solicite  á  las  autoridades  de  Loreto  remitan  relación  baslan- 
te  dftíillada,  con  especifieacióü  de  n>)m!>res,  calado,  tonelaje,  y  fe- 
chas de  embarcaciones  á  vapor  que  visitaron  Oum;iría  en. el  trascur- 
so d'í  seisá  ocho  años  seguidos,  á  partir  del  presente. 

Al  »'x poner,  pues,  nuestras  ideas,  io  hacemos  fundados  en  la 
confianza  que  i¡^spiran  las  propias  observaciones,  cuando  ellas  se 
hallan  enteramente  de  acuerdo  con  las  de  hombres  que  verdade- 
ramente estaban  prepar.idos  para  e>tos  estudios. 

VA  Alto  Ucayali,  por  lo  '¡uo  hace  á  sus  condiciones  de  iiavega- 
bilidad^  puede  y  ha  debido  desde  el  principio  dividirse  en  dos  gran- 
des seccione.-;  ello  habría  permitido  alejar  ciertas  du.las  y  dilucidar 
desde  ha  mucho  tiempo  lo  que  á  ese  respecto  le  corresponde.  En 
efecto:  basta  fijarse  en  la  distribución  de  las  islas,  bajo?,  corrientes; 
tomar  nota  de  la  naturaleza  de  su  lecho,  configuración  del  terreno, 
existencia  de  las  llamadas  cochas,  (píe  desempeñan  el  importante 
papel  <le  reguladores  del  nivil  de   ciertos  rios,    para    ver  como   la 
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presencia  de  cFaí=;  circunstaricifs  Ins  carnctenza)!  f»erfedainen(e. 
Así,  reconieiulo  (1  Alto  Ucayaü  á  partir  de  f-u  origen  (confluencia 
<iel  Tambo  y  Urubiiniba),  se  encuentra  invariablemente  en  la  pri- 
mera parte  hasta  Cmnaría,  corrientes  más  órnenos  fuertes  que  osci- 
lan alrededor  do  seis  y  siete  millas  por  hora;  escasas  profundidades 
de  agua;  numerosas  islas  como  las  famosas  de  la  lA'uclta  d"l  Dia- 
l>lo)',  lecho  forísado  de  roca,  piedras  y  OHScajo,  y  ausencia  com})Ieta 
de  cocha?;  de  Cumaría  liacia  la  boca  del  Pachitea,  camlMau  las  co- 
írasde  af-].'ecto:  las  corrientes  ^c  precij)ilan  con  velocidades  rsotable- 
mente  amortiguadas;  no  se  encuentran  altos  fondos;  el  leciio  es  for- 
mado de  arena;  las  islas  disminuyen  en  núuicro  y  por  fin  el  río  en 
liemj'O  de  estiaje  cuenta  con  esos  grandes  depósitos  do  agua,  que  !e 
devuelven  su  tributo,  manteniendo  el  nivel  á  cierta  altura,  fpi.e  en 
i'l  peor  de  los  casos  le  permite  recibir  embarcacionrs  de  fres  pi.t-s  de 
colado. 

Fundándonos  en  estas  consideraciones,  señalamos  como  limito 
de  la  navegación  franca  y  i)erenne  del  Alto  ücayali  el  puerto  de 
Cumaría,  con  embarcaciones  cuyo  menor  calado  será  de  t  es  pies 
en  las  máxiruo.s  vaciantes;  de  Cumaría  para  arriba,  liasta  su  origen, 
la  navegabilidad  es  mucha  más  relativa,  será  posible,  en)i)loándose 
embarcaciones  especiales,  en  cuanto  ú  pequeño  calado  y  suliciente 
fuerza  para  vencer  varias  correntadas  fiíértes;  no  pudiendo  ser  por 
lo  tanto,  comerciales. 

Hemos  dicho,  que  nuestro  modo  do  pensar,  es  conforme  al  de 
Marinos,  Almirantes,  Capitanes,  Ingenieros,  Exploradores,  residen- 
tes del  lugar  &  respecto  á  la  navegación  comercial  en  todo  tiomiK) 
del  Alto  Tcayali  hasta  Cumaría;  vamos  pues,  á  em])lear  el  recurso 
de  las  citas,  por  creerlas  suíicientemento  autorizadiis,  así  como  por 
pertenecería  profesionales  y  hombres  de  criterio  iinparcial;  nos 
ofrecerán  á  la  vez  la  oportunidad  de  ilus'rar  este  })Ui>to  que  con 
tanta  razón  llama  la  atención  de  los  hombres  de  Estado. 

El  sabio  Raiinondi,  fundador  de  la  geografía  nacional,  refi- 
riéndose al  Ucayali,  en  el  informe  presentado  al  Supremo  Gobier- 
no, relativo  á  la  provincia  Eitoral  de  Ivorrtf»  el  año  1S62  decía: 

«El  Ucayali  desj/vés  del  AmazoU'.s  es  el  más  importante  de  los  río» 
del  Ptrü  y  cuta  llamado  tarde  ó  temprano  á  ser  surcado  por  una  línea 
Je  vapores  que  pondrán  en  comunicación  con  el  Océano  Atlánlico  to- 
dos los  departamentos  de  laregión  Oriental  del  Perú.» 

«El  magestuoso  Ucayali  baja  con  un  descenso  menor  de  una  va- 
ra por  legua,  de  suerte  (jue  adelanta  tan  solo  jior  el  impulso  del 
agua  que  contiiuuimente  entra.» 

Estas  clarovidencias,  tan  frecuente.^?,  dei  infatigable  natu- 
ralista italiano  habían  de  recibir  sucesivamente  comi)leta  coníir. 
saación,  ya  en  lo  referente  á  la  navegación,  por  cuanto  que,    desd^ 
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liace  algún  tiempo  las  aguns  clel  Ucuyali  al  menos  en  la  sección 
indicada  luista  Curaaría,  son  surcadas  por  numerosos  vapores  y 
lanclias  comerciales;  íísíí  como  en  lo  de  actuar  de  intermediario 
en  la  comunicación  de  Lima  y  Departamentos  que  á  su  Oriente 
quedan,  <son  el  Océano  Atlántico,  predicción  cuya  realización  de- 
be cumplir  el  ferrocarril  Central-Oriental. 

Recorri(  ndo  los  diferentes  informes  técnicos,  que  hemos  logra- 
lio  proporcionarnos,  pertinentes  á  la  navegación  del  Alto  Ucayali» 
desde  el  más  antiguo  suscrito  por  el  Capitán  de  Fragata  don  Fran- 
cisco Carrasco,  que  en  calidad  de  comisionado  oficial  y  agregado 
al  personal  dirigido  por  el  señor  Conde  de  Castelnau,  presentó  al 
Supremo  Gobierno  en  1846,  hasta  los  de  fechas  contemporáneas, 
que  forman  los  volúmenes  publicados  por  la  «Junta  de  vías  Fluvia- 
les», no  hem  s  encontrado  ningún  concepto  desfavorable  respecto  á 
las  naturale.s  y  buenas  condiciones  de  navegabilid  ul  quQ  ofrece  la 
segunda  mitad  de  su  curso,  ó  sea  la  sección  comprendida  entre  Cu- 
maría  y  la  confluencia  del  Pachitea, 

Examinado  pueá,  ei  informe  del  referido  Capitán  Carrf.sco, 
bastante  circunstanciado  y  en  el  que  se  hace  mención  de  correnta- 
das  y  malos  pasos  que  encontró,  sobre  todo,  en  el  ürubamba  y 
otros  de  menor  importancia  f  peligro  en  la  primera  parte  clel  Alto 
Ucayali;  nada,  absolutamente  nada,  nos  refiere  tan  luego  debió 
hallarse  por  los  alrededores  de  Cumaría  y  demás  lugares  ha^sta 
la  boca  del  Pachitea.  ¿O  será  acaso  que  en  el  trascurso  de  más  de 
eincuenta  años  se  haya  invertido  el  fenómeno  natural  de  la  nive- 
lación panlatina  y  regular  del  cause  de  los  ríos,  ofreciendo  los  co- 
rrespondientes efectos  de  intensas  corrientes  y  altas  fondos?  No, 
esto  no  es  posible,  las  leyes  que  rigen  el  mundo  físico  son^inmuta- 
bles  é  invariables;  las  corrientes  líquidas  sometidas  á  su  eterno  y 
maravillo.so  proceso,  producirán  ahora  y  siempre  los  fenómenos  de 
eroción  y  arrastre  que  se  encargaií  de  snavizar  é  igualar  su  cauce, 
procurando  incesantemente  un  régimen  más  uniforme  y  tranquilo. 
Si  pasando  de  estas  consideraciones  puramente  filosóficas,  prosegui- 
mos en  la  labor  de  dejar  este  asunto  bien  definido,  necesario  es 
que  la  comisión  hable  en  nombre  de  tantos  y  tan  respetables  ex- 
ploradores; siendo  el  primero,  que  suministra  da-tos  concretos  don 
Eduardo  Raygada  Capitán  del  vapor  "Morona"  que  en  agosto  de 
18G7,  subió  una  gran  parte  del  Alto  Ucayali;  dice: 

"Como  viese  que  era  imposible  colitinuar  mi  nia.rcha  por  el 
Pachitea,  por  encontrarse  el  río  en  su  mayor  parte  en  vaciante,  dis- 
pu.=e  que  so  prepararan  inmediatamente  las  canoas  y  lo  demás  pre- 
ciso para  la  comisión  que  debía  desempeñar  el  .^eñor  mayor  gra- 
duado don  Ranión  Herrera.  Al  siguiente  (líf  31  (Julio),  listas  y 
tripuladas  las  canoas Asegurado  el    buque  con  las  pre. 
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caacioúes  necesarias  quiác-  aprovechar .  de  esta  aporta ui dad  parfi 
continuar  explorando  el  río  ücayali  q^ue  solo  conocía  hasta  la  boca 
del  Pachitea  Emprendí  nd  marclia  en  canoa  hasta  el  pun- 
to de  Puntijao  (aguas  arriba  de  Curnaría),  cerca  del  antiguo  y  des- 
truido pueblo  de  Santa  Rosa  de  los  Piros,  de  donde  regresé  después 
de  quince  días  de  viaje  habiendo  únicamente  encontrado  á  8  días 
de  surcada,  la  quebrada  de  Chisea  habitada  por  los  infieles  y  Ama- 
huacas. En  iodo  el  trayecto  que  he  recorrido  del  Uúoyali  Jiasta  Pun- 
tijao, no  he  encontrado  ningún  obstáculo  para  ia  nave<¿a¿ión  y  por  las 
observaciones  y  exdmñics  que  lie  hecho  me  han  convencido  que  tanto 
cu  la  estación  de  la  vaciante  como  en  la  de  la  lleací^  pueden  nuestros 
vapores  grandes  y  pequeños,  surcar  sin  ningún  obstáculo  hasta  más  arri- 
ba de  Santa  Rosa. » 

Digna  de  llamar  la  atención  es  la  opinión  del  capitán  Ray- 
gada,  experto  conoc-idor  de  nuestros  río>  orientales  q.ao  á  principio 
del  mismo  año,  1807,  siempre  al  mundo  del  «Marona»  que  calaba  7 
pies,  efectuó  el  priiu.r  viajo  á  vapar  en  loi  mases  de  Enero  y  Fe- 
brero (las  más  altas  crecientes)  á  lo  largo  da  todo  el  Pachitea,  no 
sin  experimentar  tropiezos  de  diversa  género,  encalladaras,  &.,  que 
pusieron  al  buque  en  serios  y  apremiantes  apuros;  pues  bien,  es  él, 
quien  juzgando  inaí)arente  la  épaca  (íAies  de  Julio  de  gran  estiaje) 
para  surcar  el  Pachitea  en  el  «Morona»,  piensa  que  no  lo  es  el  Üca- 
yali hasta  Puntijao  y  sin  ningún  obstáculo;  desde  luego  se  opina 
dos  cosas:  1?  que  el  Alto  Ucayali  es  navegable  en  toda  época  hasta 
Cuniaría,  que  queda  muy  abajo  de  Puntijao;  2?  superioridad  de 
condiciones  navegables  del  Alto  Ucayali,  hasta  el  punto  indicado 
en  época  de  estiaje,  4  las  del  Pachitea  en  plena  creciente. 

Organizada  la  comisión  hidrográfica  del  Amazonas  bajo  la 
presidencia  del  Almirante  de  la  Marina  de  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América,  don  Juan  Tuker  y  compuesta  de  los  señores  Da- 
vid Mac-Corkie  y  Gaillenno  P>att,  oficiales  de  Marina;  Arturo  Wer- 
theman,  ingeniero;  Timoteo  Smith,  secretario  y  Santiago  Távara 
médico,  salió  de  Lima  con  rumbo  á  Iquitos  el  21  de  Junio  de 
1867.       . 

En  Setiembre  del  año  siguiente,  á  bordo  del  vapor  «Ñapo»  se 
dirijía  hacia  el  Alto  Ucayali,  Tambo  y  Urubamba  (i  fin  de  estu- 
diarlos. 

El  señor  Ruperto  Gutiérrez  comandante  de  aquella  nave,  se 
expresa  en  los  siguientes  términos  al  informar  acerca  de  la  navega- 
bilidad  del  Alto  Ucayali. 

"  Zarpamos  el  día  4  de  Octubre  á.  las  6  ii.  20  m.  a.  m.,  bajando 
este  río  (Pachitea)  para  continuar  .«urcando  el  Ucayali.  Una  hora 
después  seguimos  navegando  éste  con  la  escrupulosidad  y  cuidado 
tan  necesarios  en  lugares  desconocidos,  haciendo  notar  ú  esa  mayo- 


ría.  que  e^a  parte  del  ücayali  no  navegada  hasta  el  presente  por 
nintíú  11  vapor  ofrece  un  fondo  capaz  de  ser  surcado  por  vapores 
construido?  á  propósito,  que  en  ningún  concepto  deben  ser  del  me- 
nor c:il;id()  j)()siblc,  para  su  seguridad,  pues  el  lecho  del  río  cerca 
de  las  cabx-eras  es  de  cascajo,  y  en  muciios  lugares  corre  por  una 
canal  de  piedra?,  lo  que  ofrece  dificultades  á  embarcaciones  quo 
calan  más  de  tres  pies,  aún  cuando  contengan  la  fuerza  de  máqui- 
na ca[)a/.  <le  superar  corrientf^s  de  ocho  mi  Has;  y  como  el  buque  de 
mi  luando  no  tiene  sino  la  fuerza  de  15  caballos,  cuyo  poder  es  iu- 
suíicit'tite  para  contrarrestar  á  las  fuertes  corrientes  que  se  tienen 
que  dominar  en  esas  cnbizas  (cabeceras)    » 

Como  <u  vé  i'ues,  en  el  informe  de  este  marino,  se  hace  referen- 
•  ia  á  dificultades  existentes  en  la  sección   del   Alto    Ucayali,    cuyo 
lecho  puedominante  es  de  cascajo  y  pie<lras  y   como  dicha   sección 
'eí^ún  liemos  advertido  anteriormente,  se  encuentra  aguas  arribada 
Cumaría,  estando  formado  á  partir  de  este    punto,  para   abajo,    de 
arena;  clr.rv)  es,  que  las  embarcaciones  especiales,  fuertes  corrientes 
y  demás  obstáculos  de  que  hace  mención,  comprenden  única  y  ex- 
clusivamente el  tra^'ecto  entre  Cumaría  y  la  confluencia  del  Tam- 
bp  y  Urubamba  y  de  ningiVi  modo,  el  otro  de  Cumaría  al  Pachitea; 
debió  haberlo  encontrado  en  magnííicas  condiciones,   cuando  no  le 
señala  la  más  ligera  inconveniencia. 

El  informe  que  analizamos,  interpretado  por  peisona  que 
lio  conozca  el  Alto  Ucayali,  y  que  por  consiguiente  no  esté  enterado 
'le  la  distribución  de  las  corrientes  y  la  tan  distinta  naturaleza  de 
su  lecho,  ten  Iría  que  ser  desfíivorable,  á  las  condiciones  de  nave- 
(ración  de  toilo  su  curso;  error  que  se  evita,  dividiéndolo  como  lo 
hemos  Iveclio  en  dos  secciones;  siendo  la  1"^  navegable,  y  la  2^ 
n'>,  al   m^^nos  comercialmente. 

Del  parte  (jue  el  Almirante  Tuker  elevó  al  Supremo  Gobierno 
infoniiándole  de  su  primera  ex]>loración  en  el  Alto  Ucayaü,    toma- 
n^oí  los  siguientes  [tárrafos: 

•  Llegamos  á  la  boca  <lel  Pachitea.  á  las  7  h  45  m.  a.  m.  el  dos 

de  octubre  precisamente  un  mas  después  de  la  salida  de  Iquitos." 

"Este  es  el  punto  en  el  río  Ucayali,  hasta    donde    había    llegado 

la  navegación  por  vapor,  y  dista  de  Sarayacu  306  millas,   con  una 

corriente  media  de  2  y  ^  millas." 

■  "El  5  do  octubre  nos  encontraiuos  con  el  primer  obitáculo  de 
consideración  para  la  navegación,  distante  77  millas  del  Pachitea, 
y  mas  arriba  de  Conshimashi-Playa  7  millas.  Parece  que  el  río 
durante  la  creciente  del  año  pasado,  ha  abierto  un  canal  nuevo, 
formando  un  ángulo  casi  recto  con  el  antiguo,  una  corriente  de  5 
millas  y  obstruido  de   muchos  árboles   hacen  peligrosa   la   nave- 


gación.     Hasta  ede  punto  el  Ucauall  está  perfectamente   libre   de  obs- 

tácuios," 

Si  se  cueufa-la  longitud  do  osas  77  millas  sobre  el  cur^o  del 
Alt )  ücayali  n  partir  de  la  dtsembocadura  del  Pachit.';\,  iVicil  es 
da;se  cuenta,  que  el  pritin'r  embarazo  que  tuvo  que  superar  el  AI- 
rainuiteTuker  á  bordo  del  «Ñapo»,  debió  hallarse  por  los  alrrededo- 
re.s  del  Sliahuaya;  por  otn»  lado,  si  se  medita  que  para  recorrer  y 
estudiar  77  millas  dt^  un  río  totalmente  desconocido  ))arrt  la  comi- 
sión y  por  ])riinerfi  vez  surcad  >  en  ei?ibarcación  á  vap.>r,  so'o  se  re- 
quirió el  empleo  de  la-:  liarfis  útiles  del  4  al  5  de  octubre;  necesario 
es  reconocer  que  la  nav''gacióti  so  desli/.ara  en  las  mt^jores  condi- 
ciones imaginables;  tal  es  lo  que  también  se  puede  deducir  de  las 
mismas  [)alabra5  del  Almininte,  al  asegurar  que  antes  de  encontrar 
el  tropiezo  de  quo  hace  alusión,  el  Ucayaü  estaba  perfecta i neme  li- 
bre de  obstáculos. 

Además,  si  hemos  de  atenernos  á  la  explicación  chd  iluí^trt' 
marino,  aquel  mal  })aso,  t^ra  de  carácter  completamente  transitorio 
y  muy  relativo  en  comparación  á  la  escasa  fuerza  dci  «Míipo',  de 
15  caballos  y  más  que  t(>d(^  á  sua  pésimas  condiciones,  pu  's  que  no 
obstante  de  haberse  ahitado  para  un  largo  viaje,  fué  pteci-^o  en  el 
curso  del  raisrao,  hacerle  á  menudo  re,laracion:^3  en  sus  órganos 
más  indispen,«tiblr'S,  pues  constantemente  se  rompieroü  lañaron  y 
entorpecieron  Ese  mal  paso,  con  velocidad  de  5  mil  as.  (p^e  ya 
no  existe,  aun  cuando  subsistiera  no  sería  obstáculo  pira  las  más 
débiles  y  comunes  embarcaciones  que  actualmente  posee  el  co- 
mercio de  Iquitos. 

Nuevamente  la  referida  comisión  ládrográfica  embün-a  la  en  el 
vapor  explorador  «TambO".  precnlida  por  el  mism.»  Aimi;;i!)t^',  que 
<lisponiendo  de  mejores  elementos  y  con  conocimientos  d-l  río,  ad- 
quiridos en  e!  viajo  anterior,  recorrió  y  estudió  todo  el  ücayali, 
hasta  la  confluencia  del  Tambo  y  ÍJrubamba.  mereciénílole  en  es- 
la  ocasión  mejor  concepto,  dice; 

"El  22  (d«  octubre)  entré  en  el  río  ücaqali,  en  donde  tuveqiie 
detenerme  para  que  el  buque  se  proveyese  de  leña,  circunst/nuíia 
quií  aquí  como  en  todos  los  lugares  del  río,  demoró  considerabl*^- 
mente  el  viaje,  tal  vez,  por  ignorar  sus  habitantes  nuestr;-  llegada 
y  no  haber  preparailo  el  combustible  con  anticipación.  E=;ta  <le- 
morfl,  sin  embargo,  m©  permitió  adquirir  nuevos  y  má>  ext  'Usoi 
conocimientos  relativos  á  la  navegación  de  este  conúde.rahl".  r\o  dñn- 
iínado  a  str  el  gran  centro  comercial  de  tod^s  estas  regioneít:** 

"Desde  que  este  caudaloso  río  se  desprende  de  las  cordilleras  de 
los  Andes,  recorre  silencioso é  indisturbable  una  vasta  é  imjjene- 
tralílc  floresta  que  parece  invitar  el  hacha  del  trabajador,  que  trae 
consigo  [>rogreso  y  civilización;  y  en  todo  su  curso  no  hay  obstáculo  6 
impedimento  alguno  para  la  navegación.     Nuestro  vapor   surcó  sus 
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ügiias  en  una  extención  de  ÍOOO  ú\lUa-í  }/  en,  trulij  c4ii,  el  rio  í.í    anchoy 
profundo  y  de  una  corrlnUe  moderada." 

La  lectura  (Jo  los  viojos  informes  que  acabamos  de  oxarainar, 
lio  discrepan  en  io  que  se  relaciona  ;í  las  naturales  y  buenas  con- 
«liciones  de  nave.í^abilidad  del  Alto  ücayali,  ha-<ta  Oiimaría,  exis- 
ten divergencias. únicamente  sobre  la  sección  superior;  tal  tam- 
bién, acontece  en  informes  más  recientes,  en  los  que  se  nota  per- 
fecto acuerdo  respecto  á  i'í.i  I-  ¡)arfce,  iio  ;i-í  onando  se  re- 
fieren ú  la  2''^,  en  quo  hvi  opinione  •  jacuentriiu  dividjdas; 
de  a(p,ií  las  incertidumbres  que  surgieran  sobre  un  asunto 
tan  claro,  que  no  reconocen  otro  origen,  quo  el  6-rróneo  criterio  de 
amoldar  bajo  una  misma  forma,  condiciones jlenavegabilidad  bin 
diferentes,  como  las  que  ofrecen  las  dos  ya  nioncionada^  mitailea 
del  Alto  Ucayali. 

El  marino  D.  Osear  Mavila,  antiguo  residente  en  Loreto,  autor 
do  un  interesante  estudio  sobre  ese  Dopartaincnto  que  publicóla 
Sociedad  Geográfica  de  Lima,  suministra  datos-sobre  ia  navegabi- 
lidad  de  los  ríos  Orientales,  v  llegándole  el  turno  nj.  Alto  Ucayali, 
se  expresa  así: 

"El  Alto  IJcayaU,  <]ttescasa  corriente  y  sin  nitigúií  mal  paso 
serio,  hace  qu«  embarcaciones  do  tres  pies  do  calado  pueden  sur- 
carlo en  toda  éí)Oca  del  año.  Y  como  sus  curvas  tienen  bastante 
radio,  las  lanchas  <p''-'"  ^'p  di^diq'i-i^n  á  ^u  tráíico  ¡¡'"rden  ser  del  ti[)0 
corriente." 

Don  Juan  Manutl  Twrcs  Valcázar,. ingeniero  de  la  comisión 
«La  ('Ombe.'),  que  como  se  sabe  recorrió  una  gran  extensión  de  la 
red  fluvial  Amazónica,  asegura  también,. en  au  in.fornie  oíicinl,  que 
el  Alto  LTcayaii  es  navegable  por  embarcaciones  de  tre^  pies  de  ca- 
lado y  suficiente  fuerza. 

Don  Ernesto  La  Oouibe,  jffu  de  la  Ck^i.i  -'.,  i  .'  "^■"'ula,  en  i¡i- 
forme  .separado,  dice: 

(f  Voy  á  tratar  aquí,  de  un  punto  b;istante  delicado,  ct'wno  es  el 
de  declarar  si  un  río  es  iiavcgable  ó  nó       » 

«  El  LVnyali  se  divide  en  dos  partes:  el  üíijoy  el  Alto  LJcayali. 
El  primero  parte  de  la  conflueiK-ia  con  el  Marafión,  qne  forma  el 
gran  Amazonas y  cd  eegundo,  es  decir  el  Alto  Ucayali,  des- 
de la  boca  del  Pachitea  aguas  arriba,  en  el  que  no  hay  dificaUad  pa- 
ra la  navegación  hasta  Cumarla,  á  donde  ikgan  con  frecuencia  vapores 
de  alto  bordo  que  tirn/'n  fucr/.as  en  sus  nuiqv,Í7ms  para  vencer  algunas 
corrientefi  hastantes  fuertes;  pues  dtsde  Ciunaría  hasta  la  confluencia 
del  Tambo  y  Lb-ubamba,  empieza  la  brega  en  lucha  cuerpo  á 
cuerpo  entre  el  vapor  y  el  río.  Debo  reconíar  y  llamar  la 
atención,  qne  pasamos  esa  parte  del  río  en  época  de  figun,  y  con 
crecientes  tak-«,  que  «os  mismos  cancheros  y  naturales  del  lugar, 
dicen  no  Haber  visto  cosa  igual  en  muchos  años  há.  » 
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Kn  eí  mismo  i))forme  encontramos  e!  texto  de  una  caria  que 
^1  señor  La  Combe  juzoa  importante  y  oportuno  insertar,  ru- 
bricada^ por  el  Coroíiel  José  María  I*ereyra,  viejo  explorador  y 
conocedor  ú  palmo  fíe  ios  ríos  amazónicos,  on  la  que  expresa 
llana  v  francamente  su  opinión  respecto  á'i  la  navegación  del 
Alto  Hcayali,  obligándonos  á  transcribirla: 

"fieneralmente  se  dice,  que  todos  los  ríos  de  1;»  ínontaña  son 
navegables;  que  los  salvajes  los  navegan  con  toda  facilidad,  y  que 
las  lanchas  á  vapor,  que  hoi  se  encuentran  en  nuestros  ríos.  ]nieden 
remontar  y  vencer  las  fuertes  coiíienles,  remolinos  y  cascadas;  per. 
usted  sabe  que  esta  afirmación  no  es  exacta;  usted 'como  toícA  ;  >; 
que  hemos  viajado  por  osos  río^,  sabe  perfectamente,  quo  t-  '- 
muy  exagerado  y  falto  de  verdad.  » 

fl  Hablaremos  del  Ucayali,  dmafi  linporlante  de  los  que  foniK.u 
(i  río  Amazonas,  el  cual  nace  en  el  nudo  de  Vilcanota,  en  el  lugav 
denominado  «La  líaya»,  ó  sea  la  línea  divisoria  entre  los  Depari;-,- 
mentos  de  Puno  y  Cuy-co:  atravieza  las  provincias  de  este  Departa- 
mento; sigue  su  curso  lleno  de  peripecios  c  insalvables  difciUíadcs  para 
rj lie  se  le  pueda  navegar  a  vapor  hasla  Caamria,  y  desde  ese  punió 
hasta  Nauta  ó  el  Amazonas  es  navegable. á  vapor  en  todas  la.y  é])0- 
cas  del  año.  por  embai'caciones  de  cuatro  pies  de  calado  y  mú  ¡ni- 
nas de  algún  poder,  á  fin  de  remontar  ein  peligro  las  fuertes  c-  -- 
rrientes  que  se  encuentran  en  ese  río,  en  distintos  lugares,  muy  i:<- 
pecialmente,  las  de  Cancha  Iluayoc,  del  Tabacoa  y  del  río  Ccico  v 
otras  que  .sería  largo  enumerar.  » 

M  El  Ucayali,  pue.-?,  no  es  todo  navegable  como  se  cree  y  coino 
han  afirmado  algunos  que  anduvieron  por  esos  lugares,  desde  Avr:- 
tn  Itasia  CAtmaría  la  nurrí/nrió-n  á  mpor  .sr  hace  hoy  en  todo  tifvtr"'  ■> 
repito.  » 

El  Coronel  don  Pedro  Portillo,  ex-prefecto  de  Loreto,  que  co- 
ino autoridad  residente  en  Iquitos,  conocía  el  hecho  de  que  diai-'.i 
y  constantemente  marchan  y  regresan  de  Cumaría.  embarcación-  s 
á  vapor,  informó  favorablemente  á  la  Junta  Consultiva  del  Fcn.  - 
carril  al  Oriente  sobre  la  navegahilidad  del  Alto  Ucayali. 

La  opinión  que  en  seguida  consignamos,  la  hemos  tomado  de 
un  documento  del  Aichiv(»  especial  de  Límites,  pertenece  a  un  cau- 
chero, don  V.  M.  Almirón;  vivió  mucho  tiempo  en  el  Ucayali  y 
Cumaría  y  por  lo  mismo  debemos  apreciarla  en  .su  justo  valor,  pue>< 
ella  es  el  resultado  de  la  experiencia  y  prájtica  do  ver  atracar  y 
zarpar  de  Cuacaría,  embarcaciones  á  vapor  cu  todos  los  meses  d»'! 
i\\\o,  dice; 

«  El  dva  '2  do  Julio  de  1901,  salí  del  puerto  de  Cumaría  en  ím- 
noa,  liign.r  hasta  donde  es  navegable,  por  embarcaciones  a  vapor  ti 
Ucayali  en  toda  ¿poca,  con  dirección  al   Purús  por   el   varadero    «¡e 
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Si-pahua,  y  pernocté  ese  día  en  Aiiquía  isla   poblada  por  indios  cu- 
uilios,  etc 

«  El  3,  á  las  8  a.  m.,  seguimos  viaje  y  á  las  12  m.    encostamos 

]>ara  almorzar  en  el  cabezo  de  la  isla  del  Siieboya,    formada  por  el 

Hcayali  y  el  Desaguadero  del  lago  de  ese  nombre.     Este,    la^ar  ae 

.'wMe  notable  por  ser  el  úriico  (pie  impide  - /<    verano   la  vavegación  a. 

vapor  hasta  la  boca  del  ümni.  »    . 

y^a  vemos  como  el  hombre  Cw  montaña,  el  rivereüo, 
csUiblece  sus  conclusiones,  en  armonía  á  las  que  ¡^e  obtienen 
d-í  aplicar  la  sonda,  flotadores,  etc.;  é!  muy  ageno  á  todo  eso,  solo 
loma  nota  de  que  periódica  y  regularmente  llegan  lanchas  á  Ou- 
marío,  tanto  en  estiaje  como  en  crecientes  y  dejan  allí  enormes 
cargamentos  de  comestibles  y  de  todo  lo  preciso  para  abastecer  el 
consumo  de  e.sa  gente  y  los  que  habitan  á  lo  largo  del  Ucoyali,  Pu- 
ras» y  Madre  de  Dio?,  para  luego  regresar  a  Tquitoc  con  valiosos 
contingentes  del  oro  clástico.  , 

Ahora  si  .se  pa^a  cuida'losa  revista  á  las  relaci(>n<^s  y  diario» 
de  viaje  de  las  numerosas  comisiones  oficiales  _y  parliculares  que 
recorrieron  el  Alto  Ucayali  en  fechas  que  Cíincu.erdan  c<>./  las  lle- 
nas y  vaciantes,  es  muy  raro  se  deje  de  leer,  "Llegamos  á  Cumaría 
en  el  hermoso  vapor  tal."  ,  Divisanos  en  lontananza  el  vaj)or  cual, 
{|ue  interrogado  de  su  procedencia,  so  nos  dí;jo  vefu'a  6  se  dirijía  á 
(!nmaría. » 

¿Quiérese  acumular  mayor  número  de  datos,  sustentados  en 
diversas  épocas,  correspondientes  (\  los  variables  e.'.tados  del  río,  por 
pcraonaü  de  distinta  catígoría  científica  y  de  caráeter  puramente 
})ráctico,  para  {>ronnnciarse  en  pro  de  la  franca  navegioión  dei  Al- 
io Ucayali  hasta  Ciimarítt? 

NosotioH,  que  tuvimos  el  encftrgo  de  verificar  estudios  como 
para  darnos  cuenta  de  la  navegabilidad  del  Alto  Ucayali  entre  el 
l'nini  y  el  Sheboya,  los  extendimos  liasta  Yjiaria  y  cí)mi()  resulta- 
do acompañamos  tres  perfiles  longitudinales  del  fondo  del  río,  re- 
lerido  al  nivel  de  estiaje,  í)or  haberse  practicado  las  observacioneg 
en  aquella  época,  en  setiembre,  los  demás  datos,  como  veloeidades, 
tien)p(^s  efectivos  &inploados  en  la  navegación  ele  ,  etc.,  Fse  hallan 
incluida»  en  las  libretas  que  también  adjuntamos 

Al  terminar  eííte  asunto,  no  se  puede  pasar  por  alto,  la  satis- 
l'acciún  que  .'^e  expc-ri monta  al  comprender  que  nuestra  comunica- 
ción con  el  Oriente,  p'asa  de  la  esfera  de  puras  concepciones  teóri- 
cas, al  terreno  de  la?  posibilidades,  pues  que.  no  .solamento,  se  ha 
encontrado  wn  punto  que  llenará  las  exigencias  de  la  navegación 
comercial,  sobre  el  má.s  importante  de  los  tíos  peruanos;  sino  qu© 
para  hacer  llegar  á  ese  punto,  los  rieles,  la  naturaleza  no  o[)ondrá, 
serios  obstáculc?. 


DIARIO  DE  VIAJE 


DESCRIPCiON  DE  LAS  RUTAS  SEGUIDAS. 

Resuelta  la  organización  y  marcha  de  la  Comisión  cxploradt)- 
ra  denoniina.'hi  del  «ünini»,  por  suj>renio  decreto  de  23  de  junio  deí 
íi~iO  próximo  pasado;  salió  de  esta  capital,  con  dirección  al  lugar 
le  ¿n  destino,  el  30  del  mismo,  embarcada  en  tren,  que  llegó  á  la 
Oroya  á  las  (>  h.  IT)  m.  p.  m.  Los  días  trascurridos  entro  amlnu 
¡echas,  SG  empleaiou  en  la  adquisición  úb  los  víveres,  material  y 
demás  necesarios  elementos,  que  consigo  se  debe  trasportar  á  lin 
de  asegurar  1:1  vida  en  aquellas  selváticas  coma: cis,  desprovistas 
de  los  indispensables  y  oportunos  recursos  qu^  se  requieren  pa- 
ra llevará  feliz  termino,  el  objetivo  de  estas  expediciones;  mientras 
tanto,  se  avisó  preparan  la  suíiciente  movilidad,  ordenan  lose,  es- 
tuviera expedita  en  La  Oroya  el  V-  de  julio,  loque  permitió  aten- 
dersin  más  dilación  el  traslado  do  personal  y  erpiino  de  la  omi- 
fíióiij  (p;e  ese  día  llegó  á  Tarín  a. 

El  lunes  .']  y  sul.)siguien.le8,  los dedicamos á  la  preparación  con- 
Vi  niente  d(í  las  j)i()visiones  y  cuanto  había  de  llevarse,  envasándolo 
lodo  en  cijas  dobles  do  latas  y  madei'a,  no  debiendo  pess.r  cada  una 
mas  de  50  libras;  ambas  medidas  indispensables,  obedecen  á  la 
))revÍ3Íó;i  de  a.seg\irar  su  buen  estado  do  conservación,  noniéndolas 
al  agrigo  de  la  acción  í;m\  nociva  de  la  humedad  y  lluvias,  <jac  en 
:iuestras  montañas  constituven  el  enemigo  más  terrible  d.e  los  ex- 
]iedicionarios,  que  si  no  tomaran  las  precauciones  debidas,  so  verían 
privados  de  los  medios  de  subsistencia. 

No  solo  ha  de  hacerse  promedio  largo  sobre  las  raciones  que 
se  consumirán  en  relación  ai  personal  y  duración,  no  siempre  posi- 
ble de  calcularse  exactamente,  sino  que  debe  dedicarse  especial 
atención  á  su  mejor  acondicionamiento  posible;  de  lo  contrario,  la 
expedición  se  halla  expuesta  á  perecer  de  hambre;  además  verifi- 
cándose el  traspojte  á  espaldas  de  individuos,  «1  peso  útil  que  cada 
up.o  conduzca  uo  debe   exceder   de  50  libras,  pues  que  ellos  sopor- 
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tiUi  i;  i..i.>it-n  una  carga  adicional  formada  do  su  pc^i.>viiu  equipo  y 
prendas  personales,  Tomando  estas  y  otras  precauciones,  puede 
uno  sumergirse  en  los  vírgenes  bosques  con  la  seguridad  de  llenar 
el  cometido,  no  exponiéndose  á  fracasos  que  reconocen  como  cau- 
sa principal,  la  peca  importancia  que  a  aquellas  se  dá. 

Mitntras  los  víveres  preparábanse  en  la  forma  indicada;  el  4 
de  julio  salí  do  Tarma  en  viaje  á  Chancliamayo.  do  donde  regresé 
el  9  del  mismo  mes.  El  objeto  fué  proporcionar  el  personal  auxi- 
liar (cargueros  y  macheteros);  mandar  construir  el  número  sufi- 
ciente de  balsas,  c^ue  debían  conducirnos  de  puerto  Wertlieman  á 
las  cascadas;  buscar  informaciones  de  la  localidad  que  habíamos  de 
recorrer;  averiguar  si  era  posible  contar  con  algún  guía,  etc.  En 
este  primer  viaje,  logré  realizar  los  múltiples  motivos,  que  lo  de- 
terminaron: en  el  pueblo  de  Palca,  hallé  los  cargueros  que  necesi- 
t^aba,  habiendo  elegido  entre  ellos,  a  los  cjue  con  mas  frecuencia  se 
dedican  á  las  duras  y  penosas  faenas  de  montada;  en  el  mismo  Chan- 
chamayo,  contraté  macheteros;  en  la  Merced,  arreglé,  lo  relativo  á 
la  construcción  de  balsas  y  en  el  campamento  do  la  Colonia  Ingle- 
sa del  Perene,  encontré  á  su  digno  representante,  don  Santiago 
Turlong,  que  suministró  toda  clase  de  datos  á  cerca  do  la  travesía 
entre  puerto  Wertheman  y  las  cascadas,  ofreciéndome,  con  una  ex- 
pontancidad  digna  de  mi' más  profundo  reconocimiento,  cuanto  pu- 
diera reiiutTir  para  el  desempeño  de  la  comisión,  yá  en  vías  de  or- 
ganizarse; por  su, mediación  pude  conseguir  salvajes  qu€  tripula- 
ran y  condujeran  las  balsas  y  los  que  nos  sirvieran  más  tarde  de 
guías  é  Intérpretes  en  el  trascurso  de  nuesiro  largo  viaje. 

Sati-feclio  del  buen  resultado  de  mis  gestiones,  dispuse  todo  á  fin 
de  que  los  diversos  elementos  se  reunieían  el  15  en  puerto  Wer- 
theman, á  fin  de  emprender  inmediatamente  marc:a  con  desti- 
no al  «Gran  Pajonal»;  y  para  lograr  tal  propósito  dirigirme  de 
nuevo  á  Tarma,  á  hacer  activar  lo  concerniente  á  víveres,  movili- 
dad, peoiijes,  etc.  Más,  á  pesar  de  nuestros  vehementes  deseos  de 
jionernos  cuanto  antes  en  campaña,  solé  el  24  de  Julio  nos  fué  da- 
ble abandonar  aquella  población,  esperando  despachar  el  último 
elmento  rezagado,  y  más  aún,  aguardando  la  teiininación  de  las 
balsas,  que  sufrió  demoras  imprevistas.  Mientras  tanto,  el  admi- 
nistrador de  la  comisicn  partió  hacia  puerto  Wertheman  con  la  de- 
bida anticii>ación,  para  atender  la  recepción  de  caiga,  balsas,  peo- 
nes, etc. 

Seguros  de  que  el  material  y  los  dispersos  elementos  se  en- 
contraban en  el  lugar  designado,  salimos  pues,  de  Tarma,  el  24  de 
Julio  ú  las  8  h.  15  m.  a.  m.  y  á  las  6  p.  ra.  llegábamos  á  la  Ha- 
cienda Nar.injal,  habiendo  recocido  aproximadamente  55  kilóme- 
tros, sobre   el  magnífico  camino  de  Chanchamayo. 

Si  la  línea  férrea  tomara  para  llegar  al  Perene,  la  quebrada 
de  Chanchamayo,  hallaría  ea  el  trayecto  indicado   la  sección  más 
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difícil  (le  toda  su  lon^itiu],  pues  en  una  extensión  de  unos  35  kiló- 
metros, la  referida  quibrada  en  bas-tante  ostrecba,  de  flanees  muy 
escarpados,  de  terrenos  en  parle  deleznables  y  en  otras  formado  de 
desnudas  rw^us  bvimaiuento  duriís'.  ¿Pero  qué  importa  el  que  los 
obstái'iilos  se  bajean  aglomeíadu  alrededor  de  esos  3o  kilómetros 
cuando  la  topojírafía  de  Us  /.citas  at  ravej^ada,?  ofrece  á  medida  de 
la  mayor  internación,  cspecbíks  condiciones  para  su  trazo  y  cons- 
trucción? 

El  actual  camino,  anclio,  ñriivd  y  icguro,  prueba  que  se  puede 
construir  allí  una  iilataforma  pAi-ñ  ferrocarril  que  goce  también  de 
esas  condicione?,  á  cambio  de  rí> forzar  los  taludes  y  llevar  á  cabo 
otras  obras  do  defensa  que  s^  ojeciitan  toda  vez  que  se  encuentran 
terrenos  de  esa  eonstitución. 

El  25,  mientras  el  ingenitnj  don  Ernesto  Kaffman  y  el  jefe  de 
campaiHento,  continuaron  viajo  i  h%  Merced,  vime  precisado  á  mar- 
cbar  al  vecino  valle  de  Vitoc  en  busca  de  los  macbetero?,  que  se- 
gún se  rae  anunció  aún  no  babíaii  pasado  á  incorporarse. 

Satisfecha  mi  comisiói^  el  23  llegué  á  la  Merced,  en  donde  tn- 
contró  al  segundo  ingeniero  y  compañero,  y  juntos  partimos  al 
campamento  de  lu  Ptrené  Colony. 

En  los  días  29,  30  y  31  de  Julio  y  1,  2  y  3  de  Agosto,  se  com- 
pletaron dfeñtiilivamente  los  últitiios  aprestos  de  la  expedición:  la 
carga  fué  trasportada  del  referido  campamento,  al  lugar  denomina- 
do puerto  Silva,  á  orillas  del  Per€mé  y  «listante  unos  13  kilómetros 
aguas  abajo  de  i)uerto  Wertbertian;  se  eligió  ese  sitio  para  el  embar- 
que, á  fin  de  evitar  los  coníratienípos  que  hubieran  sobrevenido 
en  la  peligrosa  navegación  del  lío  Peroné  en  e!  referido  trayecto 
de  13  kilómetro?,  que  preferí  moa  ganar  por  tierra.  Dicha  carga 
fué  distribuida  en  25  pequena.s  balstt^,  que  son  las  que  pueden  ma- 
nt'jarse-cori  comodidíi.d  y  seglaridad  en  ríos  de  cabeceras;  cada  una 
era  forniada  do  6  y  7  ríalos  llamados,  de  baisn,  que  por  su  pequeña 
densidad  sirv.^n  muy  bien  para  el  ol^ito;  ofrecíi;n  una  superficie 
metí  ¡a  de  2  1/2  á  3  metros,  soportando  una  carga  do  10  á  12  arro- 
bas entre  víveres  y  equi|X),  más  dos  y  tres    hombres. 

Como  ya  sabíamos  que  estos  tloíadores  son  susceptibles  de  dar 
vuelta  de  eampana,  obedeciendo  á  la  más  pequeña  variación  en  la 
distribución  de  la  sobre  «-arga.  viv;.,  ó  tú  ser  cogida  por  algún  remo- 
lino ó  tomada  latcralraonte  p;.i*  la  violenta  corriente,  nos  a.segura- 
mos  contra  esas  emergencijts,  liando  la  carga  y  cuanto  sobre  ellas 
iba  por  medio  de  cuerdas  y  sogas;  ctta  medida  salvó  más  de  una 
vez  el  contenido  de  varias  de  ellas  que  en  ei  curso  del  viaje  co- 
rrieron aquella  suerte. 

En  Puerto  Silva  .se  calculó  ia  velocidad  del  río  que  resultó  ser 
5  millas  y  media;  también  se  tomnrona  alturas  del  sol,  para  deter- 
minación de  la  latitud,  cu^os  resultados  indicamos  después. 
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El  4  de  Agosto,  todo  en  el  más  pi^rfetto  onlon,  con  Huíioieiiles 
víveres  romo  para  ateiKTiios  á  nuestros  propios  recursos  daraule  el 
mayor  tiempo  (pío  piidiéi'a.nos  vivir  desligados  del  mu  ido  civiliza- 
do; personal  completo,  destinado  á  la  panosa  tarea  de  trasportarlos 
á. través  de  las  enmarañadas  trochas;- flameantes  carabinas  Win- 
chester y  competente  dotación,  que  defenderían  á  la  comisión  raso 
de  qne  ocnrriera  cualquier  agresión  de  parte  de  loí  hij^n  del  Paio- 
nal,  tan  injustam-ute  ca'irtcados  como  bravos  é  in  lonabler,  doai- 
nados  por  cierta  nerviosida  I  ó  impaciencia  que  no  e.í  fácil  disimilar 
cuando  se  tiene  delante  de  sí  lo  deseo  locido,  qu3  prometía  ser  va- 
riado en  peripecias  é  i  ni  presion-^s;  reunido  el  personal  (iirr'cr.iv'O  d-j  la 
Colonia  [uglesfl,  quien  nos  despide  con  entusiastas  y  calurosas  ma- 
nifestaciones; listo  tolo,  y  cada  cual  en  su  puesto,  ca!n?n/,ó  á  la  I  h. 
10  m.  p.  m.  el  imponente  y  pintoresco  desfile  de  fesis  diminutas  é 
inestables  embarcaciones,  que  alegremente  se  deslizaban  por  las  bu- 
lliciosas aguas  del  F^erené,  gobernadas  por  el  experto  rema  tle  los 
salvajes. 

Las  fonografías  Núms.  1  y  2  corresgonden  al  citado  lugar. 

Durante  las  cuatro  horas  que  duró  la  navega  ion  de  este  día' 
nada  de  notable  ocurrió,  á  no  ser  el  acontecimi«nt:>  previst<i,  la 
vuelta  de  campana  que  dieron  tres  balsas^  que  trajo  como  conse- 
cuencia la  pérdida  de  una  carabina  y  nada  más, .  felizmente.  Du- 
rante el  trayecto,  se  pu«lo«eontomplar  las  expléndidas  márgenes  del 
Perene,  formadas  por  cerros  que  cerca  de  las  orillas  ofreceJí  taludes 
siave=!,  constituidos  de  terrenos  d3  aluvión,  cascajo,  y  que  solo  los 
crestones  que  vienen  á  niorir"eu  el. mismo  río,  notándoseles  en  sus 
cambios  de  dirección,  se  h:illan  constituidos  de  roca  arenis'-a  fácil- 
mente trabajable  aún  con  pico  y  barreta.  Hasta  la  conñencia  <lel 
Yurinaqui,  en  cnyo  frente  establecimos  el  campamento  de  i.i  !>ri- 
mera  jorna-la  fluvial,  en  realidad  todo  lo  que  se  ha  visto  es  favo- 
rable i)rira  el  trazo  do  una  línea  fórro;i,  que  puede  [>royecJ:-!rse  con 
pendientes  insignificantes:  sobre  terrenos  sólidos  consfcituiíln  por 
los  flancos  de  grandientes  trasversales,  tales,  que  nos  hice  pen-in*  en 
un  movimiento  de  tierras  pequeño;  se  aleja  la  idea  de  derrumbes  é 
inundaí  iones;  no  se  présenla  el  caso  de  cortar  cursos  de  agua  cauda- 
loso-*,  á  no  ser  el  Yurin;\qui,  que  no  loes,  pues  exigiría  un  puente 
de  25  metros  siempre  que  la  linca  ocupara  la  marg^^n  izquierda. 
cosa  quc!  á  primera  vista  parece  no  sucederá,  por  cuanto  la  d-.^recJia 
presenta  superioridad  en  lo  concerniente  á  facilidades  generales  y 
menor  número  de  ríos  que  atravesar,  eludiendo  entre  otros  el  paso 
del  Paucartambt),  sobre  el  (]U9  habría  que  lanzar  uno  de  los  mayo- 
res puentes  que  ofrecería  el  conjunto  de  la  línea.  La  foto^r.ifía  N? 
$,  corresponde  al  Yurinaqui. 

El  5  de  julio  levantamos  el  campamento  de  Yurinaqui  y  á  las 
8.  15  m.  a.  m.  la  flotilla  de  lorpederes  campas,   ga  ua^vía  sobre  las 
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ya  tratiíjuilas  y  g'Mieralmcnte  honancihles  aguas  del  Peivné;  la  na- 
vegación se  presentaba  bajo  tan  bufíiio.T  auspicios,  sin  poligrode  nin- 
guna ciase,  que  nuestra  atenci(3n  la  pudim  w  consagrar  al  examen 
de  las  bellezas  que  la  Naturaleza  ostenta  allí,  hernr)sí>sinn3  paño- 
rarnas  á  derecha  é  izquierda,  enormes  extensiones  cubiertas  de  se- 
cular y  gigantesca  vegetación;  todo  ello  formí  un  conjunto,  que 
brinda  ex.íeleiite  campo  para  Iím  primeros  grandes  centros  de 
Colonización  que  sé  establecerían  a  lo  largo  del  ferrocarril  al 
Ucayaii;  á  las  12  h.  entr¿íbamo3  á  la  /jua  (lenotninada  «Pampa 
Hermosa^;  las  des 'ripcionesy  bien  mercícido?  elogios  quo  hacen  los 
ingenieros  Wertheman  y  Delgado,  de  tan  preciosa  regiones,  nos 
relevan  de  una  tíU"ea  que  n.o  nos  sería  fácil  cumplir  al  intentar 
bosquejarlas. 

Vj\  señor  ingeniero  don  Eulogio  Delgado  que  tuvo  la  suerte  de 
conocerlas,  decía  que  esas  vastBsy  eu-^autadosas  tierras,    ejercieron 
^  sobre  él  tan  poderos*  sugestión,  que  se  sentía  com)  atraído    á  esta- 
blecer allí  su  morada;  lo  que  es   por  nuo-itra  parte,  confesamos,  nos 
}>roduj<)  idéntica  impresión. 

La  vista  N"^  4  f.ié  tornada  des  le  una  orilla  del  lío,  al  destacar- 
se ante  nosotros  la  citada  «Pampa  Ilerino-ja»  la  N'.'  5  se  obtuvo 
al  regreso,  desde  una  altura  del  flanco  izquierdo  del  Perene  y  co- 
rresjionde  al  mismo  lugar. 

-La  navegación  continuó  sin  ninguna^iderrupc-ión  hasta  las 
2  ^  p.  m  ,  hora  en  <^uo  llegamos  ú  la  confluencia  del  Pichanaqui, 
tributario  de  la  derecha,  y  el  más  considerable  de  los  que  recib3 
el  Perene  desde  su  formación    hasta  la  deseuibocadura  del  Pangoa. 

El  Pichan  iqui  debe  ser  de  curso  relativamente  largo  y  parece 
que  siguiond  )  su  (jueb  ada,  inter¡i'i'>iuí3  en  éi)Ocaí  romota^^,  los 
misioneros  de  Ocopa  para  dirigirse  al  ücayali. 

El  según  io  cam{)am'''nto,  hubo  de  instalarse  allí,  pues  mientras 
se  preparaba  el  tardío  almuerzo  que-.solo  á  esa  iiora  íbamos  á  to- 
-  mar,  .-¡menazaba  el  tiempo  lluvia  y  tempestad,  obligánd ojios  á  pre- 
parar las  car[»as  y  toüo,  á  li.»  de  continuar  la  marcha  al  día  si- 
guiente.     La  fotograíia  N?  6  íiié  tomada  en  aquel  lugar. 

jDuiante  el  tr^<yeclo  recorrido,  hemos  notado  térrenv)s  buenos  y 
aún  más  tVuilei  que  los  did  día  ante;ior,  j>ar.i construcción  de  línea 
'  férrea;  h^iy  .secciones  enteramente  llanas  y-  menos  oontrafuertes  de 
rocas;  á  la  izquierda  dejam  )s  los  ríos  Ubiriqui  (pue  arrastran  mis  ó 
menos  el  mismo  caudal  do  agua  que  el  Yurinaqui;  el  Suchiqui  cu- 
yas nacientes  "se  encuentran  en  la  famosa  «l'iinti  del  Sol»,  próxima 
al  pa.so  de  San  (Yirlos  en  el  ca.iiino  del  Piihi«. 

El  Pichana<pii,  nos  ofreció  abunlanti  pe^ca  y  lo3  salvajes  nos 
hicieron  p^irtícipos  en  la  co:nilona  de  esquisito  venado,  que  cojie- 
ron  durante  la  travesía  á  golpe  de  rem  ),  mientras  el  animal  atra- 
vesaba de  una  orilla  a  otra. 
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El  6  (la  A,i;-st>,  enipre¡idi;ii.rá  ínji'jíia  á  las  7  h.  35  ra.  a.  m., 
y  á  las  3  í  j>.  m.  atnicábain  )5  á  unos  500  meiros  de  !a  priu^era  de 
aquellas  ilenominaíias  easca.iJits,  «jae  en  reaVidad  na  merecen  el  tí- 
tulo (le  tiilef?;  pues  que  no  vieji«n  á  ser  sirvo  pasf>s  más  ó  menos  pe- 
li£íms;")s  á  la  navegación  de  eaiiOKS  ó-  balsos.  AtrAido^i  por  la  curio- 
sidad, i)ai'Mnos  iütnediatasnonte  ;'i  pié  hacia  el  lugar  de  donde  jv^s 
veiiírt  el  r  ni  tío  ensordecerlo  r  (jue  ya  desde  l^jos  lo  hahíaoio.s  perr"*!- 
cibido,  har  iéndonos  ¡)en3;>r  que  lalvez  sería  originado  por  la  vió- 
lenla iniída;  nnc?tro  asoaibro  iii>  lué  grande,  paes  ya  síí  nos  había 
informado  piie  el  fen^MiKifno  que  teníamos  á  la  vír-ls,  liabía  dejado 
d(^  ser  cascada;  notamos  sí,  rápidos,  grandes  raadase.?  de  af^na,  que 
chocando  ruila  y  G?trepitosa!ní.iíte  (?ontra  enormes  bloks  de  rora, 
cojno  iníTii-tado-í  en  el  c«uce  del  río^.  f>rinaUati  rejnolinos,  resaltos 
jmreJales,  tervíblí?^  cticnentro>?  entre  las  revueltas  nía?»,?  del  espu- 
nioso  líqutjo;  el  conjufíouo  fleja  de  ser  imponente;  presentándose- 
nos á  la  incníoria  ]f»s  horrible»  tninceá  y  angustias  que  experimen- 
taría el  ingeniero  Wt^riheinan  que  sin  [xxieFlo  evitar  se  vio  arras- 
+  "'do  con  tolas  sus  b»lsas  hacia  ese  sitio. 

í,^Vt¡*3Ítn<iS  repro'";  i-cir  el  c;5adn>,  y  al  efeck)  s>¿  ordena  tpie  dysd'j 
ei  camjxi'.uento  eoltiiran  tres  buisas;  lo  qne  vimos  fué  h  n*roro.-*o:  <le- 
saparecieron  varias,  veces  tragadas  por  los  remolinos;  otras  tantas  so 
voltearon  hinmda-^  de  roca  en  roca,  sufriej-on  tan  recios  golpes,  (pie 
si  no  faeron  totahncjúe  dostr^jídas  se  debió  sin  duda  á  su  lijereza, 
por  estar  sin  carga  y  á  su  gran  elíisticidad.  Los  expedicionarios 
de  Wortheman  salvaron,  })Ue-,   ínilagrosamonte. 

Las  vistas  númai'us  7  y  8  i'epre?.-?ntan  ■■'.  'wnp^í^neiiio  y  los 
cargaeros.  y  el  lugar  correspondiente  á  la  priiu  -ra  da  his  antiguas 
cn?cada?. 

Eete  cimpa ;nento  señala  el  térinino  de  la  navegonon;  has  bal- 
sas fueron  abandonadas  y  al  día  sigulí'a'.e  debíamo-í  iaidar  lasjor- 
nadas  á  pie,  lentas  y  pesadas,  aUriéu donas  paso  á  fuerza  d-^  micíie- 
te  y  euperando  obstáculoi  qu^  solo  se  encuesitran  en  exploraciones 
de  esta  natataleza. 

Se  n'.>iíir.ni  a'gun^s  aíiaeufces,  tanta  }X)r  la  derecha  como  por 
la  izo'.viicrda,  sieihio  el  principal,  «1  qa-e  lleva  el  nombre  de  Cuatsi- 
riq-.ji,  indicad»  en  el  nlano. 

El  7,  previa  distribación  de  ias  cargas,  paríí  á  hi3  7  ^  a.  m., 
con  to  ios  ios  peoiící  y  cbunehos  agregados,  en  basca  desl  Antes 
ó  Aiwhiqui,  que  pegún  refefeneias,  debí^imos  encontrar  á  una  dis- 
tancia de  seis  kilómetros.  Ei  carguío  fué  moroso,  llevándo.5(e  á  ca- 
bo |>or  dincilf.tj  irodiaa;  aíjcejidimido  y  descendiendo  por  lugares 
peligrosos,  pQ05  íjU'C  oxisteí*  al :; unas  jocas  que  hacen  iíri])osil)l«  el 
paso  sino  se  apela  á  los  brusco.^  y  frecuentes  cauvbios  de  nivel;  pudo 
hflber  sido  mucho  mes,  sino  se  hubiera  contado  con  la  eficaz  ajuda 
de  los  salvajes  campas,  que  desde  la, Colonia  del  Perene  i)os  venían 
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acompañando;  formaban  las  vanguardias,  preparando  e\  paso,  a<\- 
virtiendo  los  peligro?  y  muchas  veces,  después  de  dejar  su  carga  en 
lugar  scí^uro,  compartían  con  la  de  los  cIioíof,  previuíondo  desgra- 
cias que  felizmente  no  linbe  que  lamentarlas.  Se  llegó  á  la  desem- 
bocadura del  Auchiqu!,  de3[)ué3de  no  pocas  fatigas  á  las  1  |  p.  m., 
dejándose  el  primer  contingente  de  víveres,  que  quedó  al  cuidado 
de  dos  iiombres  quienes  debían  prepr.rar  v  ia  vez  la  ramada  ó  ran- 
cho, para  ponerlos  al  abrigo  de  ia  lluvia.  Después  de  üjero  des- 
canso,  so  emprendió  contra  snarcha  liaeía  ei  eauiparnento  princi[)al, 
al  que  se  llegó  á  las  5  p.  ni.;  e.se  día  recorriiiios  i'2  kilómetros  sobre 
las  peores  troelms  de  todo  el  viaje,  y  sin  otro  aliinent.)  que  el  desa- 
yuno que  seíomó  a  Ins  7  de  la  innñana. 

VJ.  completo  traslavl»}  de  la  carga, -liaáia  el  Auc-íii(pai  OL-i.q>ó  los 
días  8  y  y.  Ha^ta  algunos  kilómetros  aguas  abajo  de  enta  quebra- 
da llegó  elingenioiG  don  Eulogio  Delgado  con  su  proyecto  deíiniti- 
vo  de  línea  férrea  que  estudió  desde  la  Oroya  pasando  por  Tarma, 
Chanchainayo,  Campamento  de  la  Colonia  Inglesa  y  margen  va- 
quicrda  del  Peroné. 

Ei  costo  kilométrico  en  la  sección  puorlo  Wertlteniau-Auchi- 
qui,  puede  servir  de  comparación  con  laotra  Auchiqui-Ucayali,  que 
ofrecen  cojidiciones  topográíicas  é  hidrográficas  aún  jmícho  más  fa- 
vorables,; cu  la  qKC  los  cortes  en  rcoa  qusdaftín  caai  totalmente  di- 
minados:,  la  topografía  es  más  regular  y  mucho  menos  accidentai.hí, 
los  cursos  de  agua  que  liay  que  cruzar  sojí  menos  <?audalGS'Oíi  y 
menos  torrenciales;  to<lo  esto  nos  induce  á  pensar  que  el  precio  ki- 
lométrico en  la  «ección-^ludida  tiene  que  ser  oiueho  meflOi"  que 
en   aquella   y  perfectamcnfe  presupuestada. 

En  hi  confluencia  del  A.uchiqui,  se  tomaron  .alturas de  sol,  para 
el  cálculo  de  la  laütu-],  que  iudicanios  d'sspués;  las  íatograiíaa  N"? 
9  y  1 0,  se  /eíieren  a  este  sitio. 

Peiíetramos  á  ia  quebrada  de  Auchiqui,  espíidotía  y  de  í!ant3os 
tendido*,  de  30  y  35^^  de  inclinación  y  por  cuyo  fondo  corre  el   río 

\  del  mismo  íioml>i;i%  qii=e  en  las  proximiilados  .de  su  deiomlíoeadura 
tiene  un  >ancho  de  30  hasta  45  metros;  su  curso  c»  largo,  hecho 
coinpro)>ado  en  el  viajo  de  regreso,  en  el  que  se  exploró  su  parte 
alta  y  iaiito  en  esta  como  en  la  baja,  las  márgene.íí  reúnen  los  nece- 
sarios requisitc«3  para  desarrollar  una  linca,  como  la  que  indicamos 
en  el  plano;  -el  terreno  es  de  constitución  arcillosa  y  cascajosa,  á  la 
vista  no  se  han  presentado  rocas  pero  si  las  hay,  deben   ser  arenis- 

•    cas   ó   calcáreas  que  son  las  únicas  que  so   encuentran  en   la  zona 

'  reconocida.  Las  comarcas  del  Auchiqui  son  muy  jiobladas  de  sal- 
vajes: vétmse  -á  uno  y  otro  lado  sus  numerosas  chácaras  y  casas,  lo 
que  prueba  la  fertilidiid  j  estabilidad  de  esos   terrenos,    pues  ellos 

;  saben  ^dcjir  sus  moradas,  Á  cubierto  de  derrumbes,  inun- i  aciones  y 

'i  de  otros  peligro*'. 
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La  exploración  de  la  parte  baja  del  Auchiqui,  nos  puso  de 
«lanifiesto  por  los  varios  indicios  que  se  notaron:  como  relativa 
abundancia  de  aguas  que  arrastra,  dirección  de  su  amplia  quebra- 
da y  peíjuefia  altura  de  las  líneas  divisorias  de  sus  cumbres,  en  esa 
f>arto,  que  el  cuello  ó  paso  que  se  requería  para  llegar  á  la  región 
del  Pajonal,  lo  hallaríamos  buscándolo  á  lo  largo  de  la  cumbre 'de 
eu  margen  izquierda  y  no  siguiendo  el  río  hasta  sus  nacientes,  lo 
que  nos  habría  llevado  á  la  región  del  Picbis. 

Para  lograr  nuestro  objeto,  lo  que  convenía  era  ganar  inme- 
diatamente esa  cumbre  y  reconocerla  hasta  encontrar  el  paso  que 
comunicara  con  la  región  del  Pajonal;  así  se  hizo  y  no  fué  difícil 
hallarlo  á  la  altura  de  4,500  pies  sobre  el  nivel  mar;  dicho  punto 
debía  ser  el  extremo  obligado  de  una  sección  que  arraneando  de 
uuo,  conocido  y  determinado  en  el  flanco  de  la  margen  derecha, 
del  Autes^  solo  faltaba  fijar  los  intermedios  que  fueron  determina- 
dos en  el  viaje  de  regreso.  Así  se  dio  solución,  á  lo  que  en  nuestra 
concepto  iba   á  presentar   talvez  alguna  dificultad. 

En  armonía  á  lo  expuesto,  el  10  de  Agosto,  salí  personalmente 
del  cam[)amento  instalado  en  la  confluencia  del  Auchiqui,  segui- 
do de  los  cargueros  y  recorrida  una  distancia  corta  p  )r  el  fon- 
do de  la  quebrada,  la  abandonamos,  tomando  el  flanco  izquierdo 
quíí  ascendimos  por  las  Kneas  de  máxime  pendiente,  á  fin  de  llegar 
lo  más  pronto  á  la  cumbre;  solo  alcanzamos  la  altura  de  3,500  pies, 
habiendo  caminado  una  distancia  de  5,820  metros;  el  mismo  día 
regresamos  al  campamento  general,  habiendo  dejado  dos  hombres 
al  cuidado  de  la  carga  y  para  que  constri^^yeran  una  ramada. 

El  11  se  dispuso  la  marcha  de  todo  el  personal,  al  lugar  fija 
ol  día  anterior  como  término  de  jornada,  y  á  pesar  de  ser  e^  segun- 
do viíije  que  hacíamos,  hubo  que  dejar  alguna  carga,  recojida  y 
trasportada  el  día  siguiente.  Sobre  la  trocha  abierta  comenzamos  el 
levantamiento,  manejando  el  que  suscribe  la  brújula,  haciendo  á 
hi  vez  de  segundo  cadenero;  ol  ingeniero  KaníTmaíin  corría  con 
el  aneriode,  era  er  j)rimer  cadenero  y  llevaba  libreta  de  croquis. 
Seguimos  en  lo  sucesivo  el  mismo  orden  en  la  división  dePtrabajo. 

El  12,  se  des{)achü  adelante  la  mayor  parte  de    loi   cargueros 
mientras  el  resto  deln'a  conducir  lo  rezagado  del  campamanto  ante 
rior;  llegamos  al  cuello  que  comunica    con  las  nacientes  del  Maza- 
reytee,  que  cosno  se  sabe  forma  unido  al   Azupazu,  el  Pichis;  dicho 
punto  se  encuentra  á  Ja  altura  do  4,500    pies    y  á   la  distancia    de 
5,390  metros  del  campamento  anterior. 

Los  días  13  y  11,  se  ocuparon  en  el  trasporte  de  material  y  ví- 
veres al  campamento  del  cuello,  llamado  Sumbisidoni. 

Repetimos,  la  topografía  y  naturaleza  del  terreno  son  aparen- 
tes como  para_  llevar  desde   el    cuello   Sumbisidoni,  una  línea  de 
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gmdieiito  wiodervrla,  qu^í  conectando  !a  parte  alta  del  curso  del  Au- 
'liqui,  iéimino  on  el  flanco  derecho  de  la  quv^brada    á  una   altura 
2,2.S0  pies  respecfc'.)  a!  nivel  del  fondo  y  frente  ala  dcseiiibocadu- 
Id,  como  i'<^¡)rtísenta  la  línea  roja  del  plano. 

El  ¡5  salí  de  SninUisidoni  on  compañía  del    inoffMiiero  ICauff- 
mn.  habiendomai'tdiailo  antes  los  chunchos  y  cargueros.    Pronto 
■3  encontramos  al  otro  lado  de  un  ramal  de  la  cadena  de  cerros  de 
la  «Sal«,  que  segnn  se  vio  después,  en  el  viaje  de  regreso,  se  destaca 
'1  tron-v'o  prinripal  en  las  rereanías  del  paso  df>  «San   Carlos»    (ca- 
iiiino  d(d  i*i(  his);  desde  eulonces  hallábamouos  en  una  hoya  distin- 
ta, en  la  <l<d  Padiitea,  pues  que  ocupábamos  los  nacientf^s  del  refe- 
rido Mhzareytec.     El   nuevo   campamento,  designavdo  con  el  nom- 
bre d'-   (•lia!)d)ieri  se  instaló  á  7  kilómetros  750  m.    del    anterior  y 
on  la  margen  izípiierda  de  ese  río;  altura  sobre  el    nivel    del    mar 
4,35ü  pies.' 

No  h  ly  duda,  (pie  el  que  por  vez  primera  explora  estos  lugares, 
los  ijue  no  exisleu  [)Ianus,  croquis,  ni  el  más  pequeño  indieio  <io 
topografía,  por  nun;b  i  práctica  que  so  lo  suponga,  no  le  es  fácil 
darse  cuenta  de  la  verdadera  configuración  de  las  zonas  que    tiene 
delante.de  sí;  arra.stra  ello  á  optar  con  frecuencia,   ciertas   direccio- 
nes, que  inducen  á  error,  dejando  á  un  lado,  1:1,$  que    prcci.samente 
harían  formar    criterio  muy    diverso;    tal    fué  lo  que  nos  aconteció 
*?n  las  dos  jor-adas  que  hicimos  á  partir  de  Chambieri.      Kn  efecto; 
^•anados  |)or  cieitas  cumbres  y   dirección   del  Mazareylec,    resol- 
vimos tomat'  :-u    margen  izquierda,    cuando  debió  haberse  elej ido 
la  derecha. 

El  IG  teníamos  todo  el  cargamento  de  la  expedición  en  Chara- 

Éieri. 
El  17,  proseguimos  el  avance;  el  terreno  recorrido  fué  desigual, 
liubo  eambio.s  en  el  sentido  de  las  pendientes,  á  consecu.'dcia  dej 
cruce  de  una  quebrada.,  que  afluye  á  la  del  Mazareytec  f)or  la  ix- 
quiei'da;  bajam  s,  (lara  en  seguida  ganar  la  altura  per<lida,  colo- 
cándonos en  el  nuevo  campamento  Micoriasi,  á  la  misma  cota  que 
la  del  Chambieri;  la  distancia  entre  ambos  es  de  5  kilómetros  S^^O 
metros;  otro  ¡iieonveniente  como  este,  se  presentó  en  la  jornada  si- 
guiente, originada  por  el  corte  de  la  misma  quebrada  de  Maziirey- 
tee,  que  po»-  un  cambio  repentino  en  su  dirección,  nos  precisó  á 
atravesarla;  ambas  (juedau  eliminadas,  no  aparfcándo.se  do  las  cum- 
bres de  la  margen  derecha,  las  que  ofrecen  muy  buenos  terrenos, 
«in  ninguna  eontrapendiente. 

El  panorama,  formado  por  las  vistas  nfimeros  11,  12  y  13,  así 
lomo  el  croquis  que  lo  completa  dan  idea  de  la  topografía  de  la  re- 
jión;  figura  el  cuello  Surabisidoni,  campamento  Chambieii;  la  ra> 
nada  que  se  vé  en  la  fotografía  es  el  campamento  Micoriasi;  lü» 
jiumbres  que  se  destacan  pertenecen  al  flanco  derecho  del  Mazarey- 
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tec;  el  cró<jUÍH8<'fia]a  el  lío  quo  hiibo  de  cruzarse  para  llegar  áMi-i 
coriasi;  in-licainos  la  trocha  que  seguimos  para  colocarnos  en  elí 
oam{)atiuMit  I  S;mchuina.  Esas  f-^tograíías  porinifcen  aclarar  lo  que- 
aíirmainoM,  ipn^  mí  se  hubiera  tomado  la  margen  derecha  del  Maza-; 
reytoc  en  iu  nv  dt^  la  izquierda,  que  al  principio  seguimos,  se  ha-i 
bríau  eludí  i»  lo8  dos  cambios  bruscos  do  peiídiente;  la  línea  rojaj 
del  i»ku!a  H-^tó  }»ues  localizada  en  la  margen  derecha.  j 

El  1»)  f^i  atendió  al  trasporU  del  resto  do  la  carga  de  Cham-H 
bieri  al  cm  mi  «a  Miento  Micoriani.  ' 

El  IV»,  ^-ilió  la  expedición  con  dirección  al  campamento  «?an-| 
cliurna»,  cuya  ultura  es  de  4050  pies,  habiendo  caminado  4k260i 
!cilón)etrt»í,  1 

El  20,  ^e  completó  el  trasporte  de  la  ca¡'ga.  i 

Los  .iÍMs  21,  22,  23,  24,  25.  2{),  27  y  28  de  agosto,  se  emplea-^ 
ron  en  vt(  itiuxí.  r  y  híisíadar  el  material  del  campamento  «Sanehu-] 
mn»,  al  d^i  nminndo  en  el  plano,  Esperanza,  iiabiendo  formado  en; 
el  trayecto  d^s  intermedios,  el  «Quipauriari»  y  el  de  la  «Cumbre».: 
La  distanrik  ganada  entre  "Sanchuma"  y  "Esperanza  es  de  40k200* 
kilómetros,  hi  altura,  del  último  es  de  4.750  pies.  . 

El  terreno  recopido  fué  bastante  bueno,  á  cxcejición  del  tre-i 
cho  en  q>ie  st-  corta  Ja  quebrada  de  Quipnuriaii,  en  d^'^nde  se  pre- 
sentó uu!)  i>;ijada,  y  subida  acentuada;  esta  dificultad  orno  otra  d^ 
igual  nn'ur.tU-/n  que  se  nos  presentó  después,  en  el  paso  del  Apu-t 
ruquiali,  al  tí>in:ir  rumbo  hacia  el  Unini,  pueden  subsanarse  áé 
dos  mo<l(>s:  ú  optando  la  ruta  indicada  con  elementos  y  puntos  que; 
se  inici:i  en  el  cuello  Sumbisidoni,  para  tomar  las  nacientes  del 
Unini:  ó  txvrd.enndo  la  margen  izquierda  del  Quipauriari  hasta  su-; 
origen,  pna  marchar  después  en  busca  del  Unmi:  estas  soluciones^ 
se  presentíu)  flesgraciadamente  á  posteriori;  como  resultado  de  los; 
datos  qiu'  se  van  adquiriendo  á  medida  que  se  va  avanzando  y  se| 
va  conociendo  I»,  topografía  del  conjunto.  Repetimos,  en  estos  lu-, 
gures  =^in  puntos  de  reíerejicia  de  ninguna  clase,  dentro  de  tupidas? 
selvas;  no  siempre  es  posible  orientarse  en  derechura  á  la  ruta  defi- 
nitivii;  ello  si  podrá  hacerse  ahora,  siguiendo  las  indicaciones  qutí 
1  lacemos. 

En  el  campamento  «Esperaivza»,  resolvimos  dejar  una  parte  dej 
los  víver.  s  y  equipo,  tanto  para  acelerar  nuestra  llegada  al  Ucaya- 
li,  cuanto  para  contar  con  un  centro  de  recursos  en  el  viaje  de  re- 
greso, en  (pie,  debíamos  empalmar  nuestra  trocha  con  el  camino 
(iel  Pichi.-i,  llegando  al  i)aso  de  "San  Carlos", 

El  2í)j  .«^G  dispuso  y  arregló  convenientemente  la  carga  que 
liabiamos  do  llevar  /  la  que  quedaría  depositada.  : 

El  30,  á  las  lO'h.  35  m.  a.  m.  p.enetramos  al  "Gran  Pajonal", 
iiermosa  r<gíón,  bastante  poblada  de  salvajes  y  que  abraza  una  ex- 
tensión considerable  sobre  terrenos  poco  accidentados,  formados  por 
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■ondulaciones  ó  colinas,  cuyas  máximas  depresioní^s,  í>e(iupfias,  hace 
que  á  lo  lejos  presenten  un  aspecto  de  llanura  igtuil  y  uniforme. 
Este  día  se  hizo  campamento  en  el  fondo  do  la  <|U»  lna'hi  de  Apu- 
,  ruquiali,  cerca  de  su  (onfíuencia  con  el  Quipauriaii,  cuy?!  altura  es 
de  3.850  pies,  reconocimos  la  distancia  d  el2k82()  kilómetros. 

En  seguida,  después  de  tres  jomadas,  sohre  h\n  n  lerreno  de 
pajonales,  alcanzamos  las  nacientes  del  "Unini",  á  <  wyn  «Ksembo- 
cadnra  llegamos  el  8  de  setiembre;  en  el  intervalo,  ^t>  paralizó  la 
marcha  un  día,  íi  íin  (!e  sacar  la* ropa,  material  v  ví\erep,  que  se 
hallaban  completamente  mojados  á  í:ongecuíncia  de  ui^a  incesante 
lluvia  caida  durante  todo  el  anterior  <lía. 

El  8  de  setiembie,  después  de  4  jornadas  más  «i  m-^nos  pono- 
sas,  nos  encontrubam<^s,  pues,  á  un  kilómetro  y  nn  dio  del  mages- 
tuoso  Ueayali.  en  caga  del  subdito  cepañol  I).  N.  Buzada,  que  á  la 
sazón  debía  hallarse  en  Chauohamayo  de  paso  á  í'SWí  capikil;  reali- 
xó  por  la  misma  época  que  nosotros  una  expedición  ou  sciiiido  con- 
trario, habiéndonos  cruz'^do  en  el  trayecto  de  la«  las  al  Gran 
Pajonal,  sin  avistamos. 

El  Unini  y  su  quebrada  son  hermosísimos,  aquel  tiene  cerca 
de  su  confluencia  de  50  á  70  metros  de  ancho,  nrcfiniilidad  de  1  .i. 
2  metros;  lus  velocidades  en  la  última  parte  de  su  curso  son  mode- 
radas. El  aspecto  y  cau  ial  de  aguases  muy  seingante  al  del  Paucar- 
tamho,  que  con  el  Chanchamayo  forman  S.  Perene  En  sus  márge- 
nes y  en  las  partes  altas  existe  la  Shiringa;  pose»-  magníficos  y  ex- 
tensos terrenos  de  cultivo  á  uno  y  otro  lado;  su  valle  -  s  de  benigno 
clima,  no  existe  plaga  do  saucudos;  el  río  es  abirwjantísirao  de 
excelente  pesca;  es  el  único  que  teniendo  su  origen  in  el  Gran  Pa- 
jonal, propiamente  dicho,  tributa  sus  aguas  al  l'<*ay;ili;  los  demán?, 
solo  nacen  en  el  flaucts  oriental  de  la  cadena  de  íShii  Carlos,  que 
como  se  sabe  no  es  otra  que  la  que  sigue  al  Perene,  Tamlx),  acom- 
pañando al  Altc-Ucayali  en  casi  toda  su  longitud  Ello  nos  induce 
á  declarar  como  erróneas  las  direcciones  de  cieiti*  ríos,  que  se  las 
representan  como  principiando  en  el  Pajonal  y  eorrir^ndo  de  SO.  á. 
NE.  hasta  descargar  en  el  Ueayali,  tales  ríos  no  exist»  n. 

En  el  presente,  no  quedan  ni  vestigios  del  guin  [uiepto  6  ha- 
cienda Washington  de  que  hace  mensión  el  Coronal  [).  Pe<lro  Por- 
tillo; tupido  bosque  es  lo  que  se  vé  allí;  su  dueño  el  Campa  V^enan- 
cio  con  su  tropa  de  salvajes  se  encuentra  hace  algún  tiempo  radi- 
cado en  el  Purús,  eiitregado  como  tantos  ©tros  á  la  devastatlora 
obra  de  explotar  cancho  según  el  actual  sistema. 

Llegada  la  comisión  á  la  desembocadura  del  Uniul,  había 
realizado  tinas  de  las  partes  de  su  programa;  y  al  ser  navHga})le  el 
Ueayali  desde  e?íte  punto,  indudablemente  la  ruta  del  Unini  solu- 
cionaría sin  coinptíLenci.i  algumi,  el  problema  de  \.\  comunicación 
con  el  Oriente;  íuás  desgraciadamente  no  lo  &»;  la  raxón  pí»r  la  que 
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íiubo  ncceaidad  de  estudiar  las  otias  dos,  cin'os  tramos  combinado»; 

dan  como  resultado  la  que  mejor  responde  al  ol>jeto  (jiie  se  persigne.  ■ 

Antes  de  pasar  adelante,  debemos  dejar  constanci:i  <jue  la  co-  j 

snn'Mcaeión    por    medio   de  línea   férrea  entro    la    confluencia  del  ! 

Auchiqui  y  la  del  Unini  es  factible,  siguiendo  nuestra  trocba,  éin-  ¡ 

troduciendo  las  variaciones  encaminados  á  evitar  el   doblo  cruce  ■ 

del  Mñzareytec  que  como  liemos  probado  es  fácil  evitar,  así  como  < 

desviándose  antes  de  atravesar  el  Quipausiari,  para  diiijirse  á   sus  ■ 

nacientes,  desde  donde  podrá  tomarse    el  origen  <lel  Unini  que  se  \ 

i'oeorre  sin  obstáculos  topográficos  basta  su  desembocadura.    Esta  ; 

solución  es  rea)  y  á  la  vez  corta;  pero  á  juzgar  por  td  magnífico  as-  ] 

pecto  de  los  terrenos  que  desde  el  Gran  Pajonal  vimos  en  dirección  \ 

al  cuello  de  Sumbisidoni,  sería  tal  vez  más  ventajoso  seguir  la  línea  i 

que  señalamos  con  elementos  y  puntos  rojos,  dc^dc  el  referido  cuello  ] 

hasta  \ks  nacientes  del  Unini.  Los  terrenos  aludidos,   están  f  )rma-  ; 

dos  de  colinas  bajas  que  según  parece  se  ramifican  de  Sumbisidoni,  J 

Iiállanse  rodeadas  por  la  cadena  de  San  Carlos  que  en  esos  parajes  i 

es  bastante  elevada,  descollando  sobre  aquellas  visiblemente.  • 

Eítas  soluciones,  no  es  posible  fij=irlas  á  priori,   son  la  conse  '  ; 

Silencia  del  conocimiento  que  se  vá  adcjuiriendo  del  conjunto  de  I^    '. 

topografía,  pues  que  se  basan  en  datos  y  observaciones  anotadas  eii  .■ 

el  itinerario  ado¡itado.  ,La  línea  roja,  ocupa  los    terrenos  bajos  que    ] 

encierra  el  panorama  formado  por   las  vistas  Nos     14,  15,  16  y  17.    \ 

Si  la  dirección  que  señalamos   con  elementos  y   puntos  rojos,    ; 

fuera  practicable,  de  lo  que  tenemos  casi  seguridad,  entoncfs  la  ruta 

del  Unini,  ivsultaría  notablemente  acortada  en  el  trayecto  Suuibi-    i 

FÍdoni  y  cabeceras  de  ese  río,  y  en  tal  caso,  la  soUuió»  Unini  liabría    ' 

pues  que  tomarse  en  consideración,  no  para  que  terminara  e'i  su    i 

deseuibocadura,  sino  para  prolongarla  empalmándola  con  la  trocba  J 

del   Sliabuayíi;  siguiendo   por  terrenos  situados  en   la  margen  iz-     ■ 

(Juieria  del  Ueayali  de  igual  naturaleza  y  topografía  á  los  (jue  se     : 

Conocen  y  que  ocupa  la  trocba  recorrida  y  explorada  qae  arranca     ■ 

de  la  desembocadura  de  esa  quebrada.  ] 

Si  pues,  las  condiciones  topográficas  ác   aquellos    terrenos   no     ^ 

explorados,  resultasen  cu  armonía  á  nuestras  fundadas  presuncio-     ^ 

íi33,  la  ruta  Unini   ampliada  presentaría  quizá  superioridad   sobre     ! 

la  del   Shaliuaya  que   liemos  reconocido;  tendría   más  ó   menos  la     \ 

misma  longitud,  y  desde  que  llegara  á  la  confluencia  del  Unini,  las     ■ 

swmas  del  Purús,  Madre  de   Dios,  Urubamba  y   Tambo  serían    más     J 

eficazmente  favorecidas,  pues  que  -las  d'stüncias  que  las  sei>aian  de     i 

la  capital  de  la  República  y  demás  })Untos  de  la    linease  acortaría     ; 

considerablemente,   á   la  vez    que  su  extremo  se  encontraría   igual-     ^ 

mente  avanzado  bacia  el    mismo  punto   navegable,   situado   á  tan     í 

corta  diatanda  del  varadero  y  cabezeras  del  Yuiúa.  i 

El  perfil  longitudinal,  que  acomjmñamos  de  la  trocha  Unini     j 
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recórrala,  dó  idea  de  los  accidentes  del  terreno,  aquellos  dé  mayor 
magnitud  que  se  notarán  en  el  paso  de  Quipauriari  y  Apuruquialij 
son  sub.eanables  llevándose  á  cabo  las  posibles  variacionos  indicadas. 

Prosiguiendo  nuestra  interrumpida  relación  de  viaje  dijimos 
qup,cl  8  de  setiembre  nos  encontráüamos  sobre  el  Unini  á  1  y  j[ 
kilómetrf>s  de  su  desembocadura,  en  cuyo  lu»ar  instalamos  nuestro 
oanipamento  para  dar  comienzo  á  los  estudios  del  Ucayali:  se  cal- 
cularon allí  las  velocidades  así  como  otros  datos  concernienj, 
tes,  relativos  á  ese  río;  también  se  tomó  alturas  del  Sol  para  e 
cálculo  de  la  latitud;  el  aneriode  marcó  720  pies  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  Mientras  tanto  se  hacía  necesario  procurarnos  loa 
medios  que  nos  trasportaran  ala  boca  del  Slieboya;  dispuse  que 
peones  y  chunclios  construyeran  el  número  suficiente  de  balsas,  y 
en  tanto  esta  operación  se  llevaba  á  cabo  con  la  debida  rapidez, 
quisimos  conocer  la  conlluencia  del  Tambo  y  Urubamba,  deseo  que 
realizamos  a¿  rovecljando  de  una  noche  de  luna  en  que  después  de 
12  horas  de  navegación,  hicimos  el  trayecto  comprendido  entre  eí 
Unini  y  la  boca  del  Tambo.  Pasamos  el  famoso  lugar  llamado  la» 
Termój)i]as,  las  correntadas  y  palizadas  de  Lagarto  y  Santa  Rosa. 
Tanto,  á  la  ida  como  al  regreso  no  ocurrió  ningún  accidente. 

Listas  las  balsas  y  proporcionadas  tí*s  canoas,  tripuladas  po? 
/conocedores  del  Ucayali,  las  destinamos  al  estudio  y  levantamiento 
de  su  plano.  Se  d^jó  el  Unini  el  13  de  setiembre;  el  grueso  de  la 
comisión,  marchó  adelante  hacia  Cumaria.  Las  canoas  fueron  ocu 
padas  y  di.-tribuidas  del  siguiente  modo:  el  que  suscribe,  iba  en  la 
que  seguía  por  el  eje,  en  la  de  la  derecha  el  Ingeniero  .KaufFmann; 
y  en  la  de  la  izquierda  D.  Felipe  Arancibia  y  Lastres,  cada  cual 
con  el  número  suficientes  de  auxiliares  y  armados  de  sondas,  relo- 
jes; la  del  centro  además,  de  una  brújula  para  determinar  la'9 
direcciones. 

El  conocimiento  perfecto  de  un  río,  ofrece  campo  vasto,  y  pue- 
de ser  materia  de  estudios  y  observaciones  en  el  trescurso  de  varios 
años.  En  efecto,  el  régimen  es  algo  que  cambia  de  un  mes  á  otro 
dentro  de  un  mismo  año  y  también  de  un  año  á  otro  dentro  de  po 
riodos  más  ó  menos  largos;  sin  embargo,  llevadas  adelante  nuestras 
investigaciones  en  la  época  más  desfavorable,  desde  el  punto  de 
vista  de  las  menores  cantidades  de  agua  arrastradas  y  por  consi 
guíente  de  los  míniímys  sondajes;  nuestras  conclusiones  sobre  nave- 
gación y  calado  n.)  deben  estimarse  como  las  más  oj>ti mistas,  hay 
que  considerarlas  en  su  debida  relatividad,  como  corre3[)oi.'dipntc» 
á  la  época  de  estiaje. 

El  día  13,  llegó  la  comisión  á  Pucani,  puesto  situado  en  !?. 
margen  izquierda  del  Ucayali,  en  las  cercanías  del  riachuelo 
4el  mismo  nombre.  El  tie.mpo  efectivo  de  la  navegación  á  im- 
pulso   sólo    «le    la  corriente    fuo  de  una  hora  diez  minutos;  el  ren- 
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to  se  UKuicó  4  la  iiifcdicióu  de  velocidades  y    otros  datos  que  .ío  ha- 
llan ir.cluídos  en  las  libretas  que  acoir»{)ananH.>6, 

El  14,  15,  ÍG,  17,  18  19  de  setieuibre  so  recorrió  y  totná  nota 
do  las  condicionef- del  Alto  Uciiyali,  ontr©  Puc.Uíi  y  Cumiu-ía,  ha- 
biéndose enipleado  en  la  navegación  iotul,  desde  el  Unini  22  ¡loras 
2  mirniíds,  marchando  como  se  ha  dicho,  exclusivamente  a  im|>ul- 
so  de  laa  velocidades  del  río.  En  el  tnivecto  se  han  tomado  son- 
dajc?,  TiV-dido  velocidades,  dcteníinndo  direcciones  y  demás  datos, 
incluidos,  puoc',  en  ]a3  iii)ret.is  y  conforme  á  ellas  dibuja'los  loi per- 
files Iongiíu<iiiiaíes  del  cauco,  referido  al  nivel  de  estiaje  y  el  pla- 
no de  su  curso.  Esta  sóccióu  se  halla  caracterizada  por  algo  nos  rápi- 
dos, bíijo»,  palizadas,  que  en  ííemjio  de  secas  hnpiden  la  navega, 
cióu  comercial  á  vapor  hasta  Uníní. 

Llegada  hi  coriiisión  á  Cumaría,  residencia  de  la  fanjiüa  de 
don  Francisco  Franchini,  antiguo  huésped  ucayalino,  de  quien  re- 
cibitn.i-^  mu'dias  atcacioaes;  preociip')  nuestra  atención,  el  plan  que 
dtíbaríauíos  desíirrolíar  para  cumplir  el  roconociniiento  del  regreso. 
Oanvcncidos  psrsanalmente,  de  sar  inapropiada  la  quebrada  <Ie 
Sheboj'íi,  )K)r  ocupar  en  su  ¡)ai'te  baja,  terrenos  anegadizos,  que  se 
extienden  en  esa  mirgen  de!  [Jcayaü  hasta  más  abajo  de  Ciimería, 
y  liubiéíidosenos  asegurado  que  los  de  Sliahuaya  eran  alto?,  y  libres 
de  inundacione-',  optamos  por  ñjar  su  deséjubocadura  como  punto 
inicia!  de  hs  mieras  ■exploraciones  que  deberían  conducirnos  al  pa- 
so de  San  Carlos,  en  el  camino  del  Pichis.  Vióso  la  necesidad  de 
conocer  las  condiciones  de  navegabilidMíl  entre  Gomaría  6  Yparia,  y 
se  acordó  que  el  ingeniero  den  Éniesto  Kauífman,  con  suficiente 
personal  y  debi']ai«ente  equipado,  llenase  aquel  vacío,  á  la  ye/,  que 
e.-cogleixlo  uua  cpiebrada  ;\paréntt,  se  dirigiera  a  la  ngióii  <fel 
Gran  Pajonal,  debiéndonos  reunir  en  el  campamento  «Esfieranza», 
desdo  d<iiíde  marcharía  el  que  suscribe  en  busca  del  Paso  de  Ban  Car- 
los y  el  ingeniero  Kauírman  con  su  brigadií,  tojuáría  rumbo  directo 
liacia  el  camfiameríto  de  la  Colonia  Inglesa^  siguiendo  la  margen 
izquierda  del  Peroné  y  practicando  en  todo  el  {raj'ecto  las  observa- 
ciones de  «)stumbre,  veíativas  á  di.stancirts  recorridas,  runibos,  altu- 
ras, lüituraleza  del  terreno,  etc.  YA  cumí»limiento  de  este  programa, 
nos  ha  pertnitido  reunir  lo.f  suficientes  datos  para  indicar  las  lineas 
rojas  di  i  {daño,  situadas  s'-bre  zonas  que  por  su  inmejorable  topo- 
grafía, servirán  de  hme  á  los  ulteriores  y  verda<leroK  esludios  que 
para  trazo  de  linea  férrea,  deberán  practicarse.  Procediendo  así,  se 
obrará  con  el  debido  acierto;  mu3'  prolijos  y  oxtnesos  reconocimien- 
tos deber?  pr  ceder,  pobre  todo  en  la  montaña,  á  la  fijación  de  un 
trazo  racional.  Insistimos  nuevamente,  lo  que  se  ha  procurado  en 
el  desempeño  de  ostit  comisión,  es  seleccionar  las  regiones  a.1  rede- 
dor de  las  euttlo.s  deben  proseguirse  amplias  y  minuciosas  investi- 
gaciones, j)ara  arirbar  íi  un  proyecto  definitivo  en  donde  se  reúnen 
sujeciones  de  tan  diversa  índole. 
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Acordados  nuestros  itiiicrara rio?,  la  ínniediída  Falida,  no  de- 
[lendió  sino  de  tener  listos  los  víveres  de  -que  necí^itóVnin-iOs  pi'o 
vcernos,  que  no  nos  fué  fácil  conseguir  €n  el  lugar,  liariéndoso  ne- 
cesario Cí^pcrar  la  llegada  de  una  lancha  quo  dchia  (s1ar  en  Cuma- 
ría  á  fines  de  setiembre;  pero  destíuido  reanudar  cnanto  antes  nues- 
tras labore?,  partió  Kauffman  con  ?u  gente  el  26  con  la  esperanza 
de  proporcionárselos  en  Yparia;  por  mi  parte,  notando  que  la  lau- 
cha demoraba  míls  de  lo  que  so  creyó,  logré  que  Fraiuhini  vendie- 
ra ios    poces  que    conservaba  para  su  couírumo. 

Salvada  acjuella  ilificultad,  y  contratados  los  guías  ([ue  debían 
acompañarnos,  se  íijó  para  el  primero  do  octubre  nuestra  salida  de 
Cnmaría,  aquí  obtuvimos  ra\iy  i  n  t^er  cea  n  tesado  los  relativos  á  la  na- 
vegación del  ücayali;  en  efecto:  se  nos  aseguró  que  las  embarcacio- 
nes á  vapor  llegaban  á  ese  [»uerto  en  todo  tiemjo,  aún  «  i\  los  años 
excepcioualmente  secos,  acertó  que  íontirmó  plenamenle  la  ])resen- 
cia  en  Cumaría  de  dos  laiiciías  de  .5  jties  de  calado  á  mediados  de 
de  setieml)re,  que  coincidió  con  la  niíiximíi  vaciante  de  un  año, 
que  como  el  de  1905  fué  de  riguroso  estiaje.  Fraix  liiid  nos  mostró 
facturas  oiiginales  de  compras  efectuíidcs  á  las  que  Ihgarmí  en  los 
meses  de  jun. o,  julio,  agosto  y  setiembre  de  lüOñ,  de  cuyos  nom- 
bres y  fechas  de  ingreso  no  cabía  la  menor  duda.  Paia  formarse 
idea  del  imponente  y  magnítico  aspecto  del  Ucayali,  aconijioña- 
m os  la  fotografía  numero  18  que  fué  tomada  en  el  puerto,  en 
circunstancias  de  preparor-»  las  e  ni  barca  o  ion  es  para  continuar  la 
marcha  aguas  abajo,  hacia  el  Shahuaya  é  Iparia. 

El  1°  de  octubre  nos  alejamos  p'Ues  de  C\imarín,  (n  busca  del 
Shahuaya,  que  remontamos  un  día  para  luego  seguir  por  el  flanco 
co  de  la  cadena  de  San  Carlos,  que  t:Oi!ce[>tuamos  en  la  parte  explo- 
rada, aparento  y  fácil  para  trazo  do  línea  férrea.  Se  dejó  el  Shahuaya 
en  el  sitio  indicado,  por  las  falsas  infoimaciones  qne  nos  suminis- 
traron los  salvajes  cíimpfis  que  ellí  (n  con  tramos,  se  nos  aseguró  rei- 
teradamente que  siguiéndolo  hasta  sus  nacientes  para  alcau7Jir  las 
cumbre.»»,  íbamos  ú  alejari'Os  muclio  ilel  ITcayali  en  el  sí^nlido  tras- 
versal, desviándono.s  ala  vez  del  Gran  Pajonal;  dato  qi-.e  había  de 
dilucidar  la  sub-cc'misión  dirigida  por  el  ingeniero  señor  Kauffman, 
que  divisó  las  referidas  nacientes  y  (|ue  muy  al  contrario  de  lo  que 
se  nos  había  indicado,  puede  corrre.'^poiíder  á  un  tra/.o  bastante 
probable  y  que  tal  vez  .sea  el  más  ventajoso;  ííin  embargo,  el  quo 
resultará  de  nuestra  línea  roja,  consecuencia  de  la  com.binación  de 
las  trochas  de  andms  sub  comisioucí*,  en  le  que  [>uede  comprobarse 
pequeñas  pendientos  y  una  longitud,  aceptabre,  no  debo  juzgarse 
como  inconveniente  ¡)or  el  heclio  do  tener  (jue  pasar  varios  riachue- 
[os,  que  no  son  comparables  á  las  ([Uo  se  atravesarían  en  la  margen 
izquierda  del  Perene,  tanto  por  la  cantidad  de  agua  cuanto  por  la 
^onfíguraeióji  del  terreno,  que  en  esta  parte  del  Ucayali    no   ofrece 
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gran Je.s  (lesigaalLyljs:  l¿i3  qii'iUrAíIas  casi  hm  dj^apiroüMj  á  la 
altura  dj  la  litisa  negra  qii )  representa  a  lestri  trx'Jii.  nn  la  zona 
dj  la  línea  roja,  la  topografía  napres^nta  acentúalas  oa  lula^ione;-;, 
pu3á  quo  los  ílineos  do  la  indicada  cadena  van  (devándosa  insensi- 
blemente sin  formar  iiondaá  quebradas.  D-i  todos  molos,  para  lle- 
gar desdo  el  origon  del  Catsingari  (i  la  desemboca  Inra  de  Shaíinayu, 
presen  tanso  tres  variantes,  que  cuando  se  4)raetiquni  lis  últimas 
exploraciones  (|ue  al  trazo  dcfioitivo  se  deben  auticipi''  -"  1'->drá 
la  apurtunidad   de  escojer  la  mn«  conveniente. 

Según  los  ilatos  recogidos  pji'  oi  iiigeniero  Kauñ'tnan,  lascum' 
bres  del  Sliahuaya  probablrnieute  se  encuenir;in  á  una  altura  de 
4000  pies  y  pueden  ser  perfe  itaraente  accesibles'  por  presentarse 
con  bastante  igualdad  y  homogeneidad  el  ramal  de  la  cadena  que 
Ciuí.^tituyo  el  divortium  aquaram  que  senara  las  aguas  del  Ucayali 
de  las  del  Pacliitea.  Siendo  la  longitud  del  Sliahuava  suficiente- 
mente amplia,  una  líjiea  que  siguiese  su  quebrada  |pdría  tener  una 
})e{idienle  á  lo  más  de  3  por  ciento,  que  si  se  quisiera  rebajar,  so 
a¡)el;u'ía  á  un  desarrollo  en  su  parte  alta.  Et^ta  solución  si  resulta- 
se, oíVecerá  la  uentnja  de  suprifiíir  el  cruce  de  los  riachuelos  de  la 
margen  del  Ucayali. 

Aclarado  este  puüto^nos  decidimos  ú  exi>l*>rar  lo  niargen  iz- 
quierda tlel  Ucayali,  recorriendo  una  línea  ^uo  próximamente  re- 
presenta la  intersección  ¡iel  iliaco  de  la  ca  lena  con  la  suparñcie 
casi  plana  de  dicha  margen. 

Las  primeras  trece  jornadas,  se  hicieron  cómoda niente  por  esos 
terrenos  casi  llanos,  habiéndose  encontrado  en  el  trayecto  los  si- 
guientes riaclinelos:  dos  brazos  del  Sheboya  de  escasa  cantidad  de 
agua,  de  lOm.  de  ancho  cada  uno;  el  Curuhuania,  le  pequeña 
])endií;nte  y  mayor  canti^lad  de  agua  que  los  otros  cr.ixad  js,  nece- 
sitarii  un  puente  <le  30m.  de  luz;  el  Pacaya  menor  i}ne  el  anterior 
y  que  se  salvará  con  un  puente  de  25  ni.;  el  Maranqniari  semejan- 
te al  antorior;  y  por  último,  los  dos  V.r;r/o^  d^-1  f'onlxr'ít;  ifo,  quoson 
también  pequeños. 

Distancias  recorrida?*:  el  1?  de  octubre  día  ,  partimos  de 
(Jumaría,  avanzamos  sobre  la  ípiebrada  del  Shahuaya  1250m.  las 
correspondientes  á  los  días  sucesivos  hasta  el  lo,  que  ocupábamos 
una  })equeña  prominencia  para  descender  al  OiiL^ingari,  fueron 
KUO,  1805,  5o30,  5100,  7810.  520-1,  5380,  IISOO  3780,  12540, 
7600,  y  0940  metrosj  lo  que  hace  uu  total  de  70.775  m;.'tros,  que  ¡a 
línea  roja  acorta,  suprimiejido  Vueltas  y  rodeos  innecesarios  que  hi- 
cimos en  la  !i^!  -ha. 

Esta  sección,  ofrece  una  topografía  Jnu}'  regular,  e.stá  á  la  ve/ 
excenta  de  ser  inunrlada,  pues  se  halla  á  .suficiente  altura  sobre  el 
nivel  de  las  aguas  del  Ucayali;  en  efecto  no  se  ha  notadn  ninguna 
huella  de  que  tal  fenómeno  se  realice;  más,  si  surgiera  alguu  temor 
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en  ta]  sentido,  nacl;i  mas  fái'il  de  a1eja''lo.  ple^-ándose    al  flanco  y  A 
suficiente  aitura,  como  se  indica  en  linea  roja 

Kl  terreno  está  constituido  de  nna  capa  de  humns  más  6  me- 
nos p^.-'ac-^a,  s'en<]o  las  infoiiores  de  arcilla,  casen  jo  y  en  algnnos  si- 
tios de  cantos  rodados  de  arenisca. 

En  (1  trayecto  se  lian  rncontrado  nuichos  ejemplares  d'^ 
f  ancho. 

El  II  de  octubre,  nos  encontrábamos  en  el  ti.alwog  de  la  que- 
brada del  Catsins^nri,  cuya  mareen  derecha  era  necesario  reconocer 
á  finde  darse  cuenta  de  sus  ac-identes,  alturas,  naturalezas  del  te- 
rreno, etc.,  parase.iíún  ello  deduciar  si  sería  ó  no  practicable  fij^^y 
la  línea  roja, por  esc  lado;  ya  que  el  in_errniero  Kaufniann,  iba  a 
suministrar  datos  respecto  á  la  región  de  la  parte  alta.  Así  lo  hici- 
mos y  después  de  subir  constantemente  en  loa  días  14  y  15  llega- 
mos á  la  may-T  altura,  rcj^resentada  jwr  5710  pies,  que  correspon- 
de al  puiito  más  elevado  de  un  ramal  que  se  dirija  al  Gian  Paj<^- 
nal  y  que  sp{)ara  !.ms  agun.s  do;  referido  Caisintíari.  Las  distancias 
recorridas  fueron  de  lO.OGO  y  9,SíO  metros.  Las  únicas  r«cas  que 
t  xisten  en  el  trayecto  son  las  areniscas. 

Los  días  H-,  17,  ]S,  y  j.arte  del  1í\  avanzamos  por  las  cun!- 
bres  del  ramal  mencionado,  que  no.s  con(iuje!on  á  la  qurbrada  del 
Niautzini;  el  16  pa.-amos  el  río  denominade  Húngaro  ó  Sinchariñi, 
de  cuya  des3(nba'\'idura  nos  fué  posible  adquirir  datos  í)recisos,  co- 
!  ¡e  por  una  quebrada  de  pendiente  longitudinal  muy  suave. 

Las  distancias  ganadas  en  las  cuatro  jornadas  fueron  do  10,290 
^ll»70,  0220  y  9280.  Las  rocas  observadas  en  esa  zona  pertenecen  á 
la  clase  de  las  calizas. 

El  19  cruzamos  \:uo>^  v\  Ni;cUÍ7.ini,  Á  partir  do  ese  pinito  aguas 
b.ijo  la  quebraja  en  .'ierra  grandes  cantidades  de  caucho,  se  nota- 
ron al  paso  algunos  árboles,  cuya  densidad  va  auinontaudo  á  mel 
dida  que  disminuye  hasta  cierto,  límite  la  altura  sobre  el  nivv^l  de, 
mar;  en  la  etapa  del  10  .se  presentó  un  cambio  brusco  do  pendi  ente 
i'upucsto  por  el  paso  de  la  cumbre  do  la  margen  derecha  á  la  de 
ia  izquierda  del  Niautzini. 

iÜ  día  20  de  lluvia  torrencial,  se  consagró  al  descanso. 

El  21,  22  y  23,  iH^Porrimos  cumbres  bastante  uniformes  de  la 
margen  izquienla  dd  Niauizini,  que  por  aquí  lleva  el  nombre  de 
Apuruquiali.  E!  23,  después  de  cru?;.ar  el  Quipauriari,  arrivamos 
al  campamento  Esperanza;  qn^.laban  pues  tím[)altnada.=  la.i  trocíias 
del  ÍJnini  y  Sahuaya. 

8é  avanzaron  ías  disiancias  de  G.490,  5.3S0  v  8.8S0  metros 

El  campamento  Esperanza,  según  se  convino  debía  servir  di 
reunión  á  las  dos  sub-comisiones;  se  hizo  pues  indispensable  dete- 
ner la  marcho,  á  fin  de  aguardar  al  Ligeniero  Kauftmann  y  com- 
pañeros y  aprovechar  á  la  vez  del  descanso  que  todos  necesitába- 
mo3.  Algunos  operarios  re.?ultaron    con   llagas   en   las  espaldas,  á 
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consecuencia  del  roce  que  les  ifrodujeron  las  latas  y  cajones  en  el  • 
trascurso  del  viajn  tan  [>3no«.o  para  'ellos:  con  lluvias  frecuente?, 
abriéndo-^e  paso  á  fuer/.a  de  machete  y  con  sus  pre.ndas  de  vestir 
destrozadas.  T  iles  eircunstaneia.s  üoí  nconsejuvon  una  permanencia 
de  4  días  en  Esperanza.  Más,  viendo  q no  aún  no  llegaba  la  sub- 
comisión que  aL!:u<irdáb:'.ino3  v  ante  el  peüsrro  de  consumir  inacti- 
vamente  I03  víveres  que  en  o^te  Ciimpamouto  se  dejó  en  el  viaje  cte 
ida,  determinamos  nuestra  salida  para  dirijiriins  hacia  el  paso  de 
San  Carlos;  habiéndose  dt^jado  para  los  que  venían  atrás  suficiente» 
comestibles,  para  que  atondier-^^n  su'^  np.''^'^id;Viles  durante  la  trave 
sía  hasta  puerto  Weitheman. 

El  28.  29  y  30  de  octubre,  salvarnos  la  distancia  comprendida 
entre  Esperanza  y  el  campamento  Micoiiasi,  trayecto  que  ya  cono- 
cíamos, pues  se  siguió  en  el  viaje  de  ida,  al  dii'ijirnos  al  Unini. 

Del  campamento  Mic'iriasi,  tiíuiamos  distinta  dirección,  enca- 
minándonos al  paso  de  San  Garlos;  recorrimos  terrenos  á=?pero3  y 
bastante  desiguales;  la  topografía  se  diferencia  Jiotableraente  do  la 
explorada  antes;  frecuentejnenté  hubo  cambios  de  gradiente,  acen- 
tuándose ¿micho  más  por  el  rumbo  que  tomamos,  que  obligó  á  cor- 
tar las  qucbí-adas  normalmente. 

El  IV  de  noviembre  partimos  d-jl  campamento  Micoriasi.  cuya 
cota  es  de  4.35(3  pie.s,  \a  trocha  fué  subiendo  hasta  la  altura  de 
6.110  pies,  de  donde  comen'/>ó  á  bajar  bruscainente  hasta  el  tha  weg 
del  Quitnariui  situado  á  4.230  pies,  subiendo  en  seguida  hasta  ga- 
nar la  cumbre  que  se  encuentra  á  5.400  pies,  de  allí  bajó  nueva- 
mente hasta  4.0  iO  pies,  lugar  r^ue  so  fijó  como  término  de  jornada, 
el  recorrido  fué  de  10.7oO  moiroi?.  El  trayecto  fué  su  mámente  penoso. 

En  los  días  2,  3,  4,  5,  6.  7,  8,  *,),  10  y  11,  se  salvó  la  distancia 
que  nos  sei»araba  de  San  Carlos;  sin  variar  las  condiciones  de  la^ 
trocha,  pues  las  subidas  y  J)ajadas  se  sucedieron  sin  interrupción 
algnna  inista  ei  término.  Se  cruzaron  las  quebradas  de  Anapiari, 
Auchi<jui,  Cuatsiriqui,  Sueiiiqni  dos  vece-},  Curambishari  y  otras 
insignificantes  cuyas  alturas  son  de  3.100,  3.110.  2,900,  2.200, 
3.300  y  2.500  pie.s. 

Durante  los  días  4y6  exploramos  la  niargen  derecha  d%\ 
Auchiqui,  aguvs  ahajo  del  punto  de  criic.o  de  la  trocha,  compro- 
báudose  buenas  cond'ciones  en  el  talud-  do  sus  laderas,  iiaturaleza 
del  terreno  y  demii  requisitos  (pie  justifican  la  localización  ds  la 
línea  roja  del  plano  en  esa  zouíi. 

La  diítaneia  tokil  d^^ado  Micoriasi  al  paso  de  San  Carlos  es  de 
65  kilómetros. 

Llenadlo  nuestra  cometid  )  t-l  mismo  día  11  de  noviembre  nos 
coastituimoi  on  el  tambo  de  Ham  Nicolás,  situado  en  el  camino  del 
Pichis,  desde  donde  coiauniqué  telegráficamente  al  Gobierno,  anun- 
ciándole la  feliz,  lle^ili  da  mi  sab-jomisión. 

El  virtud  de  los  datoa  reojilos  en   el   trascurso  del  viaj»,  teí 
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«orno  el  habernos  formado  idea  de  la  configuración  general  de  esta 
región,  creemos  que  del  paso  do  San  Carlos,  tomando  le  ramal  qu? 
sirve  de  flanco  izquierdo  al  rio  Suchiqui,  y  no  «lesviiindose  de  las 
alturas  que  constituyen  el  divortium  aquarum  qtieso});ira  las  a^uas 
que  se  dirijen  al  Per.  né  y  al  Faciliten  y  que  indica  la  línea  pun- 
tuada del  ])lano,  se  puede  llegar  á  las  nacientes  del  Mnzareytec  y 
de  allí  á  la  confluencia  del  Unini,  caso  de  ser  útil  la  ramificación 
para  comunicar  la  región  del  Pichis  con  la  p.u'te  alta   del  Ucayali. 

Las  vistas  Nos fueron  tomadas  en  el  curso  de  esta 

travesía,  corrol)oran  lo  que  se  ha  dicho  resi)ecto  á  aquella  topogra- 
fía diiícil,  correspondiente  á  la  parte  alta  de  !a  margen  izquierda 
del  Perene. 

En  el  tambo  San  Nicolás,  su  dueño  D.  Gumercindo  Rivera, 
facilitó  la  movilidad  que  debía  trasladarnos  al  campamento  de  la 
Peruvian,  al  que  arribamos  el  15  de  noviembre,  recibiendo  lo  mismo 
que  en  el  viaje  de  ida,  las  más  finas  demostraciones  de  su  jefe,  D. 
Santiago  Furlong;  este  caballero  se  empeñó  en  suministrarnos  toda 
clase  de  facilidades  hasta  en  los  últimos  momentos,  pues  tuvo  la 
bondad  de. enviarnos  cxpontáneamente  á  nuestro  encuentro  buenas 
bestias  que  nos  coiidujeron  cómodamente  al  lugar  de  su  residencia. 

Llegada  la  sub-comisión  KaufTraaiñi,  se  pidió  por  telégrafo  á 
Tarma  la  movilidad  necesaria  para  dirijirn'^s  á  esa  á  la  que  llega- 
mos el  24  de  noviembre  y  á  esta  capital  el  29  del  mismo. 
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EXTRACTO  DEL  DIAIMO  l)p:  YIAJE 
Dic  i.A    SI  ii-eoíinsió\    iRES'iDjitA  rol;  i.i-  ingkkií.ho  k'Ari'!  mann. 


No  obstante  de  que  la  nieinorin^'  planos  presentados  por  la  co- 
misión del  Unini,  han  sido  formulados  en  vista  de  los  diferentes 
reconooim lentos  verifieadoí^  en  esa  res^ión  y  que  del>en  servir  de  ba- 
se para  los  estudios  preliminares  del  Ferrocarril  Oriental,  por  la 
vía  Perene- Ucayali,  paso  á  hacer  una  lij.-ra  reseña  (<^'Xtract.o  del 
diario  <le  viaje)  de-la  comisitn  que  me  fué  encargada  especialmente 
y  que  abraza  el  estudio  de  este  último  río  en  li  sección  de  Cumaría 
á  Iparia  y  la  zona  comprendida  entre  la  desembocadura  del  Ama- 
quiría,  en  el  Alto  Ucayali,  y  la  colonia  del  Peroné,  situada  rn  la 
confluencia  de  lo  ríos  Paucartambo  y  Cliancl  am.ivo. 

En  total,  los  reconocimientos  pnicticados- eu  esa  región  por  la 
comisión  Uniíii,  han  sido  los  siguientes: 

1" — Estudio  del  río  Perene,  des-íie  su  origen  hasta  '  ■-)  Au- 
elíiqui,  situado  un  poco  más  abajo  de  las  cascadfis. 

2'' — De  la  sección  comprendida  entre  el  punto  anterior  (Au- 
chiquí)  y  la  desembocadura  del  Unini,  en  el  AUo  Ucayali. 

3'?— Estudio  del  Alto  Ucavali,  desde  su  origen  hasta  Cumaría. 

4'? — Estudio  del  mismo  río  desde  Cumaria  hasta  1  paría. 

5V — De  la  sección  comprendida  entre  la  desembocadura  del 
•Shahuaya,  en  el  Alto  Ucayali  y  la  del  paso  de  Pan  Cnrlos,  rn  el 
camino  dd  Pirhis;  y 

6*^— De  la  zona  que  se  extiende  desde  la  desemlxtcíulura  del 
río  Amaquiría  en-el  Alto  Ucayali,  hasta  la  colonia  del  Perene. 

Las  tres  primeras  partes  de  este  }>rograma,  se  realizaron  por  el 
iwlal  de  la  comisión,  en  conformidad  con  las  instrucciones,  imparti- 
das por  el  Ministerio  de  Fomento,  según  las  cuales  el  regreso  debía 
efectuarse  por  la  quebrada  del  Sheboya;  más  como  lo  que  lleva  ese 
nombre,  no  es  sino  un  pequeño  río  que  nace  de  una  laguna  situada 
;í  pocos  kilómetros  del  Ucayali,  comprendimos  que  se  trataba  solo 
de  un  eiror  de  nombre  y  quo,  sin  duda  alguna,  las  informaciones 
recibidas  por  la  Junta  consultiva,  se  referían  al  río  Shahuaya,    que 
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reúne  las  condiciones  necesarias  para  hacer  por  él   los  estadios  del 
trazo. 

Por  QSQ  motivo  y  considerando  qne  el  estudio  de  una  nueva 
ruta,  daría  tnayor  idea  sobre  la  orografía  de  esa  zona,  en  la  cual 
una  vez  conocida  la  dirección  de  la  cadena  principal,  contrafuertes, 
quebradas,  ríos  &,  podría  indicarse  el  lugar  más  conveniente  para 
hacer  los  estudios  preliminares  de  trazo;  evitándose  así  una  .serie  de 
exploraciones  que  hubieran  sido  necesarias,  dad;'  la  clase  de  tra- 
bajos.  . 

Fué  entonces  que  se  me  encomendó  por  el  primer  jefe  de  la 
camisión,  ingeniero  señor  Cipriani,  la  realización  de  las  dos  ultimas 
partes  del  programa  que  lutbíamos  fcrmulado;  llegándose  á  ad([ui- 
rir  como  lo  Ijfibíanios  ])revisto,  los  dalos  necesarios  para  la  forma- 
ción de  los  planos  que  se  acompañan,  los  que  dan  idea  bastante 
exacta  de  la  topografía  de  e^ía  legión  y  j>ara  permitirnos,  combinan- 
do esas  exploraciones  deducir  como  consecuencia,  las  líneas  rojas 
que  se  señalan  en  el  plano  y  que  representan  los  trazos  probables 
de  ferrocarril  que  podrían  ejecutarse  con  relativa  facilidad. 

En  conformi*iad  con  lo  expuesto  anteriormente,  dividióse  la 
comisionen  dos  subcomisiones,  quedando  completíidala  del  cpie 
suscribe,  con  el  señor  F.  Arancivia  y  Lastres,  como  ayudante,  diez 
operarios  y  seis  chunclios.  Con  este  personal  salí  de  Cumaría  el  2') 
de  setiembre  úUimo. 


tíetifcixili't-  20.  —  En  este  viajo  seguimos  el  estudio  en  la  tnisiiia 
forma  que  en  el  del  Unini  á  Cumaría;  es  decir,  tomando  sondajes,  v»'- 
locidades  y  rumbos;  con  la  diferencia  tan  solo  de  que  no  se  ha  toma- 
do sino  una  linea  de  sondajes.  Con  estos  datoH  nos  ha  sido  i)Osibií» 
levantar  un  [tlano  del  río  y  acompañarlo  con  el  períii  longitudinal 
del  mismo,  hasta  Iparía. 

Alemis  S8  tomaron  alturas  de  Sui,  ei\  las  desemliocaduras  dv 
los  ríos  Chesea  y  Amaquiria,  [irira  l;i  de{':'rminaoión  «lo  la  latitud 
de  esas  lugares. 

.•V  los  18  y  I  kms,  i\o  Cumaría,  se  encuentra  la  desembocadura 
vlel  Tumboya,  afluente  derecho  del  Alto  Ucayali  y  21  kms.  más 
adelante  la  del  Eaepachia  aíiviontc  del  mismo  lado.  En  esto  último 
estubleoirno^  el  cani[).iin:'nt)  núni^ro  30  y  emplea; ;do  de  Cumaría 
á  dicho  punto,  7"  horaí  y  10  minuto-',  tiempo  útil  <!o  viaje;  la  di-- 
nnjia  calculada  es  de  30,5  kms. 

S.ifcie-.nSre  27.  —  V  lo -5  9  y  |  ks.  de  Eneoachia,  pa.«ra ¡nos  frente  á 
Ki  d'333n'>)Ja  lur-i  del  río  Himp:)ya,  aduenlo  izquierdo  y  11  y  J  k.<. 
míi  adola.ite,  Uegamo-s  á  Ch:so:i,  aüuonte  derecho  donde  hicimos 
el    campamento  31.   El  tiemp)  útil  emplea  1)  durante  este  día  ei\  d 
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vúíjc^  es  de  4  hoTivfj  13  minutos  y  la  flistaiicia  recorrida  es  de  21  ks. 
En  esto  liigai  lomamos  alturas  de  Sol. 

Setiembre  28- — A  6  k«.  de  C'hesea,  llegaiuos  frente  la  deaembo- 
cadura  del  río  Aniaquiria,  afluente  i/.quierdo  cuja  quebrada  se  si- 
guió de&pués  por  considerarla  más  eon  veniente;  3  kiLis.  más  allá, 
áe  litigó  á  Cliarara,  afluente  iy.quierdo  y  con  9  y  |  kras.  abajo  de 
Cbarara,  llegamos  á  Iparía  aíluente  también  izquierdo. 

Kl  tiempo  úiií  em'pleado  en' el  viaje  de  este  día,  es  de  7  hora» 
28  minuto::!. 

El  alto  ücayaíi  en  la  Sección  de  Curnaría  á  iparía,  no  pre- 
senta uingiiua  ch\i=e  tle  obst^lculoa  para  la  navegación  á  vapor.  Los 
datoíi  de  velocidades  van  anotados  en  Ja  libreta  respectiva  así  com-o 
los  demás,  en  c-1  plano  y  perfiles  correspondientes.  A  partir  de  cu- 
rnaría las  pií^yaa  son  de  arena  en  lugar  de  piedras,  como  se  presen- 
tan más  arriba  de  oso  lugar  y  no  vuelven  á  ofrecerse  las  correnta- 
das  y  curvas  forzadas  que  se  observan  en  la  parte  alta.  Kn  total  la 
longitud  del  río,  entre  Curnaría  é  Tparía  es  de  Í14  kms. 

Setiembre  '¿O- y  30— Octubre  1'' — Recorriendo  ios  puestos  veci- 
no?, para  conseguir  víveres  y  organizar  la  marcha  de  la  expedición, 
reconocimos,  durante  estos  i^as,  las  quebradas  de  Iparía  y  Charara. 
sirndo  la  distancia  entre  ellas,  por  el  varadero  de  4  kms.  Com- 
prendiendo qiio  no  era  conveniente  seguir  por  ninguna  de  ellas, 
dada  su  insignificancia,  resolví  adoptar  la  de  Amaquiría  de  la  que 
adquirimos  buenas  referencias. 

l'ai  Iparía,  hubo  en  aquella  época  gran  escasez  de  víveres,  de- 
"))ido  á  que  los  propietarios  do  los  puestos  í[UO  allí  existen  so  encon- 
traban ausentes,  por  ser  U^s  meses  que  aprovechan  para  verificar 
sus  viajca  al  Yurúa,  Purús,  á  donde  llevan  mercaderías  para  cam- 
biarlas |>0i-  caucho.  Felizmente  tuvimos  la  suerte  de  encontrar  al 
señor  Kduarílo  Rotlimund,  el  día  anterior  al  de  su  partida  para  el 
Yurúa;  quien  nos  cedió  desinterf  cadamente  dos  car.oas  y  parte  de 
sus  pertrechos;  gracias  á  csUi  circuníitancia  pudo  aluistecerse  y  em- 
prender la  marcha  sin  más  demora,  esta  parte  de  la  expedición.  No 
le  fué  posible  al  Boñor  Rothmund,  proporciona rno.'?  ningún  peón,  por 
tener  únicamente  la  gente  indispensable  [jara  el  viaje  que  iba  á 
realizar. 

Octubre  2. — Faí  este  ilía,  se  remontó  el  Alto  Ucayali  hasta 
Charara,  donde  entablecimos  el  campamento  34.  Kl  tiem[X)  útil  em- 
pleado en  el  viaje  fué  de  O  horas  42  minutos. 

Kl  subdito  español  Indalecio  Rodríguez,  nos  facilitó  en  Chara- 
ra otros  víveres  quo  aún  se  necesitaban;  pero  índ  imposible  conse- 
guir ningún  lugareño  que  nos  sirviera  de  guía. 

Octubre  3.  —  Continu  irnos  remontando  el  üc^iyali,  hasta,  el 
Amaquiría  en  donde  se  estableció  el  campamento  35.  El  tiempo 
Cínpleadü  fuó  de  7  hüvixs  y  1 1    minutos  habiéndose  hecho  el  viaje 
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de  surcad.'»  en  4.  canoas:  una  de  las  que  sirvió  en  el  Unini;  dos  ofre- 
cidas por  el  señíiF  Rofhmuud  y  la  ciiarla  j)Or  el  señor  Rodríguez. 

E»  Ámaquiriít  constituimos  que  úm  cLunchctó  canipaa  quo  en 
otros  tiempos  poseyeron  chácaras  en  las  alturas  del  río  Clvinciúma- 
ní,  afluente  del  Qiiimariní  que,  á  su  ver.^  lo  es  del  Niat'/ini,  no8 
acompaüaran  sirvi{*íidonQs  de  guías.  Oon^o  los  datos  cnnuuiicados 
por  estos  coineidiesen  con  los  que  obtuvimos  do  Roihnuind,  quien 
por  refereiteia  sahía  que  pnra  llegar  al  Qul[>!uiriari,  era  necesario- 
atravesar  los  ríos  Materiato,  QuiínaTÍci  y  Niautzini,  resolvimos  se- 
guir con.  ellos  ]&  iiidlcada  mía,  imsta  encontrar  el  Kiatzini  para 
luego  tornar  ks  rílíura'»  <le  dicha  quebrada  y  dirigiruoa  k  f'U  orige-n 
formado  j-'Or 'f\-^  !;■'■';;  Quipaudan  y  Apuruquiali  el  que  y'"a  cono- 
ciaaios. 

Oetubre  4. — Se  empleó  en  la  determinación  de  alturas  del 
Sol,,  pímx  el  cálculo  de  líi  latitud  de  la  conílueneia  del  Aniaquiria. 

Octubre  5^  í»?  '/  y  8.— Remontamos  el  indicado  Amaquiria 
hasta  pu  unión  cotí  el  Putaya,  empleaiido  21  hora?,  42  niiriutos  en 
el  viaje  útil  y  el  re.-to  en  la  destruoción  de  tas  |>aliv,;vbis  nne  íVe- 
cueníemente  impedían  el  paso. 

La  dbtaneia  caleuilada  desde  la  desembocad ura  del  Amiquiria 
hasta  el  punto  en  que  recibe  el  Pota^'a^es  de  19  y  -|  kuis. 

Kn  el  trasíiurao  de  los  4  y  |-  kms.,  es  decir,  hasta  el  campa- 
mento oG,  su  velocidad  e»  de  1  y  |  milla  por  hora,  el  ancho,  corno 
término  medio,  do  50  ra.  y  la  profundidad  de  4.  En  los  G  siguientes 
kil.  su  aneha  varfa  entre  80  v  -50  m.  y  la  profundidad  ¡níniuia  es 
de  1  ni.  50. 

Evt  los  ¿"y  kms.  que  mide  la  distancia  de  ios  eampaureutos  37  y 
88,  eT  ancho  del  Amaquiria  e.í  variable  entre  20  y  40  nt.;  ofrece  ya 
algunas-  correntadas  cuyas  velocidades  alcanzan  6  y  7  r.iillas  por 
hora;  se  prc-sentan  algunas  playas  cou  guijarros  y  la  altura  de  las 
orillas  es  de.  4  á  5=  m.  sobre  el  nivel  del  agua,  mayor  quo  en  h\ 
parle  baja  qjie  sólo  es  de  S  m. 

Del  campa rnerito  3B  á  la  confluencia  del  Putaya,  la  distancia 
es  de  2  kins.  El  ríí>  tama  ya  el  aspecto  do  torrente,  las  eorrentadas 
son  muy  seguid&s  y  sedi/iden,  también,  ew  muchos  braTios,.  for- 
mando con  freeuenera  islas  y  bajos  en  los  que  liabía  necesidad  de 
eclsarse  al  agua  para  empujar  las  canoas  }'  desplegar  grandes  es- 
fuerzos para  lyacerlaa  avanzar.  La  desembocadura  del  Putayn,  se- 
ñaló el  término  de  hi  navegación. 

Octubre  !>,.  10",  11  y  12. — Se  cambiaron  los  campamentos  40, 
41  y  42,  Las  drstaneias  recorridas,,  siguiendo  la  quebmda  del  Putii- 
ya,  fueron:  «leí  eí\mpatneuto  39  al  40,  5,050  rn.,  con  dirección  S.  E.; 
del  40  al  4L  5,í>50  m  y  del  41  al  42,  11,230  m.  I>a  citada  que- 
brada, es  bien  ancha,  de  pendiente  suave,  hidtras  poco  inclinadas 
y  cumbres  bajas.  Eu  el  trayecto  se  encontró  algunos  riachuelos  de 
poca  importancia. 
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El  10,  nos  vimos  obligados  á  descansar  para  curar  al  salvaje 
Andrés  (el  int6r)>rete),  al  que  le  había  salido  un  panal  en  la  pierna 
que  le  impedía  caminar.  Dos  de  los  operarios  tenían  iguales  erup- 
ciones- pero,  f(di/jnente,  en  la  espalda  y  brazos. 

Octubre  13  a  Octubre  21  inclusive; — En  este  intervalo  de  tiem- . 
po,   cambiamos  «meve  campamentos,   del    42  al  51,  siendo  sus  dis- 
tancias   respectivíip,    las  siguicíites;   7930   m.,  7640    m.,   7060  m., 
0,820  m.,  8130  m.,  7400  m.',  3380  m.,  2880  m.  y  4280  m.  ^ 

Los  primeros  7930  m.  los  caminamos  en  la  dirección  S.  O. 
siguiendo  la  quebrada  do  Geretzitoni,  desde  la  confluencia  con  el 
Putaya,  cuya  quebrada,  que  sigue  las  mismas  condiciones  ya  dichas 
en  la  dirección  S.  S,  O.,  se  había  dejado  en  el  campamento  42. 

Ei  río  Geretzitoni,  corre  en  una  quebrada  bastante  ancha, 
siendo  el  del  río  de  unos  20  m,  por  una  profundid:'.d  de  O  m.  20  y 
su  velocidad,  de  3  millas  por  hora.  En  este  primer  día,  se  atravesó 
un  afluente  d<4  Geretzitoni  que  viene  del  NO.  siendo  su  sección  de 
10  m.  por  O  'M.  20. 

Del  campamento  43  y  dejando  el  río  hacia  la  izquierda,  en  la 
dirección  S.  O.,  principiamos  la  subida  hacia  las  cumbres  que  for- 
man el  dh'ortium  aquarum  de  los  aguas  que  van  al  Ucayaii  y  Pa- 
chitea.  « 

Del  campamento  48,  caminamos  unos  22  kms.  en  la  dirección 
O.  S.  O.  para  ilcírar  al  campamento  40,  pasando  el  div  rtium  aqua- 
rum á  1,220  m  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar  y  descendiemlo  á 
8Ü5  m.  do  altura  del  camjiamento  45.  atravesando  las  nacienk'S  del 
Quimariní. 

De  este  último  al  40,  cu  va  altura  es  de  830  m.,  se  atraviesan 
los  ríos  Cuansií,oni  (sección  de  15  m.  por  0.20  y  velocidad,  1  y  | 
milla  per  hora)  y  Saquiani  (sección  de  15  m.  por  0.10,  velocidad, 
1  milla).  Ambos  sen  afluentes  del  río  Opuru<juiali,  que  se  pasa  en 
seguida,  y  que,  á  su  vez,  en  afluente  del  Quimariní.  El  Oimruquiali, 
en  ei  lugar  en  que  lo  atravesamos,  tenía  una  sección  do  20  m.  por 
O  m.  30  Y  una  velocidad  de  1  y  >}  milla  por  hora. 

Di  1  eanqiamento  40  al  51,  se  sigue  la  dirección  S.  S.  O.  atra- 
vesando los  ríos:  Materiato,  al  pié  del  cual  establecimos  el  campa- 
mento 47  á  485  m.  de  altura,  sección  de  30  m.  por  0.30  m.  y  velo- 
cidad de  2  millas  })or  hora  y  el  Chancurani  (campamento  48)  con 
velocidad  de  2  millas  y  sección  do  20  m.  por  O  m.  20.  Antes  de 
llegar  á  esto  río,  [^asauíos  por  la  chácara  de  los  guías,  quienes  no 
quisieron  ya  seguir  adelante;  más  despuésso  animaron,  en  vista  de 
los  ofrecimientos  que  les  hice.  En  seguida  cruzamos,  el  rso  Quera- 
jmruquiani  (15  m.  por  0.20  m.  y  velocidad  de  unas  4  millas"»  y  un 
río  cuya  vcioci<lad  es  de  5  millas  y  la  sección  do  10  m.  por  O  m.  15, 
1)1  pié  del  cual  se  fijó  el  campamento  40. 

Al  sigiiiento  día  llegamos  al  río  Chlnchani^uí  que  arrastraba 
un   enorme  caudal  de  agua,  con  una  sección  de  30  m.  por  3  m,  y 
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lina  veloc'dad  de  12  railías  por  hora.  Inmo.'liatainente  procedimos 
á  construir  un  puente,  para  lo  cual  so  tumb')  uu  árbol  muy  corpu- 
lento con  un  diáoietro  de  2  m  en  la  parta  del  corto  y  \iao^  50  m. 
de  altura,  el  cual,  en  su  caída  hu')o  de  romperse  en  tros  pedazos 
que  arrastrados  por  la  corriente  del  río,  dosaparecierori  en  corto-; 
instantes.  Con  m -jor  éxito  se  repitió  la  opera  :i6:i  gou  un  nuevo  ár- 
bol, pues,  aunqu»?  se  quebró  en  su  parte  moilia  y  el  agua,  por  ese 
lado,  se  precipitaba  encima  de  él,  con  f^ran  velocidad,  era  do  espe- 
rarse que,  al  siguiente  dí:i,  hubiera  desceurli  lo  a!  nivel  del  río  ya 
qno  on  esa  tarde  se  observó  que  hobía  bajado  unos  50  centímetros. 
EtVctivamente,  el  día  posterior,  el  peligro  era  ya  pequeño  y  para 
hacerlo  desaparecer,  se  colocó  una  soga  de  un  hido  al  otro,  para  que 
sirviera  de.  barandu,  encargándose  los  chunchos  de  pasar  la  carga. 
Mientras  se'rcalizaba  la  operación  de  tumbar  los  árboles  para  cons- 
truir el  deseado  puente,  los  guías  aprovecharon  la  oportunidad  y 
huyeron. 

Al  pié  del  río  Chinchamaní  se  estableció  el  campamento  50. 

El  campamento  51,  en  ia  orilla  derecha  del  Quimariní,  río  que 
tiene  un  ancho  de  60  m  y  una  profundidad  de  3  á  4  m.  con  velo- 
cidad de  2  millas  por  hora.  Inme  liatameute  se  procedió  á  buífCíTr 
palos  a'l-hoc  para  co.istruir  una  balza,  á  tiu  de  pisar  á  la  otra  ori- 
lla, ceiic]u3'é:ido-e  esta  operación  basuinto  tarde. 

Todos  los  rios  que  se  han  atravesado  en  el  trayecto  de  la  cum- 
bre del  divoriium  aquarum  al  campamento  51,  eu  la  orilla  derecha 
del  Quimarini,  nacen  de  una  cadena  secundaria  derivada  de  la 
principal  y  forman  la  falda  derecha  de  la  quebrada  del  (Quimarini. 
Iías!a  este  punto  existia  indicios  de  trocha,  la  que  huh;)  que  lim- 
piar, operación  que  ocasionó  bastante  trabajo;  de  ahi  en  adelante, 
no  existen  ni  vestigios  de  senda,  por  lo  que  decidimos  abrir  una 
trechel,  cargándonos  al  S.  E.  conforme  lo.  permitiera  la  topografía 
del  terreno,  para  seguir  por  las  alturas  del  Niaut/ini  luiFta  su  orí- 
gen  Kl  rio  JN'iautzini,  es  afluente  derecho  del  Pichis,  en  donde  in- 
correctamente se  le  dá  el  nombre  de  Apurucayali;  pues  el  Niautzi- 
n¡,  como  hemos  dicho  anteriormente,  está  formado  por. los  rios  Apu- 
rucayali y  Quif)auriani. 

O'ítubre  22  al  25,  inclusive. — En  estos  días  se  establecieron  lo^ 
campamentos  52,  5.j,  54,  65,    siendo  la   distancia    respectiva    entro 
eílos,  á  partir  del  campamento  51:   3910,0800,    8370    y    7180  m., 
qué  se  caminaron  en  la  dirección  S.  E.      Del  Quiujarini  j)r¡ncipiaá 
ascenderse  un  contra  fuerte  que  .se  desprende  de  la    cadena   princi- 
pal.    En  todo  el  trayecto  hasta  el  campamento   54,  se  fué  abriendo 
trocha.  ati'avesán<lose  tres    riachuelos   que  al  reunirse,    'llevan    sus 
aguas  al  Quimarini,  á  los  4   km.  recorridos   á  partir  dtd  Quimarini 
enct)ntramos  de  nuevo  la  trocha,  por    la  cual,  no    obstante    de  en- 
contrarse casi  borrada,   pudimos  avanzar  con  mayor  rapidez  que  si 
hubiéramos  tenido  que  abrir  una  nueva. 
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El  cai)-:paraent.o6i,  se  estableólo  eu  una  Oliacara  de  salvaje?, 
quienes  un.i  vez  rei>aeytí>s  de  su  sorpresa  nos  Iroieroví  un  buen  re* 
cibimiento,  ofrecieuilo  aconipañarn'>3.  Desde  allí  nos  ensoñaron  las 
nacientes  dol  rio  Shjiaaya,  en  la  línea  do  ciiinbrís  qna  se  divisvba 
áunos  10  km-í.  al  E.  do  ese  lugar  y  por  donde  su poniaiaos  pasara  la 
primera  sub-comisión,  conforme  á  lo  acordado.  Disde  el  Qaimarini 
se  observa»!  inn.-bos  árboles  de  cancho,  quo  explotan  esto>  salvajes. 
Tenían  ya  reuniílo-^  unos  ocho  fardos  con  un  peso  de  unos  30  k., 
cada  uno,  los  que  doblan  llevar  al  Paohit+'a,  por  cuetUa  de  un  cau- 
chero eslabieciijo  aUí,  el  que,  en  retorno,» les  darla  por  cada  fardo 
tres  titrros  fie  pólvora,  seis  varas  da  tocuyo  ó  cualquier  otro  artícu- 
lo de  escaso  valor.  13n  casa  de  estos  salvajes,  m(!  vi  obligado  cá  de- 
jar á  uno  d(3  ios  operarios  palqueño'^,  quien  no  r.r>lí:i  caminar  á 
causa  de  tí!'  fuerk»  reumatismo,  comproraotiénlo-.i  aquellos  á  lle- 
varlo «1  Pacliitea,  á  casa  de  su  patrón  al  que  es  -ribí  una  caria  reco- 
mendándolo lo  ¡nist>io  que  al  ingeniero  Tauíavo  quien,  como  tu- 
ve conocimiento  más  tarde,  dio  toda  clasa  de  fatalidades  á  ose  ope- 
rario, el  que  llegó  á  la  Peruvian,  sano  y  bueno,  dos  días  después 
<ie  nuestra  llegada. 

Del  campí mentó  54  al  56,  se  atraviesan  tres  riacji^ieio.-  üiluen- 
tes  del  Quimari'd. 

Octubre  20  y  27.  — En  éfetos  días  avanzamos  en  la  dirección 
E.  S.  E.  fijando  los  campamentos  50  y  57,  distantes  del  55  y  56 
respectivamente,  9430  y  4500  m,,  atravesamos  los  riachuelos  Meri- 
tarini  y  Mcrouitoni,  afluente  el  primero  del  Qulmarini  y  el  otro 
«del  í\'iautzini. 

Octubre  28  y  29. — En  estos  días  se  fijaron  los  campamentos 
58  y  59,  avan/-ando  hacia  el  E.  10590  y  10150  M,  respectivamente; 
cruzamos  el  rio  Chimani  (15  m.  por  Oiu.  30)  trts  veces,  la  últi- 
ma en  su  cabecera;  este  rio  es  afluente  del  Niautzini.  En  el  últi- 
mo día,  llegamos  á  la  línea  de  cumbres,  á  1250  m.  sobre  el  nivel 
del  mar. 

Octubre  30  á  Noviembre  3,  inclusive.  -Se  fijaron  los  campa- 
mentos 60,  01,  02,  63  y  04,  caminando  respectivamente,  9600, 
13450,  11090,  12190  y  J1050  m.  en  la  dirección  S.  E. 

Siguiendo  la  parte  alta,  do  la  cadena  principal,  atravesamos 
las  nacientes  del  Catzingarí,  cuya  ([uebraJa  balitante  anclia  se  ex- 
tiende en  la  Dirección  E.  S.  E.  El  campam  'rito  61,  se  fijó  en  l«i 
quebrada  del  rio  Húngaro,  que  .se  dirije  al  Gran  Pujoual,  siendo 
aquella  de  suave  pendiente  y  la  velocidad  de  sus  aguas  de  media 
milla  por  hora,  y  su  sección  de  10  m.  por  0.    m.  ''0. 

No  me  fué  po-sible  seguir  por  el  thalvveg  de  esta  quebrada,  á 
causa  de  babor  estado  muv  car¿:ado  el  rio  durante  la  noche.  .Los 
guías  querían  seguir  en  balsa  el  curso  de  éste,  basta  encontrar  el 
camino  del  Catzingari  que  lo  atraviesa,  siguiendo  después  ese  ca- 
mino hasta  el  punto  que   deseábamos.     Esto  es  el  paso  obligado  de 
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ellos,  pero  á  pesar  fie  eso,  decidí  tomar  de  nnevo  hKcia  las  cumbres 
para  seguirlas  h.'i.st,a  las  naciente  del  Niaufc^ini,  para  lo  cual  hubo 
que  abrir  do  nuevo  trocha,  y  viendo  lo?  fluías  que  no  se  segaia  el 
camino  indica<lo  por  ellos,  se  regresaron. 

Los  eampam.-ntos  G2  y  Qo,  ae  estaijlecioron  en  las  cumbres  y 
el  G4,  en  el  fondo  de  i;i.  ({uebrada  Peuatiriganoroní  á  1080  m.  de 
altura  en  la  que  corre  un  pequeño  rio  de  10  ra.  jxh'  0.  m.  15,  anuen- 
te derecho  del  Niautzini.  Bj  encontraron  al<^inios  fó-iiles:  Spirifir,. 
tentaculitos  y  o^ro.s  que  actuahu-.-utc,  «e  estudian  en  el  Cu-M'po  de 
Ingenieros  'lo  Minas, 

Noviembre  i. — (Janriuamos  hacia  el  B.  9180  m.  y  estableci- 
mos el  camiiamento  65,  en  la  cumbre,  á  1250  ra.  nobre  el  nivel  del 
mar.  Aquí  se  encontró  una  casa  de  chunch'is,  l)s  que  nos  dijeron 
que  hacia  pocos  ¡ías  había  estado  por  ahí  cerca,  bajando  hacia  el 
Niaut'/aiii  y  pasándolo,  la  sub-comisión  del  ini^enier.»  Cipriani. 

Noviembre  5  — Del  campamento  65,  dujam  s  la  cumbre  para 
bajar  el  rio  Niautzini.  cayendo  al  mismo  sitio  \y>':  donde  había  pa- 
sado la  sub-co;ni^ión  Cipriani:  más  como  el  ri<»  se  encontraba  ya 
muy  cargado,  nos  fué  completameii'e  imposible  vadearlo.  En  esta 
parte,  el  rio  tien.-  70  m.  de  ancho  y  se  precipita  con  una  velocidad 
no  menor  de  10  millas  [)or  hora.  » 

Después  de  varias  tentativas»que  inrructuosamento  hicimos, 
para  construir  un  puente,  tuvimos  que  decidirnos  á  hacer  una  bal- 
sa para  po'ler  p:;.sarlo,  entableciéndose  el  C'^.ni[»ain<.'nt  >  &<>  en  la  fal- 
da izquierda  y  parte  alta  de  la  quebrada  de  Nuiutzmi.  La  distan- 
cia recorrida  en  este  día  fué  de  6350  m. 

Nüvie.mhre  ()  al  11,  inclusivo. — Kn  este  intervalo  de  tiempo, 
recorrimos  en  la  dirección  3.  O.,  los  81  km^.  que  separan  el  Niaut- 
zini del  Auchiíjiií,  sección  que  ha  sido  estudiada  por  ambas  comi- 
siones, estableri.'iido  en  este  último  punto  el  campamento  72. 

Los  26  primeros  kilómetros,  los  caminamos  siguiendo  la  parte 
alta  é  izquierda  de  la  quebrada  del  Niaut/ini,  hasta  su  origen,  ba- 
jando, en  seguida,  hacia  el  Quipauriari  (uno  de  sus  brazos")  para 
atravesarlo  mp.y  cerca  del  Apurucayali.  Del  Quipauriari  princi- 
piamos á  a-scender  hasta  llegar  al  cam{)am.'nto  (58,  ({\ie  en  nuestro 
viaje  de  ida  al  Unini  lo  designamos  con  el  nombre  de  La  Esperan- 
za (N?  J3)  pues  en  este  lugar  so'habia  dejado  la  mitad  de- los  víve- 
res que  dcbiain  )s  recoger  á  nuestro  regreso;  pues  además  del  peso 
consiguiente  y  la  demora  que  nos  ocasionaba,  f)<>r  tener  que  hacer 
dos  viajes  para  transportar  la  carga  de  un  camp.unento  á  otro,  los 
guias  noi  dcciuii  que,  en  adelanto,  no  necc^itabam)--.  tantos  víveres, 
porque  en  todo  el  trayecto  encóntrarianvos,  como  en  efecto  sucedió,, 
casas  y  chácaras  de  salvajes  en  las  que  no  nos  faltarla  recui-sos.  De 
La  Esperanza,  seguimos  30  kms.  por  el  mismo  canino  recorrido  en 
el  viaje  de  ida  hacia  el  Unini,  hasta  1  km.  m.á.sa  ládel  campamen- 
to de  Mlcoiiasi  (N?  9)  atravesando  el  Quipauriari  y  Nazareytec,  en  los 
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mismos  puntos  en  que  lo  habíamos  hecho  anteriormente,  con  la  di- 
ferencia (le  que  hu])o  necesidad  de  construir  puentes  por  estar  muy 
cardados  estos  riíis;  este  ííltimo,  unido  al  Azupizú,  dá  nacimiento 
al  rio  Picliis.  En  seguida,  en  kigar  de  tomar  hacia  Chambieri 
(campamento  N"  8)  seguimos  la  trocha  que  conduce  ni  Cerro  de  la 
Sal  la  misnía  que  recorrió  el  ingeniero  Cipriani,  sólo  hasta  ("uat/J- 
riqní,  para  <le  ahí  dirijirse  hacia  el  camino  del  Pichis.  Trece  kiló- 
merros  más  adelante,  se  llega  á  las  cobecerag  del  Anrhiquí,  atra- 
vesándose antes  los  rios  Quimarini  y  Anapiarini.  este  último  aliuen- 
te  del  Au(;hi([ui,  cuya  (piebrada  se  recorrió  anteriormente,  eit  su 
parte  baja,  y  es  la  <\u.e  ha  sido  adoptada,  como  la  más  coiiveniente, 
jmra  conducirnos  á  Ja  parte  alta  da  Ui  cadena  de  í^an  Carlos,  par- 
tiendo del  Perene. 

Noviembre  11  al  15  inclusive. — En  estos  días  recorrimos  los 
<)'>  kilómetros  que  median  entre  el  campamento  72  y  el  de  la  ha- 
ciendn  San  Juan  á  donde  llegamos  á  las  11  a.  m.  atravesando  las 
quebradas  de  Coatsiri(iui  y  Suchiqui  en  su  parte  media  y  las  de 
Ubiriqni  y  Yurinaq  >i  muy  cerca  de  la  confluencia  con  el  Perene. 
Por  los  perfdes  se  deduce  que  pura  seguir  este  trayecto  habrá  nece- 
sidad de  baí-er  n¡uy  grandi'S  desarrollos  por  lo  qut'  creo  más  conve- 
niente que  el  trazo  debe  bacerso  por  la  parte  baja  atravezando  los 
mencionados  ríos  con  puiMil es  dct '-50  á  50  metros  do  la/.  De  San 
Jnan  á  la  liacienrja  Peruvian,  situada  en  la  confliKíncia  de  los  ríos 
Chanciíamayo  y  Paucait^unbo,  la  distancia  es  7  kilómetros,  á  este 
punto  llegamos  el  1(5  de  Noviembre  á  las  9  a.  m.  em-ontrando  ahí 
ul  primer  jefe  ingeniero  Cipriani  y  dv-máa  personal  do  la  primera 
subcomisión. 

En  la  [)arte  del  viajo  del  Amapuiria  a!  Perene,  siifrimos  alguna? 
jjeiuilldades,  por  causa  de  ditoreiites  dolencias  de  qfle  se  vieron  ata- 
cados gran  parte  (le  los  miend)ros  de  !a  C(>misión,  á    tal  punto    que 
raro  ba  sido  el  operario  que  lia  salido  inmune,  listas     enfermedades 
l'ueron  debidas,  en  gran  parte,  á  la  mala  alimentació  n,  pues  en  Ipa- 
]ia  sólo  pudimos  conseguir    los    víveres  absolutamente    indisj»ensa- 
bles  para  un  viajo  de  muciio  menor  duración  del  que  tcuíamo-i  que 
emprender;  (tbligiindonos  tal  circunstancia  a  disminuirlas  raciones 
diarias  acostumbradlas  para  cada  individuo.  Las  enfermedades  |>re- 
dominantes  han  sido:   reumatismo,   tercianas,    erupciones,    desarre- 
glos estoinócales  y  además  la  extenuación  consiguiouto  á  la  deticien 
cía  de  aliniontos.  Durante  todo  el  largo  trayecto   recorrido,   sólo    se 
ha  descansado  un  día  y  ésto  debido  á  la    iinposibilida  1    en    que    se 
encontraba  para  caminar  el  chuncho  Andrés.    En    todo    el    me- de 
Octubre  puede  decirse  que    no    ha    dejado    de  llover  uu    solo    día, 
razón  por  la  cual,  los  ríos  que  atravesáinog  los  encontrábamos    muy 
cargados  y  muchos  de  los  cuales  no  podían  p-isarse  do   otra  manera 
que  con  ])uente  ó  balsa. 

Antes  de  terminar  debo  hacer  Ter  las  dificultades  con    que   se 
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tropieza  en  la  montaña  para  darse  cuent  i  inmediata  do  la  orogra- 
(ía  de  la  zona  que  se  estudia;  así  por  ejemplo,  á  primera  vista,  es 
imposible  darse  cuenta  si  se  atraviesa  una  divisoria  principal  ó  tan 
sólo  uiio  de  sus  contrafuertes.  ii.x¡ste  la  misma  diticulta  1  cuando  se 
trata  de  llevar  una  trocha  por  una  divisoria  determinada,  [)ues,  si 
se  observa  á  uno  y  otro  lado  de  la  lineada  eumbie-i  se  divisan  va- 
rias cadenas  de  cerros  paralelos  que  por  sn  elevación,  á  primera 
vista,  los  podemos  tomar  como  principales  y  que,  sin  embargo,  no 
son  sino  rainificaciones  de  la  cadena  i)rinci[)al  que  se  sigue. 

Para  obviar  estas  dificultades  se  liace  necesaiio    practicar  reco- 
nocimientos en  las  vertientes  de  la?  cadenas  que   píTiniten    estable- 
cer la  verdadera  configuración  orográfica.  Asi  en    nuestro   caso,    la 
trocha  que  heñios  recorrido  so  alejaba,  con  frecuencia,  de    la    línea 
de  cumbres  hucia  uno  y  otro  flanco;  pero  ésto,   lejos  de  ser    perjudi- 
cial, resultaba  bastante  ventajoso,  pues,   así  nos  permitía    reconocer 
el  terreno  en  una  extensión  ma3'or  y  en   debida    forma,    para    fijar 
con  toda  exactitud,  la  verdadera  línea  de  cumbres   corfe.-pondiente 
al  divortium  aquarum,  así  como  también  las  diferentes  ([uebradas  y 
afluentes  que  descienden  por  uno  y  otro  lado  hacia  el    Úcayali  y  el 
Pachit43a.    Asimismo,  he  podido  determinar  que  tod.jS  los  anuentes 
izquierdos  del  Ucayali  tienen  sus  nacientes  en  la  cadena  que  he  re- 
corrido y  no  como  se  crecían  anteriormente  en  el  Gran  Paional,  del 
que  se  suponía  era  el  origen  de  las  di\ít'rsa3  quebradas    que   iban  á 
terminar  en  el  Alto  Ucayali. 

En  general,  los  reconocimientos  hechos  en  toda  la  región  reco- 
rrida, han  sido  efectuados  á  favor  de  trochas  existentes  y  debido  á 
esto  es  que  se  ha  podido  realizar  la  exploración  que  ha  lado  como 
consecuencia  un  plano  topográfico  bastante  aproximado  de  la  región 
en  un  tiempo  relativamente  corto  y  que,  en  otras  condieionps,  .te- 
niendo necesidad  de  abrir  trochas,  liabría  sido  imposible  llevarla  á 
cabo  en  la  misma  formo,  en  el  tiempo  y  con  los  elementos  de  que 
se  disponía. 

En  resumen,  para  hacer  el  estudio  del  trazo  preliminar,  sería 
conveniente,  como  se  deduce  del  plano  topográfico,  llevarlo  por  la 
parte  baja  de  la  margen  izquierda  del  Perene  y  quizás  si  aún  sería 
mejor  hacerlo  j^or  la  derecha,  en  <|ue  los  terrenos  son  mucho  más 
planos,  habiendo  pocos  ríos  que  atravesar.  Frente  á  Cuatziriqui,  se 
cruzaría  eí  Perene  con  un  puente  de  80  m.  de  luz. 

De  este  punto  se  seguiría  la  línea  roja  indicada  en  el  plano, 
hasta  el  Niautzini,  para  de  allí  dirigirse  hacia  la  })arte  alta  de  la 
margen  deíocha  de  esta  quebrada,  siguiendo  la  línea  do  cumbres 
que  forma  el  divortium  aquarum  entre  los  ríos  Pachitea  y  Ucayali. 
Ésta  línea  de  cumbres  no  presenta  desigualdades,  es  bastante  an- 
cha y  sus  faldas  son  bastante  suaves;  su  homogeneidad  es  casi  cons- 
tante en  toiío  el  trayecto  que  recorre,  tendiendo  á  bajar  con  direc- 
ción ftl  N.  Pudiéndose,  pues,  en  consecuenciaj  llevar  el  trazo  aiguien- 
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do  esta  linca  hasta  la  quebrada  de  Araaquiria,  para  segiair  por  ella 
hasta  la  desembocadura  ds  est«  río  en  el  Alto  Ucajsli  que  podría 
servir  i3e  estación  termina!  del  trazo;  siendOj  tal  -vez,  inás  convenien- 
te llevarlo  á  Iparia,  donde  los  t^rrenes  son  miis  elevados  3%  por  con- 
siguiente, no  y)resentan  peligro  de  inundaciones.  Qiieda  indicado 
este  trazo  en  el  plano,  con  la  línea  roja  oorrespoiidiento  la  que  nii- 
<le  una  extensión  de  *250  kilómetros. 

Todoííl  terreno  que  se  lia  atravesado  por  est-a  sab-comisióii,  es 
arcilloso  y  las  paites  en  que  las  rocas  han  qued^ido  al  descubierto 
respectivamente  clnsiflcadai?,  van  nía  rendas  en  !o.^  perfiles  eorres- 
l>ondioMtes,  lo  que  dá  una  idea  bastante  exacta  sobre  la  calidad  de 
los  t^errenoB  recorridos.  La  naturaleza  de  esas  rocas,  €n  toda  la  sec- 
ción explorada,  es  de  origen  sediinentürio:  cídi%a3,  areniscas  y  piza- 
rras. Las  estratificaciones  que  han  podido  observarse,  tienen  la  di- 
rección de  N.  á  S  ,  hundiéndose  hacia  el  E.  habiendo  encontrado 
entre  el  Amaquiria  y  ia  parte  alta  del  Niautíini^  en  la  qu8bra<la 
Penatiriganoroiij,  algunos  fósiles:  Spirirer,  tentaculites  y  otros  que 
han  gido  entregados  al  (.Cuerpo  de  Ingeniero3  de  Minas  para  su  es- 
tadio y  q'ie  mv.y  proto  darán  luz  sobro  €ste  asunto.;  entretanto  pue- 
do nsegnrar  que  toda  esa  zona  debe  consideraren  como  paleozoica  y 
eon  bastante  probabilidad  al  terreno  devónico. 

El  lecho  del  Pichis,  á  la  iatitudjde  10?  S,  ha  .«ido  considera- 
do como  car'Mjnífero  |>or  el  (fescubriiniento  de  algunos  fósiles  ca- 
racterísticos de  ese  terreno. 

En  el  mapa  geológico  de  Berghaus,  sé  considera  conso  paleo- 
zoico á  una  faja  de  un  gralo  de  ancho  que,  principiando  en  el  la- 
go TiUcatn  y  en  la  direwión  S,  E.  á  N.  O.,  termina  «n  latitud  del 
Cerro  de  Pasco;  puedo  pues,  extenderse  dicha  faja  con  bastante  a  - 
cierto,,  hñéía  el  Alto  Ucayali,  en  toda  su  longitud. 

Lima,  12  de  Marzo  de  1906. 

E'ftNKgTO  A.   K/ VFFMANN. 
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DESGEIPeiÜN  DE  U  LINEA  ROJA 

La  líiK^a  jojii,  que  indicaiíaos,  rebultado  del  rec'.>5iocimitn(o- 
l>ractic8do,  arn.nca  de  Ja  cciifliieiicia  riel  Cuutfiiriqui  en  ¡a  minctni 
i?;quieida  (M  i\^rciié  cuya  cota  es  de  ],610  piéi;,  conii^inza  u  craViar 
altura  sc;fere  el  Saneo  áe  la  referida  mürgen,  mi  la  que  no  k*'  ei)- 
oonlrará  difiralUvd  liCNlnljle, íNjnoaia  reccrrido  de  17.5  ki!óineti<*  Ik- 
ga  al  punto  de  2,280  pies  sobre  el  nñ'fdjdel  jcar  y  colocado  cji  k 
ladera  derecha  de  ia  quebradii  del  Aiaiíjes  ú  Aucinqai,  lo  que  dá  «- 
na  pendiente  posible  de  1.16  por  ciento  ei3  melícs;  de  allí  f-igm- 
ascendiendo  y  va  en  busca  de  las  naei entes  de  aquel  río,  uxua  d-e 
cu3'as  raruAf,  el  Audiifjui  propiaiuenfc©  didEO,  deb>e  atmvosa,!-  me- 
<lia!ite  un  puente  de  20  metros  de  Vdz,  en  seguida,,  bojdeando  el 
contrafuerte  que  separa  el  ctro  brazo,  llamado  Ana{>ifiri,  entra  en 
«11  valiepara  cruaarlo  por  medio  de  m\  puente  de  onos  15  u-iotros; 
avanza  úliimííinonte  €J}  dirección  .ala  quebrada  del  Quimaiini,  que 
sigue  por  su  fondo  y  corta  con  un  piante  de  tusaos  10  metros;  si- 
tuándose dispué?  en  la  n>árgen  3iiquier<la  ád  Aíichiqui,  sobre  Ui 
que  conünúíi  sui)iendo  hasta  llegar  al  cuello  de  Sumbiaidoni  de 
4,500  pié.3  de  altitud;  la  longitud  coiu prendida  entre  los  exl re- 
ñios fi)a<ios  es  de  37.7  kilóméíros,,  la  diferencia  de  nivel  2,220 
piés^  dá  pues  una  pendifinto  d^e  l.SO  pc^r  ciento 

En  la  eeccióii  in^licada,  á  más  de  ios  citados  [mentes,  Ei-rá  ny- 
cesario  construir  algunas  akaiitarillas;  las  tres  ramas  del  Auclii- 
qui,  aislada inen le  son  de  poca  agua,  ex ísííjíí  licúenos  sitios  para  íí> 
colocación  <lc¡  los  puente?. 

La  sijíiyor  parte  de  l<is  cortee  se  eieuluaráii  en  terrenoe  <le  tm- 
turtdexa  «rcillosa  y  caecsj'.sa. 

Del  coellod©  Siüiíbisidoni  se  debe  1  .smar,  como  ya  lo  Ivemo? 
«xplicado,  las  cumbres  de  la  jnárgen  dercebR  del  Ma}í.areytec,  htis- 
ta  alcalizar  el  paKÍo^íeñalado  en  el  piano  con  la  co?ta  de  4,000  niés, 
situado  en  la  parte  alta  del  fíaiíco  izquierdo  del  Quipüuriari;  ia  lon- 
gitud es  de  23  kilcnietíos,  la  diferencia  de  nivel  dá  unu  pendk-nk- 
de  0.13  por  ciení-o  ajíi-ojsiniadameníe.  La  línea  roja  se  ha- 
lla «n  una  iíona  en  que  la  conítru<?cióiJ  de  la  vía  ifi-rea  reí-u]<ai¿ 
económica:  no  Imj  ningún  eurí¿o  de  agua  que  salvar;  las  alcantarilla* 
no  serán  nuinerosiis;  e!  teiTenoen  su  totalidííd  os  ñrme  ysegoro,  eomo 
aeoníece  en  la^  otras  secciones  exploradas.  Kn  atención  á  la  topogí;; 
íía,  de  la  que  dá  idea  el  panorama  No.  1  incluido  snleriormen- 
te,  se  comprendrA  que  allí  los     trabajos   de  explanación  se  ejecuta- 
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lán  con  relativa  facilidnfl.  Del  extremo  de  .esta  sección,  se  segui- 
ría la  quebrada  del  Qnipauriari  aguas  arriba  si  se  quisiera  llegar 
directamente  á  las  nacientes  del  Unini,  ú  fin  de  evitar  su  «ruce, 
«sí  como  el  d  1  Apuruquiali,  cegún  liemos  advertido  en  otra  parte  da 
este  informe, y  al  no  ser  ])0!:ible  la  otra  solución  que  también  indi- 
camos, del  cuello  Su  mbisidoni,  en  línea  recta  hacia  el  origen  del 
Vu'uú. 

Del  punto  de4,G00  pié.--  de  cota,  Ja  línea  roja  sigue  la  falda  alta 
<le  la  margen  izquierda  del  Quipauriari,  descendiendo  insensibleuaen- 
ie  hasta  llegar  ásu  thalweg,  {>ara  dirijirse  luego  á  la  orilh.  dcreclia,  á 
corta  distancia  aguas  abajo  de  su  (onfraencia  con  el  Apurnquiali,  por 
un  puente  de  unos  2o  nietros  de  luz  y  á  la  cola  de  3,350  pies,  que  re- 
partidos en  la  longitud  de  10.5  kilómetros,  resulla  una  pendienet 
de  1.94  por  ciento.  La  sección  que  nos  o?npa  es  comparable  á  la 
anterior  respecto  á  topografífi;  en  el  trascuiso  será  preciso  construir 
algunas  alcantarillas.  Las  faldas  de  la  iz(|nierda  del  Quipauriari 
son  poco  inclinadas,  debe  alejarse  pues  todo  peligro  de  derrumbep;.se 
rá  necesario  acometer  algunos  pequeños  ccites  en  rcca  arenisca.  Los 
panoramas  Nos.  3,  4  fueron  tomados  en  esta  sección. 

De  la  confluencia  del  Apuruciuiali,  va  ganándose  altura  por 
su  falda  derecha  hasta  llegar  al  punto  de  4,320  láes  de  cota,  .situa- 
do on  la  cumbre  del  río  Niautzini.  La  calidad  y  formación  de  los 
terrenrs  son  bastante  ftivorárbles.  La  distancia  recorrida  es  de  14 
kilómetros,  deduciéndose  en  consecuencia  una  pendiente  de  2.14 
por  ciento. 

A  partii-  de  este  punto,  se  presentan  dos  variaciones:  la  indica- 
da por  la  línea  puntuiuia,  y  la  señalada  con  la  llena,  localizada  en  te- 
rrenos expío  lado?,  por  la  suh  comisión  que  coriió  á  cargo  del  inge- 
uiero  don  Ernesto  Kauffmaun.  Parte  de  la  co.sta  4,320  y  ocupa 
cumbres  bastante  homogéneas  hasta  llegar  á  la.s-nacientes  del  C'at- 
singaii,  río  cp.ie  desemboca  en  el  Ucayali;  en  el  tra3'ec.to  descuellan 
los  puntos  cuyas  cotas  ¡5on  de  4,G80,  4,700,  4,560  y  3,500  pies,  y 
.«^iendo  la  distonciaque  los  separado  12.3,6.1,  20.6  y  10.2  kilóme- 
tros, equivale  á  las  pendientes  de  0.88,  O  20  y  3.14  por  ciento  res- 
pectivamente. Del  origen  del  Catsiiígari,  se  pueden  seguir  tres  lu- 
tas;  ó  iniciar  la  bajada,  siguiendo  su  flanco  izquierdo,  hasta  llegar 
al  Ucayali  y  desembocadura  del  Shahuaya,  de.spuós  de  atravesar 
algunob  liathaelos  conforme  se  indica  en  el  [)lano;  ú  cortar  diago- 
nalmnte,  desde  las  cumbres  del  Catsingari  hasta  la  indicada  de- 
.senibocaduia;  ó  por  último,  seguir  la  línea  de  cumbres,  hasta  lle- 
gar á  las  cabeceras  del  Bhaliuaya  para  de  allí  descender  al  extre- 
mo común.  Si  esta  solución  fuese  practicable,  sin  duda  sería  la  más 
racional;  es  probable  lo  s'-^  v  por  tal  motivo  llamamos  la  aten- 
ción sobre  ella. 

De  las  nacientes  del  Catsingari  á  la  boca  del  Shaguaya  situada, 
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á  ÜoO  pifo  (Je  .Miíura,  el  dosnri'ol!')  de  la  línea  r.ija  llena  c-  '■  -" 
küónietrns;  de  los  que,  48  oeu[)an  la  uiároen  del  Ucayali,  baslauLc 
lleJín,  ]()S  39  restantes  recorren  por  las  faldas  dei  flanco  j/.jiiiord) 
del  Catiíingari. 

Esta  sección  es  característica  por  el  mayor  número  do  pnentes 
que!!  se  necesitará  construir,  y  cuyo  largo  total  estimamos  en  unos 
140  metros. 

La  zona  <le  la  margen  del  Ucayali  que  ocúpala  línea  roja  es 
suSf'ientemente  alta  respecto  al  nivel  de  sus  agua-;  no  se  debe  pues 
abrigar  el  temor  de  (iue  sea  inundada,  ni  aún  en  las  más  altas  cre- 
ciente^. Semejante  consideración,  nos  indujo  preíMsamente  á  fijar 
el  término  de  la  línea  en  la  boca  del  Sliahuaya,  no  obstante  de  ser 
el  Ucsiyali  navegable  desde  algunos  kilómetros  aguas  arri])a  de 
Cumaría,  por  serput-s  inundablss  dos  terrenos  de  acceso  adynecu- 
tes  á  e.^te  puert<x 

AiNCHO  DEL  L.NTÍIKHIEL 

Vain)s  á  llamar  la  atención  re-ipecto  a  este  asanfo  tan  debati- 
do y  que  en  nuestro  concepto  merece  una  conelusión  previa,  á  ñu 
de  poder  señ.ilar  aunque  solo  sea  per  vía  de  conqiaración,  el  mont'> 
<lel  costo  de  la  prtdongación  del  ferrocarril  central,  desde  la  de- 
FCDíbocadura  del  Anits   basta   un  punto    navegable  del  Ucayali. 

La  íijacióñ  del  ancho  del  enf-reriel,  ó  sea  la  desigiuición  do  da 
trocha  quo  Oonviene  ad<  piar  en*  la  consl»ucción  de  líneas  férreas 
que<leben  se-  de  escaso  tráfico  en  su  Qíigen,  ha  sido  nuiteria  do  lar- 
gas di^eu-io^les  en  (jiie  han  terciado  verdaderas  notabilidades,  In- 
genieros, I>ireelores  de  empresas  ferrocarrileras  y  eminentes  esla<lis- 
l.is;  y  no  obstante  las  razones  aducidas  en  pro  y  en  coiitra,  siempre 
como  ahora  bay  })artidarios  de  las  trochas  ancbas,  no  faltando  los 
defensores  de  las  angostas;  pero  es  un  lincho  incuestionable,  rpie 
tratándose  de  cruzar  i'egiones  vírgenes,  de  países  jóvenes  y  nuev.  s 
como  el  nuestro,  en  tiende  el  doliars  por  desgracia  no  -s  tan  abun- 
dante; se  impoite  la  necesidad  de  dar  la  preferencia  á  la3  vías  an- 
gostas, construidas  con  la  mayor  economía  posible;  pues  el  criterio 
que  aquí  de'lje  guian; o?,  es  muy  d'ferente  al  que  acoireja  en  la  vie- 
ja Kuropa  y  Ksta  ios  Unidos  de  Norte  América,  la  elec<'ión  dctro- 
clias  anchas;  en  (fecto:  mientras  en  estos  últimos,  el  ferrocarril  va 
en  busca  de  un  tráfico  existente,  intenso  y  perleclam'^ite  asegura- 
do; .en  países  de  ayer  y  de  gran  porvenir  como  el  Perú,  la  k  como- 
tora  al  princi{)io  no  hace  sino  preparar  las  bases  de  su  futuro  tráfi- 
co; puesella'és  la  que  atrae  y  conduce  brazos  6  imigrantes,  (na- 
ciéndoles Júnelos  feíaces  en  donde  la  agricultura  debe  tomar  despuás 
Yueb.j  extraordinario;  es  ella  la  llamadla  presenciar  la  inaugura- 
ción de  innumerables  y  fecundos  canqxas  de  activida<l  humana  que 
á  su  sombra  surgirán;  es  ella  la  que  i:nprovisa  {¡oblaciones  y  ciu- 
dad<s;csella  poi  fin  li  que  crea  industrias,  facilitando  los  me- 
dios de  su   internación,  multiplicación  y  desarrollo.    Tal  evolución 
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reclama  el  trascurso  de  cierto  tiemf>o;  antes  de  que  se  realice,  ts 
pues  necesario  proveer  períodos  más  ó  menos  l«rgos  y  críticos  en  la 
vida  del  nuevo  ferrocarril;  de  aquí  que  si  los  gastos  de  primera  ins- 
talación bon  muy  crecidos,  procurándose  nna  línea  dotada  supera- 
bundan teniente  de  eíeinc-ntoi-,  que  no  se  requieren  en  el  prc-sente,  ni 
talvez  en  un  futuro  lejano,  se  habrá  cometido  á  juicio  nuestro  un 
error  (jue  comprometería  el  éxito  de  una  empresa,  destinada  á 
prosperar  rápidamente,  convirtiéndola  en  desastroso  negocia. 

Presentado  el  problema  bajo  esta  faz,  reconoceremos  que  el 
Perú,  siguiendo  el  camino  trazado  por  las  demás  naciones  sud-ame- 
rieanas  ó  imitando  lo  qud  h'.ren  los  europeos  en  materia  de  ferro- 
carriles, en  sus  colonias  de  Asia,  África  y  Occeanía,  procederá  con 
más  acierto,  eligiendo  para  los  nuevos  ferrocarnles  qne  deben  cons- 
T!iiii"se  y  en  especial  para  el  del  Oriente,  la  trocha  angosta  de  1  m 
de  entreriel.  Si  conforme  á  este  principio,  nuestro  país  en  vez  do  pa- 
gar tan  alia  contribución  por  la  construcción  de  los  jiocos  kilóme- 
tros de  lír-eas  férreas  de  1  m  44  que  poseemes,liubiera  elejido  las  de 
1  m.  de  ancho  exigiendo  en  cambio  perfiles  longitudinales  menos  ac- 
cidentados que  los  que  ofrecen  nuestras  líneas  andinas,  tendríamos 
con  la  misma  ifiversión  de  capital  mayor  número  de  kilómetros  j 
de  iiuperior  capacidad, 

Ks  preuiakiro,  pues,  dadas  las  actuales  circuristancia5,en  países 
accidentados,  en  dond®  lo:5  factores  de  ric^uezas  se  hallan  en 
estado  latente;  penf^ar  y  abogar  por  his  vías  anchas,  que  imponen  á 
costa  de  garanden  gastos,  sujeciones  que  no  sie.ndo  debidamente  sa- 
tisfechas, desaparecer»  ias  ventajas  que  podrían  ofrecer  para  más 
tarde;  cr  tanto  que  las  vías  angostas  más  baratas,  más  fácilmente 
manejables  y  siñéndose  ccn  menos  sacrificios  á  las  p:  escri|x>iones  de 
la  iugeniería,  podrái:  ser  obras  más  perfectas,  suavisando  sus  pen- 
dientes, á  espensas  del  nienor  costo  kilométrico. 

Las  ideas  ex frtiestas  se  hallarán  justificadas,  si  se  compulsa  la 
estadística  de  ferrocarriles  sud-americanos  y  países  nuevos  y  colo- 
niales; vemos»  que  allí  inspirándose  en  verdaderas  conveniencias 
presentes  y  venideras,  se  han  decidido  casi  unitormemente  }x>r  las 
vías  estr(íchas,  ello  ha  sido  el  resultado  de  la  reacción  contra  ciertas 
preocup-icíones,  que  hacían  invertir  inoíiciosaraente  enormes  canti- 
dades en  vÍHS  anchas,  que  conducían  á  inevitables  ruinas;  sumas 
que  aminoradas  hoy  con  la  reducción  de  la  trocha,  nos  ofrecen  ejem 
píos  mil  de  fomentar  empresas  prósperas. 

Kl  gran  favor  que  se  dispensa  á  la  trocha  angosta,  es  conse- 
cnoncia  pues  do  largos  años  de  experiencia,  en  que  su  primer  triun- 
íb  sobro  las  anchas,  fué  la  adopcsón  casi  universal  de  la  vía  llama- 
da nornml,  que  en  tiempo  de  Stephenson  y  lirunel,  era  la  más  an- 
gosta, para  generalizarse  otras  más  estrechas,  de  1  m  y  aún  meno- 
res, mereciendo  especial  preferencia  la  de  1  m. 

liemos  dicho  que  la  vía  de  un  metro  es  de  construcción   y  ex- 
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plotación  más  económica  que  la  normal  en  igualdad  de  circunstan 
cia?;  a8Í  como  es  capaz  de  atender  un  tráfico  bastante  activo. 

Efectivamente  es  un  hecho  tangible,  que  los  desmontes  y  terra- 
nlenes  serán  menores,  suponiendo    menores    anchos  de  plataforma; 

ahora  conforme  á  la  fórmula  de  ferrocarriles,  R  =^en  la  que  R, re- 
presenta el  radio  mínimo  admisible  }'■  I  el  ancho  del  entreriel,  se  v<í 
que  la  trocha  angosta  aceptando  menores  radios,  se  adaptará  mejor 
jor  á  Ins  sinuosidades  dol  terreno  por  medio  de  curvas  tan  estrechas 
como  angosta  sea  la  trocha;  eludiendo  por  consiguiente  con  más 
facilidad  las  obras  costosas  como  grandes  cortes,  terraplenes, 
viaductos,  túneles,  etc.,  lo  que  redunda  pues  en  una  mayor  econo- 
mía del  precio  kilométrico,  esta  es  una  de  las  peculiares  ventajas 
de  las  líneas  en  referencia,  en  países  montañosos  es  muy  aprecia- 
ble. 

La  economía  que  se  realiza, en  movimiento  de  tierras,  disminuyen- 
do el  ancho  de  la  plataforma  es  en  atención  á  la  topografía  gene- 
ral de  nuestro  territorio  de  un  15  á  20  %;  el  menor  radio  contribuye 
á  elevar  notablemente  esa  proporción;  hay  también  economía  sensi- 
ble en  la  superestructura  de  los  puentes,  en  razón  á  los  menores  pe- 
sos que  soportarán;  los  estribos,  alcantarillas  y  muros  en  ala,  dismi- 
nuirán en  un  tanto  por  ciento  igual  al  in(ücado  numéricamente  para 
los  desmontes  y  terraplenes;  porque  si  se  rebajan  las  secciones  trasver- 
sales del  camino,  es  natural  que  tales  construcciones  que  deben  guar- 
dar aruionía  con  ellas,  varíen  también,  disminuyendo  en  la  misma 
cantidad;  los  rieles  y  durmientesdes  tinados  á  soportar  trenes  menos 
pesados,  tienen  que  ser  y  son  en  las  vías  angostas  mucho  más  livia- 
nos. 

El  material  rodante  de  vías  de  1  m,  se  distingue  por  su  lijere- 
za  pues  la  proporción  entre  el  peso  de  sus  carros  y  el  que  pueden 
soportar,  es  de  1  á  2  1/2,  no  siendo  en  la  vía  normal  sino  de  1  á  1, 
al  menos  tratándose  de  material  como  el  que  aquí  poseemos;  es  na- 
tural se  hayan  hecho  progresos  en  este  orden,  *  pero  la  particulari- 
dad indicada  establece  ventaja  siem})re  en  el  mismo  sentido. 

En  países  nuevos,  el  empleo  de  ferrocarriles  de  vía  angosta, 
significa  mejor  aprovechamiento  y  utilización,  por  cuanto  suminis- 
tra proporción  mayor  entre  el  peso  que  paga  y  la  capacidad  efectiva. 
En  la  Argentina  })aís  que  ofrece  gran  desarrollo  comercial  y  agrí- 
colo  y  en  donde  los  trasportes  son  ya  considerables,  los  trenes  de 
carga  condujeron  en  los  últimos  años,  tan  solo  un  40  ft,  de  su  ca- 
pacidad normal;  los  de  pasajeros  un  23  á  25  '^  en  comparación  al 
número  de  asientos  disponibles. 

Será  necesario  que  esa  nación,  en  plena  prosperidad,  aumen- 
te muciio  su  población  y  producción,  para  que  pueda  decirse  que 
utiliza  debidamente  los  trenes  que  pone  en  iparcha. 

La  estadística  de  ferrocarriles  de  ese  país,    pone    de    manifiesto 
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que  lo  que  llamaríamos  rendimiento,  es  decir,  relación  entre  el  pe- 
so útil  al  total,  en  las  vías  de  1  m,  es  mayor  que  en  la  normal,  pues 
mientras  en  las  primeras  fué  durante  los  últimos  cuatro  años  de  36, 
30,  31  y  31  ^;  en  las  segundas  alcanzó  únicamente  á  28,  20,  20  y 
22  "^.  De  las  entradas  totales  de  explotación,  se  invirtió  en  gastos 
de  la  misma,  siguiendo  el  mismo  orden  establecido,  un  67,  79  ^ 
y  84  1^;  el  interés  del  capital  invertido  se  elevó  en  la  trocha  de  1 
m  á  4,44  f ,  y  en  la   normal  fué  de  1.93  f . 

Los  números  67,  79  y  84,21,  se  descomponen  así: 

Vía  normal  Vía  de  1  m. 


Gastos  en  vías  y  obras  26,29  13,91 

Tracción 21,15  24,16 

Movimiento 8,92  9.68 

Tráfico 12,86  13,02 

Dirección 1499  7,02 


84.21  67,79    de     las 

entradas  brutas  ee  explotación. 

La  primera  y  última  partida,  representan  gastos  forzosos  baya 
ó  no  haya  tráfico;  es  sobre  todo  la  primera,  la  que  gravará  más  los 
egresos  en  la  explotación  del  ferrocarril  al  Oriente,  muy  particular- 
mente, durante  los  primeros  años,  en  que  las  vías  3''  obras  han  de 
requerir  frecuentes  y  costosas  reparaciones;  en  cuanto  á  las  tres  can- 
tidades restantes,  intimamente  relacionadas  con  la  actividad  del  fe- 
rrocarril, serán  mayores  ó  menores,  según  sea  más  ó  menos  intenso 
el  tráfico,  es  decir,  según  sean  mayores  ó  menores  las  entradas  bru- 
tas; podrán  pues  siempre  cubrirse  con  los  productos  mismos  de  la  ex- 
plotación, por  pobre  que  se  suponga;  quedando  entonces  en  pié  y  sin 
saldarse  los  indefectibles  gastos  de  conservación  y  adminisiraeión 
que  como  nos  indica  el  cuadro  anterior  representan  un  ^0  de  las  en- 
tradas totales  de  explotación  doble  en  la  vía  normal. 

Así,  pues,  en  tanto  que  la  vía  angosta,  iría  equilibrando  su 
presupuesto  de  explotación  durante  la  época  difícil;  la  normal  ofre- 
cería sin  duda  grandes  déficit,  gravando  innecesariamente  el  erario 
nacional.  No  cabo  duda,  que  el  periodo  crítico,  tiene  que  ser  mucho 
más  largo  en  la  vía  normal  que  en  la  angosta,  presentando  ambas 
idénticos  servicios;  podemos  afirmar  que  en  tales  circunstancias, 
mientras  la  primera  arrojaría  saldo  en  contra,  la  segunda  ofrecería 
superabit. 

Si  del  examen  de  los  ferrocarriles  argentinos,  pasamos  á  los  del 
Brasil,  hallamos  siempre  los  mismos  resultados  para  la  vía  de  1  m. 
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Sabido  es  que  este  país,  cuando  inició  la  construcción  de  sus  líneas 
férreas,  usó  la  trocha  de  I  m.  60  construyendo  en  varias  direcciones 
1,353  kilómetros  exclusivamente  de  ese  tipo;  pero  muy  pronto  se 
dieron  cuenta  de  que  semejantes  líneas  eran  muy  dispendiosas;  y 
cuando  se  presentó  la  oportunidad  de  prolongarlas,  desecharon  a- 
quella  trocha,  prefiriendo  la  de  1  m.  sin  emplear  siquiera  ia  de  1 
m.  4'J . 

El  Brasil,  es  país  que  ha  progresado  en  construcción  de  líneas 
férreas;  en  1892,  de  los  10.280  kilómetros,  que  formaban  su  red  en 
explotación,  1.353  Kilómetros  eian  de  1  m.  60;  7937  de  1  y  el  resto 
de  trochas  aún  más  angostas. 

Alentadífe  por  los  magníficos  resultados,  que  tuvieron  tiempo 
de  reconocer  en  sus  líneas  de  1  m,  fijaron  definitivamente  ese  an- 
cho, para  los  ferrocarriles  en  construcción,  estudiados  y  por  estu- 
diarse, que  en  1892  llegaban  á  las  cifras  4,984,  7,236  y  13,173  kiló- 
metros respectivamente. 

Un  notable  ingeniero  contemporáneo,  al  hablar  de  los  ferroca- 
rriles de  esta  nación  dice: 

«El  Brasil,  en  los  primeros  momentos  de  la  viabilidad  férrea 
pagó  también  su  tributo  á  la  inexperiencia,  adoptando  un  progra- 
ma técnico  muy  oneroso,  para  el  desarrollo  de  sus  líneas,  que  de- 
bía efectuarse  entre  montañas  y   terreno?  escarpados.» 

«La  reacción  no  tardó  en  qroducirse,  y  la  viabilidad  local,  y  la 
prolongación  de  sus  primeras,  de  trochas  de  1  m.  60,  fueron  lleva- 
das, en  general  con  la  trocha  de  1  m » 

Entre  las  líneas  brasileras,  hay  algunas  mixtas  y  de  1  m,  que 
producen  intereses  netos  del  capital  en  ellas  invertido,  de  3,  4,  5, 
7,  JO,  13  y  14,  9  f. 

Pasando  del  Brasil  á  Chile,  notamos  que  también  allí,  se  ha 
tomado  en  seria  consideración  la  elección  de  la  trocha  de  1  m.  para 
Ja  prolongación  de  sus  líneas  de  1  m.  68  y  construcción  de  nuevos 
ferrocarriles.  Antes  de  pronunciarse  por  la  trocha  de  1  m.  el  Insti- 
tuto de  Ingenieros  Civiles  de  Chile,  provocó  una  extensa  á  ilustra- 
da discusión,  en  que  el  asunto  fué  tratado  bajo  todo  punto  de  vista: 
comercial,  económico,  político  y  estratégico;  resolviéndose  á  pasar 
del  tipo  predominante  de  1  m.  68,  al  de  1  m;  sin  abogar  por  solu- 
ciones intermedias.  En  este  país,  el  costo  kilométrico  medio  de  vías 
de  1  m.  gira  al  rededor  de  £  3000. 

Los  partidarios  de  la  uniformidad  de  trochas,  aducen  en  con- 
tra de  la  dualidad  y  multiplicidad  de  tipos;  que  tampoco  defende- 
mos nosotros;  pudiendo  ser  sí,  de  tres  categorías:  1  metro  44,  co- 
rrespondiente á  los  ferrocarriles  existentes;  y  de  1  metro  y  O  m.  75, 
i)ara  los  que  deban  construirse,  usando  la  segunda  en  líneas  de 
interés  general  y  ta  tercera  en  las  de  importancia  local.  Formulen, 
pues,  inconvenientes,  que  dicen  son  perjudiciales,  por  pérdidas  de 
tiempo    y  sobre-gastos  que  originan  los  trasbordos.    En  realidad,  le 
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objeción  es  de  escasa  importancia,  no  alcanzando  en  la  práctica  la 
significación  que  á  primera  vista  parece  tener;  en  efecto:  hay  que 
consicierar,  que  aquellos  trasbordos  no  se  efectuarán  en  todas  las 
estaciones,  sino  en  los  puntos  de  empalme,  en  uno  de  los  extremos, 
en  los  que  se  instalan  los  elementos  ad  hoc,  para  que  la  operación 
sea  lo  más  breve,  como  así  es  en  los  casos  en  que  se  hace  necesaria. 
Considerando  esta  objeción  bajo  el  punto  de  vista  económico,  el 
recargo  que  originaría  en  los  gastos  de  trasporte,  es  despreciable,  y 
lo  es  tanto  más  cuanto  mayor  longitud  tenga  ia  imeva  línea,  y 
mayor  la  carga  que  se  trasborde. 

Fara  fijar  las  ideas,  supongamos  que  en  nuestro  país  la  cons- 
trucción de  vías  de  1  metro,  produzcan  ¡¿obre  las  de  1  metro  44  u- 
da  economía  por  kilómetro  de  unas  Lp.  1,000;  señalemos  en  un  6 
por  ciento  el  interés  y  amortización;  sea  L  la  longitud  de  la  línea 
de  diferente  ancho,  que  debe  prolongar  la  existente;  el  trasbordo 
lo  calculamos  en  S.  0.25  por  tonelada,  suponiendo  se  establezcan 
los  aparatos  que  se  requieren,  cifra,  que  reprasenta  el  cuadruplo  de 
lo  que  se  paga  en  Europa  y  Estados  Unidos  de  Norte  América;  se- 
ñalemos en  20,000  el  número  de  toneladas  que  deben  pasar  de  u- 
na  línea  á  otra;  en  ¿  la  porción  que  habría  que  trasbordar- 
se de  esos  productos,  aún  suponiendo  uniformidad  en  la  trocha  de 
ambas  secciones,  perteneciííntes  á  dos  empresas  diferentes.  Combi- 
nando estos  datos  resulta  que  la  construcción  de  vías  angostas,  se- 
ría justtficable,  toda  vez  que  su  largo  sea  mayor  de  300  metros. 

Distribuyendo  ahora  los  S0.2oreferidos,  entre  el  número  de  ki- 
lómetros N,  que  tendrá  la  nueva  línea,  corresponde    á  la  tarifa    de 

0.25 
cada  tonelada  kilométrica  un  sobre  gasto  de — !j—— a-elación  tanto  me- 
nor cuanto  mayor  es  N;  si  N=500,  habrá  que  agregar  al  precio  de 
tonelada  kilométrica,  0.05  de  centavo. 

Para  finalizar  este  punto,  vamos  á  procurar  probar,  que  si  el 
ferrocarril  al  Oriente  se  hace.de  trocha  de  1  metro,  atenderá  per- 
fectamente el  gran  tráfico,  que  con  el  tiempo  debe  fomentar  cruzando 
territorios  que  no  piden  sino  su  poderosa  cooperación  para  conver- 
tirse en  grandes  centros  y  eniporios  de  producción. 

Supondremos,  que  el  aliciente  del  ferrocarril  al  Oriente  lleve 
hacia  las  zonas  que  ha  de  influenciar  medio  millón  de  individuos, 
agricultores,  industriales  y  en  general  elementos  activos  de  produc- 
ción, que  indudablemente  buscarán  allí  oc.ipación,  estableciéndose 
y  distribuyéndose  á  uno  y  otro  lado  de  la  línea  férrea. 

Aceptemos  que  la  i elación  media  entre  el  número  de  esos  ha- 
bitantes y  los  que  ocupen  los  trenes  durante  un  año  sea  de  1  á  1  y 
que  el  número  medio  de  toneladas  de  productos  que  se  muevan  en- 
tre cada  una  de  las  estaciones,  durante  el  mismo  periodo,  esté  con 
el  de  habitantes  en  la  proporción  de  0,25  á  1,  designemos  por  T,  el 
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La  Comisión  en  las  cumbres  de  la  margen  izquierda  del  Perene, 
dirigiéndose  al  paso  de  San  Carlos. 
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tráfico  kilométrico  medio  (comprendiendo  carga  y  p:\sajeres);  por 
p,  poblaciones  variablemente  distribuidas  en  cada  una  de  las  esta- 
ciones; y  por  d,  distancias  variables  entre  ellas,  siendo  1,  la  longi- 
tud total  de  la  línea,  tendremos: 


^^2  (1+0.25)^  pd 


El  centro  de  gravedad  de  la  población  escalonada   á   lo   largo 
de  la  vía,  distará  del  origen,  la  longitud  expresada  por  gl  — -^Há — j 

g,  es  una  fracción  de  I,  supondremos  sea  igual  á  3/5;    resultará  en- 
tonces. 


(1  +  0.25)500,000; 


T=600,000  pasajeros +  150,000  toneladas. 

Es  necesar'o  coifvenir,  que  para  que  el  ferrocarril  al  Oriente 
trosporte  ese  tonelaje,  hay  que  espci'arse  trascurran  muchos 
años. 

Supongamos  una  línea  en  cuyo  perfil  longitudinal  las  pen- 
dientes máximas  no  excedan  del  2  ^^  y  que  para  cuando  aquel  trá- 
fico exista  se  usen  locomotoras  cuyo  peso  adherente  sea  de  25  tone- 
ladas; ellas  pueden  conducir  por  las  pendientes  indicadas  el  si- 
guiente número  de  toneladas: 

3,572—1,075 


10.S.5: 
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el  numerador  repre.santa  la  diferiencia  entre  la  adherencia  y  resis- 
tencia de  la  locomotora,  expresada  en  kilogramos;  el  denominador, 
la  resistencia  de  una  tonelada  á  25  kilómetros  de  velocidad  en 
pendientes  del  2  ^. 

Siendo  1,  7  á  1.  la  relación  entre  el  peso  que  paga  y  el  peso 
muerto  en  las  vías  angostas,  resulta  que  el  número  de  toneladas  bru- 
tas que  tendría  que  transportar  es  237,000  tn.;  y  pudiendo  conducir 
cada  tren,  1 08.T5  se  necesitarían  2,183  trenes,  que  entre  3(50  días  del 
año,  corresponden  á  6,  5  trenes  repartidos  diariamieníe  á  lo  largo 
de  toda  la  línea.  El  número  de  pasajeros  se  trasladaría  en  4,  5 
trenes  diarios;  que  dá  un  conjunto  de  5,  5  trenes  de  ida  é  igui?l  nú- 
mero de  regreso  diariamente;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  un  tren  de  ida 
cada  dos  horas  y  otro  de  regreso  en  el  mismo  intervalo,  durante 
las  12  horas  úutiles  de  marcha. 

La  base  de  carga  y  pasajeros  que    hipotéticamente  hemos  su- 
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puesto,  epuiviile  pues  á  300.000,000  y  75.000,000  pasajeros  y  to- 
neladas kilométricas  respectivamente,  se  ha  visto  que  la  vía  angos- 
ta puede  transportarlos  colocándonos  dentro  de  límites  aceptables. 
Movimiento  tan  considerable  supera  por  cierto,  en  mucho  al  que 
debemos  esperar  se  efectuará  en  el  ferrocarril  del  Oriente,  á  no  ser 
que  se  suponga  largos  años  trascnrridos  desde  su  instalación. 

Si  aceptamos  pues  que  dicho  ferrocarril,  se  construya  con  tro- 
cha de  li",  empleándose  puentes,  rieles  y  demás  materiales  tan  li- 
jeros  como  lo  permita  el  caso;  aprovschando  para  durmientes,  la 
buena  madera  que  ofrece  el  lugar;  entonces  se  podrá  asignar  para 
el  costo  de  la  línea  férrea  entre  el  Auchiqui  y  el  ücayali  una  cifra 
de  £  3,000  por  kilómetro. 

Para  justificar  este  valor  no  hay  sino  que  tomar  como  resul- 
tados de  los  estudios  practicados  por  el  Ingeniero  don  Eulogio 
Delgado,  quien  ;. signa  para  la  construcción  de  línea  férrea  de  vía 
normal,  de  1  m.  44  la  cantidad  de  4,000  libras  por  kilómetro,  en  la 
sección  comprendida  entre  San  Ramón  y  el  referido  Auchiqui,  sec- 
ción que  conocemos  y  que  comparada  con  la  del  Auchiqui  al  Üca- 
yali, ofrece  mucho  más  dificultades,  relativas  á  const'-ucción  de 
mayor  número  y  longitud  de  puentes,  túneles,  cortes  en  roca,  etc.; 
más.  si  no  obstante  las  condiciones  superiores  de  la  última  sección, 
consideramos  que  en  elia  la  construcción  kilométrica,  con  ma- 
terial rodante,  y  vía  normal  llegase  á  £  4,000;  reduciendo  la 
trocha  á  Im,  se  conseguirá  una  economía  que  conforme  á  la 
oy>inión  de  tratadistas  y  autores  de  obras  de  ferro.carriles,  no  bajará 
de  un  25^,  es  decir,  pues,  que  en  el  ferrocarril  al  Oriente  de  500 
kilómetros,  podemos  contar,  desde  San  Ramón  (Chanchamayo) 
hasta  el  término,  desembocadura  del  Shahuaya,  354  kilómetros, 
cuyo  precio  medio  kilométrico,  con  vía  de  1'",  puede  estimarse 
racionalmente  en  £  3,000. 

Esta  cifra  está  de  acuerdo  con  el  costo  de  numerosos  ferroca- 
rriles construidos,  principalmente  en  la  India  inglesa  en  donde 
existen  más  de  12,000  kilómetros  de  ferrocarriles  de  vía  de  Im^  cu- 
yo valor  ha  sido  aun  un  poco  menor  que  el  indicado;  en  el  Brasil, 
cuyos  territorios  cruzados  por  ferrocarriles,  muy  análogos  á  los 
que  existen  entre  San  Ramón  y  el  Ucayali  se  han  llevado  á  cabo 
líneas  férreas  que  no  han  costado  mas  de  £  3,000  por  kilómetro. 

No  se  oculta  á  la  consi<leración  que  el  valor  indicado 
no  obedece  á  cálculos  de  presu[)uesto,  por  cuanto  la  comi- 
sión que  el  Supremo  Gobierno,  tuv^o  á  bien  encomendarnos  se 
refirió  única  y  exckisivamente  el  reconocimiento  y  fijación  de  las 
zonas  en  (|ue  más  tarde  deben  practicarse  estudios  definitivos, 
si  á  ello  condujeran  los  datos  y  demás  referencias  que  nos 
ha  tocado  expresar  en  este  informe;  debiendo  esperar  mientras  tan 
to  que  dichos  estudios  se  ejecuten,  para  tener  un  presupuesto  tan 
exacto  como  se  desee. 
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DURMIENTES 


Puede  ser  materia  de  discusión,  la  preferencia  que  deba  darse 
al  material  que  se  emplee  para  durmientes  destinados  á  una  vía 
que  se  proyecta  en  lugares  húmedos,  eomo  imestras  montañas:  al- 
gunos fundándose  en  la  acción  destructora  de  los  agentes  que  rei- 
nan en  esas  comarcas,  piensan  que  sería  quizá  más  ventajoso  el  uso 
del  fierro  ó  acen»;  sin  embargo,  semejante  opinión  roconoce  como 
fundamento,  la  exagerada  idea  que  se  tiene  respecto  á  esa  influen- 
cia nociva  sobre  las  maderas.  No  cabe  duda,  que  el  clima  y  medio 
son  allí  poderosos  factores  que  inutilizan  más  ó  menos  rápidamente 
á  la  generalidad  de  ellas,  así  como  ataca  y  destruye  al  fierro  que 
permanece  en  contacto  con  el  suelo  por  la  oxidación  que  también 
es  muy  activa.  De  aquí,  que  la  diferiencia  en  la  duración  de  los 
referidos  materiales,  empleados  bajó  forma  de  durmientes,  ya  se 
usen  en  terrenos  secos  ó  húmedos,  será  sensiblemente  la  misma;  y 
si  en  el  primer  caso  aún  adquiridos  del  extrangero  y  trasportados  á 
largas  distancias  se  aplican  los  de  madera;  pudiendo  conseguirlos 
al  pié  de  la  obra,  la  elección  parece  estar  bien  indicada. 

Es  un  hecho  que  las  renovaciones  del  material  fijo  se  llevarán 
á  cabo  en  la  montaña  á  intervalos  mucho  más  cortos,  sea  cual  fue- 
re la  naturaleza  de  los  que  se  usen.  No  por  eso  se  ha  de  proscribir 
el  empleo  de  la  madera,  que  debidamente  seleccionada  ofrecerá 
muy  buenos  servicios,  resultando  menos  oneroso. 

En  efecto:  nuestras  selvas  encierran  variedad  de  excelentes 
maderas;  el  todo  está  en  saberlas  elejir  y  preparar  conveniente- 
mente, preservár.dolas  contra  los  rápidos  deterioros,  por  uno  délos 
tantos  medios  de  que  se  dispone. 

Estamos  seguros,  que  entre  los  árboles  que  se  derriben  al  pre- 
parar la  trocha  y  espacio  relativamente  ancho  que  se  debe  despejar 
para  la  colocación  de  la  línea,  se  hallarán  de  los  de  mejor  clase, 
para  aplicarlos  al  uso  de  durmientes,  que  sometidos  al  procedi- 
miento elemental  como  económico  de  la  carbonización  superficial, 
durarán  en  buen  estado  seis  ú  ocho  años  y  tal  vez  si  más. 

No  parece  indispensable  aplicar  una  sola  clase  de  madera  en 
la  confección  de  durmientes,  ni  tampoco  limitarse  á  las  pocas  cuya 
bondad  es  perfectamente  comprobada,  como  el  nogal  negro,  el  no- 
gal amarillo,  el  alcaníor,  el  roble  y  otras  muchas,  que  si  bien  son 
muy  buenas,  no  encontrándose  en  agrupaciones  sumamente  den- 
sas, dificultaría  su  explotación,  encareciendo  relativamente  el  pre- 
cio de  aquellos;  inconvenientes  que  se  obviarán  si  se  usan  á  mas  de 
las  que  hemos  indicado  otras  que  igualmente  so  encontrarán  en  la 
jrocha  del  trazo;  prefiriendo  naturalmente  entre  las  últimas  las  me- 
tores,  que  por  regla  general  serán  las  de  tallo  menos  desarrollado, 
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paes  4'^^'?  ^'^  ^^^"'^^i*^ '^  y  ^^'"^^^^^"^^''^ '^^^  ^'^^   maderas  de   una    misma 
edad'  está  en  razón  inversa  del  diámetro  de  su  sección  recta. 

Si  así  se  hiciera,  las  máquinas  de  aserrar  se  establecerían  en 
las  proximidades  del  camino,  aprovechándose  en  la  cantidad  que 
se  necesitara  de  árboles  cuyos  diámetros  podrían  ser  tan  rei'ucidos, 
como  de  0^,25,  0'",30,  O'", 35 ,  0"\60  y  0^,70;  propor- 
cionando durmientes  muy  baratos,  fuertes,  durables  y  que  satisfa- 
rán las  necesidades  durante  los  primeros  años.  Los  cortes  N"  1,2, 
3  y  4,  dan  idea  de  como  se  sacará  partido  de  árboles  cuyos  diáme- 
tros fueran  de  0m,25,  0^,00,  Oni.35  y  0'",70. 

N?  4. 


NV  1, 


NV  2. 


NV  3. 


Los  durmientes  de  la  zona  media  del  N?  4  se  emplearían  en  las 
uniones  de  los  rieles. 

Hay  otra  ventaja  que  resultaría  de  utilizar  los  recursos  [)ro- 
pios,  ))rocurándose  durmientes  tan  anchos  y  largos  como  sea  preciso, 
á  fin  de  distribuir  sobre  una  mayor  extensión  délos  terraplenes  las 
presiones  á  que  están  expuestos  al  paSo  de  los  trenes;  circunstancia 
que  no  debe  pasar 'desapercibida  en  Ingares  que  sin  ser  pantanosos 
son  bastante  húmedos,  como  para  ocasionar  perjudiciales  deforma- 
ciones en  la  ])latafornia  de  la  línea,  fenómeno  que  se  correjiría  prin- 
cipalmente mediante  el  empleo  de  durmientes  de  mayores  dimen- 
siones que  los  que  se  usan  corrientemente. 

Un  gran  espíritu  de  economía  debe  servir  de  norma  en  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  al  Oriente  y  para  lograrla  se  debeprincij)iar 
])or  no  despreciar  los  elem.-  ntos  locales;  si  se  -aüere,  pues,  ver  rea- 
lizada tan  legítima  aspiración  nacional,  ninguna  ocasión  más  pro- 
pia que  la  presento,  para  imitar  la  teoría  yanke:  construir  pronto 
y  con  mínima  inversión  de  capital. 

El  patriótico  deseo  de  procurarnos  lo  mejor,  proyectando  vía 
normal  con  rieles  y  durmientes  pesados,  puentes  para  resistir  enor- 
mes locomotoras  etc ,  etc.,  nos  conducirá  á  gastos  tan  fuertes  de 
primera  instalación  que  ni  aún  en  el  caso  de  poderles  hacer  frente, 
se  procedería  en  perfecta  armonía  á  bis  peculiares  circunstancias 
que  rodean  al  ferrocarril  del  Oriente. 
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—  So- 
juzgamos inútil  insistir  más  sobre  este  punto,  (^ue  según  sea 
resuelto  en  uno  ú  otro  sentido,  permitirá  á  la  nación  obtener  una 
obra  de  verdadera  utilidad  que  pronto  sería  remunerativa,  ó  engol- 
farse en  una  em[)resa  para  la  que  no  le  bastaián  los  fondos  dispo- 
nibles, alejando  y  haciendo  muy  problemáticos  sus  resultados  eco- 
nómicos. 

Volviendo  al  asunto  durmientes,  si  se  usan  los  de  acero  ó  fierr(>, 
cada  uno  pesaría  cuando  menos  40  kilogramos,  que  distribuidos  de 
metro  en  metro,  sobre  una  longitud  de  500  kilómetros,  su  peso  to- 
tal ascendería  á  veinte  mil  toneladas  que  representarán  á  pié  de 
obra,  al  rededor  de  £  200,000;  en  tanto  quo  los  de  buena  madera, 
instalando  máquinas  eléctricas  de  aserrar  no  costarán  arriba  de 
£  40,000. 


SALVAJES 

El  itinerario  de  nuestra  travesía  seguido  por  las  márgenes  del 
Peren^,  región  del  Pajonal  y  flanco  oriental  de  la  cadena  de  San 
Carlos,  se  halla  dentro  de  una  inmensa  zonk  que  sirve  de  morada 
á  los  más  densos  núcleos  de  la  tribu  de  salvajes  Campas,  que  culti- 
vando frecuentes  relaciones  y  trato  cen  gente  civilizada  por  el  lado 
de  Chanchamayo  y  Ucayali,  actualmente  han  perdido  aquellos  ras- 
gos de  ferocidad  é  indomabilidad  que  antes  los  caracterizara;  nóta- 
se en  ellos  hoy  todo  lo  contrario,  se  manifiestan  gratos  y  asecpiiljleí:; 
á  la  presencia  de  los  blancos,  ofrecense  de  buen  grado  á  ejecutar 
trabajos  á  órdenes  de  los  viracochas,  título  que  nos  dan.  Así  se 
les  ve  en  la  Colonia  Inglesa  del  Perene,  prestar  mediante  puntual  y 
equitativa  remuneración,  importantes  servicios  en  el  desmonte, 
construcción  de  ranchos  y  muy  particularmente  en  las  cosechas  de 
café.  La  influencia  de  esa  Colonia  á  este  respecto  es  muy  benéfi- 
ca, vá  trasformando  en  hombres  útiles  á  aquellos  ndividuos  que  en 
otras  épocas  amenazaban  inminente  peligro  á  los  que  osaban  in- 
ternarse por  sus  selvas.  Son  también  muy  buenos  caucheros,  for- 
man parte  en  grueso  número,  de  los  diversos  personales  que  se  en- 
cuentran dedicados  en  extraer  tan  rico  producto  en  el  Purús  y  Ma- 
dre de  Dios;  suelen  permanecer  en  esos  ríos  dos,  tres  y  más  años, 
hasta  cancelar  las  Inibilitaciones  que  de  sus  patrones  reciben,  cu- 
bren por  medio  del  trabajo  las  deudas  que  contraen,  sin  apelar  ja- 
más á  las  deserciones  como  lo  hacen  tan  frecuentemente  los  que  á 
otras  tribus  pertenecen. 

Los  Campas  son  gente  honrada,  laboriosa  y  activa,  tratándo- 
los bien,  mucho  partido  se  saca  de  ellos;  se  asimilan  fácilmente  á 
lacivilización  cuyas  ventajas  reconocen  y  constituyen  en  expedicio- 
nes como  las  que  acabamos  de  practicar,  elemento    indispensable  y 


—  5G  — 

número  uno.     Sin  ellos,  la  bajada  por  el  Perene  habría  sido  un  de- 
sastre: las  peripecias  y  contratiempos  que  experimentó  Wertheman 
en  aquellos  parajes  necesariamente  figurarían   también  en  c\  relato 
de  nuf^stro  viaje;  pero  entregados  á  su   pericia  y  conocimiento    pej- 
fecto  del  río,  realizamos  nuestra  navegación   en  las   mejores   condi- 
'  ciones.     En  el  trayecto  por  tierra,  su  cooperación  no  fué  menos  im- 
portante  y  valiosa:  con  bultos  de  30  y  40  libras  sobre  las    espaldas, 
'  machete  en  mano  y  escopeta  al    hombro,   marchaban    según    nues- 
'  tras  indicaciones,  á  la  vanguardia  dejando  expedito  el  paso  para  el 
'  desfile  de  la  expedición;  prestando    á  los    peones  oportuna    ayuda, 

■  toda  vez  que  surgía  algún  tropiezo.  El  auxilio  suministrado  por 
estos  buenos  salvajes,  no  se  limitó  á  ese  trabajo  material;  dueños 
de  una  especie  de  instinto  de  orientación,  en  cualquier  momento 
nos  riacían  conocer  con  cierta  aproximación  el  sitio  que  ocupába- 
mos, que  sin  ellos  habría  sido  casi  imposible  saberlo,  por  cuanto  la 
geografía  de  los  terrenos  reconocidos  es  bastante  deficiente  en  los 
planos  existentes;  fueron  asimismo  espléndidos  intermediarios  con 
el  gran  número  de  cotribu taños  que  encontramos  en  el  trayecto; 
tal  vez  influyeron  también  para  que  los  pajonalinos  no   se  motra- 

■  sen  agresivos;  ninguna  actitud  hostil  desplegada  contra  nosotros,  y 
todo  lo  contrario,  pruebas  de  satisfacción  y  contento  al  vernos,  nos 
obligan  á  desnaturalizar,  por  lo  menos  en  la  época  presente,  aquel 
título  de  bravos  con  que  se  les  calificara. 

La  mayor  parte  de  los  campas  que  han  estado  en  contacto  con 
nosotros,  conocen  la  moneda:  los  del  Perene  acuden  los  Domingos 
al  campamento  de  la  Peruvian  para  proveerse  de  lo  necesario,  prin- 
cipalmente carne  de  vaca,  pólvora,  munición,  fulminantes,  tocuyo, 
hachas,  machetes  y  cuchillos,  que  adquieren  con  el  dinero  ganado 
en  el  trabajo  de  chácaras  de  la  misma  colonia.  Los  del  Pajonal 
emplean  los  soles,  pesetas  y  reales  en  la  confección  de  collares  que 
usan  las  mujeres  y  en  medallas,  que  á  guisa  de  amuletos  llevan 
en  el  pecho  y  pendientes  de  la  nariz  todos;  para  ello  someten  las 
piezas  á  un  laminado,  adelgazándolas  bastante  y  perforándolas  á 
fin  de  poderlas  asegurar  por  medio  de  hilos.  Los  salvajes  del  Pa- 
jonal, poseen  además  de  escopetas  inglesas  buenos  Winchester,  que 
.se  proporcionan  en  el  Ucayali  por  el  canje  de  caucho,  muchachos 
y  mujeres  que  roban  á  sus  vecinos.  Tal  comercio  icDugna  á  esta 
gente  según  ellos  mismos  nos  lo  han  manifestado;  pero  sin  poderlo 
evitar,  pues  los  caucheros  y  dueños  de  puestos  á  donde  acuden  en 
busca  de  los  necesarios  elementos  para  su  vida,  al  entregarles  una 
pieza  de  tocuyo  ó  unas  cuantas  libras  de  pólvora  les  exigen  que  si 
en  el  próximo  viaje,  no  cancelan  la  deuda  cine  acaban  de  contraer, 
entregando  una  mujer  ó  muchacho,  se  les  retirará  toda  protección. 
Tan  infame  táctica  seguida  invariablemente  por  aquellos  hombres 
sin  conciencia,  estimulan  y  obligan  á  los  salvajes  á  entregarse  á  las 
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llamadas  correrías,  que  significan  asesinatos,  crímenes,  escenas  san- 
grientes,  concluyendo  todo  con  el"  robo  de  las -criaturas  y  mujeres  y 
def- aparición  completa  dé  una  familia,  cuyos  débiles  y  desgraciado? 
^•miembros,  ban  de  ser  materic  de  comercio.  . 

,.  •   .    Los  caucheros  en  persona  realizan  frecuentemente  incursiones 
'al  Pajonal  dejando  por  donde  pasan  huellas  de  incendios,  pillaje.~y 
.  desolación,  tal  es  lo  que  hemos  observado    en    el    trayecto,    encon- 
trando   á    menudo  ranchos    quemados,  chácaras  abandonadas.,  iu- 
.  dios    prófugos     y     otros    guarecidos    en    recónditas   y    profundas 
quebradas,    en    donde    viven    aún  intranquilos  pensando  ser  asal- 
.  tados.     Tan  bárbaros  actos,  han  despertado  en  ellos  odio  y   rencor 
profundos  hacia  los  habitantes  del  Ucayali;  no  sucediendo    lo   mis- 
mo con  los  de  este  lado,  que  diferencian  muy  bien;  por   eso  es  que 
cualquier  expedición  que  parta  de  aquí  con,  dirección    al    Uca3'ali 
,  no  debe  temer  nada  de  los  salvajes,'  no  sucediando  lo    mismo   si    el 
:  trayecto  se  hace  al  re  vez,  pues  entonces  con  mucha  razón  puede  ser 
confundida  con  las  que  constantemente  marchan  á  esos  lugares  pa- 
ra robar  y  cometer  actos  brutales. 

Calculamos  en  1,500  á  2,000  el  número  de  salvajes  cam- 
^  pas  que  bien  tratados  y  mediante  equitativa  remuneración  podrían 
realizar  multitud  de  trabajos,  como  aperturas  de  trochas,  construc- 
ción de  campamentos,  formación  y  cultivo  de  chácaras  y  muchos 
otros,  con  más  economía  y  conveniencia  que  si  se  emplearan  brazo.'- 
de  la  sierra. 


CONCLUSIONES 


Según  lo  expresado  en  el  presenté  informe  correspondiente  á 
reconocimientos  efectuados  con  el  objeto  de  comprobar  si  sería  ó  nó 
fácil  unir  por  medio  de  rieles  una  de  las  orillas  del  Perene  á  un 
punto  navegable  del  Ucayali  en  toda  época  del  año,  podemos  for- 
,  mular  las  siguientes  conclusiones  en  conformidad  al  alcance  de  es- 
tos estudios,  practicados  en  armonía  á  las  instrucciones  recibidas, 
que  son:.  . 

1?— Ne  solo  es  posible  unir  por  medio  de  rieles,  una  de  dichas 
orillas,  tomando  como  punto  de, partida  la  confluencia  del  río  An- 
te f-;  ó  Auchiqui,  con  la  margen  izquierda  del  Ucayali,  sino  que  la 
líiua  férrea.puede  trazarse, por  terrenos  de  condiciones  topográficas 
é  liidií.gráficas  que  permitirán  una  construcción  más  económica  que 
la  ijue  se  efectuaría  en  la  sección  de  puerto  Wertheman  al  referido 
Auchiqui,  sobre  la  que  existen  estudios  definitivos  de  línea  férrea, 
11(  vadosa  cabo  por  el  ingeniero  don  Eulogio  Delgado,  con  presu- 
puestos y  demás  detalles. 


i  ■ 
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2"^ — El  término  elejido  situado  en  la  desembocadura  del  Sha- 
huaya,  en  el  Alto  UcaVali,  es  navegable  y  accesible  durante  toda 
época  á  embarcaciones  á  vapor  comerciales:  en  estiaja  de  3,  4,  y  5 
pies  de  calado,  según  sea  la  intensidad  de  la  vaciante,  variable  de 
un  año  á  otro,  habiéndolo  sido  en  el  de  1905,  época  de  nuestros  es- 
tudios á  las  de  5  pies. 

3^ — Entre  el  Auchipui  y  la  desembocadura  del  Shahuaya  se 
[)resentan  dos  rutas  diferentes  que  ofrecen  condiciones  de  practica- 
bilidad  para  trazo  de  línea  férrea:  1?  Auchiqui,  Pajonal,  cabeceras 
de  Unini,  siguiendo  su  curso  hasta  las  proximidades  de  &u  con- 
fluencia, para  luego  tomar  la  margen  izquierda  del  Ucayali  hasta 
Shahuaya  y  2^  Auchiqui,  Pajonal,  origen  peí  Catsingari  y  conflu- 
encia del  referido  Shahuaya,  ofreciendo  esta  última  tres    variante?. 

4^ — El  desarrollo  de  la  línea  en  cualquiera  de  los  casos  no  se- 
rá mayor  de  230  kilómetros. 

5^ — Sea  cual  fuere  el  trazo  pue  se  adoptara,  se  atravezará  in- 
mensas estensiones  muy  aparentes  para  ser  colonizables. 

6^ — El  terreno  predominante  en  casi  toda  la  longitud  de  la  lí- 
neaes  arcilloso,  y  cascajoso  no  ofreciendo  grandes  desigupddades,  los 
trabajos  de  esplanación  se  efectuarán  con  relativa  facilidad;  y 

7*? — La  longitud  total  d©  los  varios  puentes  que  se  tendrá  que 
construir  no  será  mayor  de  200  metros. 

Lima.  Febrero  28  de  1906. 


César  A.   Cipriani. 


ísP^^p^ 


argén  de 


Panorama  No.   1 


Cu  mire      Oerechs 

»miiiiifiiiii|iMiiiiii»iiiiiiiiiiiiiimiiiiif/|i|||,iiii||iiiiiiinmiiiiM»iMi||i||i[ii||ii|MiFiiin,,f,,,,,,^^ 


Cuello 
Sumbisidoni 


,„  jH)'.''^'/^'" 


\> 


O 


Foto,  é  Imp.  Southwell. 


I 


Cumbres  de  la  margen  derecha  del  Mazareytec  (RegiíndeiiriánguiodsiOran  Pij» 


Panorama  No.  1 


Cusllo 
Sumbiaidoni 


Foto,  é  Imp.  Southwell 


Vista  general  del  Gran  Pajonal 


^■TO';';tvae, 


Vista  general  del  Gran  Pajonal 


Panorama  No.  2 


1 

1 
I 

''•*^^9^^Utf¡j£Su^m¡^^^á^^^^^^^^^Kf*^  ■ 

-^ 

B^^^^^^n»^ 

1 

_^- .-.---^r^r^üP-                           --^^ 

:--tf5fc«¿í 

i^?*^"  ^i-^.^h4¿'.'.L''Sr.'?  --        'SHj^R 

1 

\  ' 

- 

''M    é  '^^ 

Fotog  i  Imp  Southwell. 


Apuruqu 


Panorama  No.  3 


Fotog.  é  Imp.  Southwell. 


Cumbres  de  la   margen  izquierda  del  Apuruquiali.  (Región  Jeitritiguio  del  Gran  Pajonsii 


Panorama  No.  3 


Fotng  e  Irap  Southwell 


JUiali      (Topografía 


Cumbres    del     Apuruquiali      lTopogr«fia  del  tmugulo  del  Gran  PaJoDaD 


Panorama  No.  4 


Fatog.  é  Imp.  Southweil. 


